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2 4  JUNI908

,0S HORRORES D PINAS

CAPÍTULO PRIMERO 

L o s  JURAMENTADOS DE SOLÚ.

— ¡Los moros! ¡Los moros!
Este grito re tum ba como un trueno en las calles de 

•tsnila, la opulenta capital de Filipinas.
Una m uchedum bre a to rrada ,  pá lida ,  con los ojos 

desencajados, so prec ip ita  como un huracán po r  el 
•oberbio puente de diez ojos que une la ciudad mu- 
wda, la ciudad española , con los populosos a r rab a 
les de Binondo y Santa Cruz, que forman la ciudad 
China.

.Algunos de los fugitivos, atropellados po r  los que 
i îenen detrás de ellos, caen al suelo; pero  no tardan 

levantarse y en em prender  de nuevo su desospe- 
fada carrera, g ritando siempre:

— ¡Los moros! ¡Los moros!
Hombres, m ujeres , n iños, españoles, tagalos, chi- 

los mercaderes, m a rin e ro s , barqueros del P assig  y 
soldados; todos corren  como si los siguiera una 
manada de fieras sedientas de sangre.

Caen algunas m ujeres y  n i ñ o s  envueltos p o r  
ajuella oleada hum ana, que avanza con ím petu  irre- 
«stible. La m ultitud pasa sobre  ellos pisoteándolos; 
”'fo ¿quién se preocupa po r  tan poca cosa en aque-
>8 momentos?
Entra la turba en la  ciudad atropellando centinelas 

J aduaneros y aullando s iem pre;
"¡H u id !  ¡Sálvese el que pueda! ¡Los moros! ¡Los

C i é rranse estrepitosam ente las puertas de las

casas; bájanse do un golpe los cierres de las tiendas; 
h u y en  despavoridos los vendedores de frutas y hor 
talizas dejando abandonadas sus m ercancías en m e
dio de la calles, fustigan los cocheros á los caballos, 
y  salen d isparados con sus vehículos, sin m ira r  si 
a tropellan  á alguien.

A brense a lgunas ventanas, y salen de ellas m ie 
dosas voces que preguntan:

—¿Qué pasa?
—¡Vienen de Binondo! —responden algunos fugi

tivos sin detenerse.
' —Poro ¿quiénes?

—i Los j u ram en tados!
—¡Por la Santa Virgen!
—¡Allí vienen!
—¡Los moros! ¡Los moros!
—¡A las arm as! — exclama una voz.—¡Venga unu 

que tenga brandill!
Un rugido espantoso que hie la  la sangre en las 

venas estalla po r  la parte  del puente.
Pocos m om entos después, diez ó doce hom bres 

medio desnudos, de piel bronceada, con los ojos in 
yectados en sangre, cubiertos los labios de una es
pum a sanguinolenta, se precipitan en el puente como 
una bandada de aves de rapiña.

No parecen hom bres, sino dem onios del Infierno. 
Son todos de alta estatura, anchos de espaldas y de 
pecho fornido, pero de delgados brazos, y piernas
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que parecen hilos de acero revestidos de piel cu r 
tida.

Van vestidos solam ente con unas cam isolas cor 
tas y desteñidas; pero  llevan collares y ajorcas de 
cuentas de vidrio y de colmillos de jabalí al cuello 
y á los brazos, y en la cabeza, haces de fibras vege
tales entrelazadas.

Todos ellos parecen locos ó energúm enos ataca
dos do un acceso de sanguinario  furor. Llevan en la 
m ano pesados sables que los isleños de Solú llaman 
parangs cuya hoja do acoro tiene adm irab le  tem ple; 
a rm as  te rrib les que de un solo golpe descabezan al 
h om bre  más vigoroso.

Corren  como gamos, con la la rga  cabellera tendida 
y flotante sobre la espalda, contra ídas las facciones, 
los brazos, en alto y em puñando el form idable p a 
ra»^. Nada los espanta ni nada los contiene: sólo una 
descarga de fusilería ó de m etralla  hubiera podido 
de tener  á  aquellos tigres.

¿Quiénes son esos hom bres temerai-ios que así 
a rro s tran  la m uerte en las calles de una ciudad de 
ciento cincuenta mil habitantes, defendida por nna 
guarnic ión de ocho ó diez mil hom bres escogidos 
enti-e los más valerosos de España? (1). ¿Son locos 
acaso?

Quizás peor que locos; porque esos moros, como los 
españoles los llaman, han hecho sobre el Corán j u 
ram ento  solemne de matar, y lo cum plirán ,  aunque 
se les oponga una selva de bayonetas ó una lluvia 
do balas.

No son verdaderos moros, sino isleños do Solú, 
na tu ra les  de ese viejo cubil de p ira tas ,  malayos, en 
fin, pero  condenados motu proprio  á  la m uerte  (2).

Un día, unos cuantos desdichados, como tantos 
o tros hom bres de su raza, después de h ab e r  d ilap i
dado sus riquezas, sus tierras  y hasta sus cabañas, 
abrum ados de deudas, son entregados por las leyes 
de su país á sus acreedores, que pueden venderlos 
como esclavos, tanto á ellos como á sus m ujeres y 
á sus hijos.

Los panditaa  ó sacerdotes mahometanos, hom bres 
crueles y fanáticos, aprovechan la coyuntura pa ra  
desfogar su odio contra los infieles, ofreciendo á 
esos deudores el rescate de sus familias bajo la con
dición de ju ram enta rse  para m atar el m ayor número 
posib le de enemigos.

¿Y qué es la muerto para  los malayos? Ni más ni 
m enos que uno de tantos incidentes de la existencia, 
que m iran  con la m ism a indiferencia que cualquier 
otro. No titubean, pues, un solo instante en afron tar 
la. H e allí cómo los deudores se convierten en ju ra 
mentados.

Cualquiera praho  solulano había transpor tada  á 
los ju ram en tados á la boca del Passig, donde pudie
ran  cum plir  su voto sanguinario  lanzándose sobre 
la  capital del Archipiélago, y la tripulación, después 
de em briagarlos  con opio para  exaltarlos hasta la 
locura, los había soltado en la orilla.

Aquellos doce hombres, resueltos á m o r ir  m atan 
do para  rescatar  á sus familias, se hab ían  lanzado 
sobre la m uchedum bre que se agolpaba en el m ue
lle do Binondo, abriendo en ella un sangriento surco; 
después, a travesando el arraba l,  tres do los fugitivos 
habían  entrado por el puente del P assig  derechos 
hacia la ciudaJ, para  pene trar  en ella antes de que 
cundiese la  a la rm a y se alzase el puente levadizo.

Una m ujer  que había sido derr ibada por la turba,

(1) f  autor parece ignorar que las tropas españolas de Filipi
nas estaban compuestas de indígenas. Sólo un cuerpo -  el regi-

*****'* formado por peninsulares. (Nota de

(2) Aqui tiene razán el autor. Los españoles solemos llamar mo- 
r(>s a los mahometanos, sean de donde quieran, siendo asi que el 
nombre de moro sólo es aplicable propiamente á los naturales de 
aquella reglón septentrional de Africa conocida por los romanos 
con el nombre de Mauritania. Los mahometanos del archipiélago 
filipino son gente .c raza malaya, sin el más remoto parentesco 
con los moros. (Nota del traductor.)

al ver acercarse á aquellos dem onios trató de levan
tarse y huir; pero el p r im ero  de los juram entados la 
alcanzó de un salto, y la tendió m uerta  de un terri
b le tajo que le abrió  la cabeza hasta  la barba .

Un soldado de infantería  de m arina que estaba de 
guard ia  en una chalupa de vapor a tracada al muelle, 
saltó á tierra , y esgrim iendo un fusil arm ado de ba
yoneta, trató do hacer  frente á la banda.

El desdichado no sabía, sin duda, con quiénes te- 
n ía  que habérselas, y cayó al suelo con el brazo tron
chado y la garganta  atravesada, sin más tiempo qu# 
para  exclam ár «¡Válgame Dios!» y re n d ir  el último 
aliento.

Después de pasar  el puente, los juram entados se 
lanzan por la callo adelante, sin que nadie se atreta 
á detenerlos anto la puerta  del baluarte.

Saben que por allí han de encontrar gente á quien 
sacrificar á  su furia, gente española sobro todo, y se 
p recip itan  por  la puerta  de la ciudad como un to
rrente  asolador.

Parten  algunas pedradas y tiros de las ventanas, y 
van cayendo alguno que otro de los agresores, que 
no tardan en sor rem atados á tiros como bestias fe
roces; pero  los dem ás siguen adelanto en su desen
frenada ca rre ra  blandiendo sus arm as ensangren 
tadas.

En la esquina de una calle tropiezan con ua gru
po de fugitivos, en quienes hacen un te rr ib le  destro
zo, y siguen adelante, dejando tras sí un montón de 
m uertos y moribundos.

Así llegaron hasta  la plaza de Armas, cuando fren
te á la estatua de Fernando VII se encontraron con 
una rica sil la de manos que conducían cuatro indí
genas, cuatro  tagalos.

Éstos, al vorlos acercarse, abandonaron la silla j 
corr ieron  á refugiarse en tre  los árboles del Jardín 
Botánico lanzando gritos de terror.

Otro grito, éste de mujer, salió del fondo del ve
hículo, del cual saltó ágilm ente una joven que diri
gió una m irada aterrorizada en torno suyo.

Aquella desdichada, destinada á perecer  á los gol
pes de los fanáticos sanguinarios, e ra  una mujer de 
s ingular  belleza.

Podía tener  como diez y seis ó diez y siete años, ó 
quizás menos; y aunque menudita  y de corta esta
tura. era  de talle gentil y ojos muy negros, indica
dores de su origen español. Sus ceja» eran  también ^rboK 
negras y pobladas y de fino dibujo, sus labios, rojos 
como corales, sus dientes, blancos, su nariz, r e c t a ;  

provista de esas movibles ventanas que caracterizan 
á las isleñas de Luzón. Tenía la piel morena, y el 
polo, negro, quo llevaba suelto sobre  la espalda.

Contra la costum bre general de sus paisanas nia- 
nileñas, no llevaba joyas ni vestido lujoso y de colo
res vivos, sino un sencillo traje azul de una tela flo
reada, y en la cabeza, una pañoleta ligera de sedi 
blanca: la manta.

Al verse sola frunció el entrecejo; pero  de repenl» 
se puso intensam ente pálida y lanzó un grito de ho
r ror .  Acababa de ver á los juram entados, que sf 
acercaban corriendo como una m anada de hain- 
brientos lobos blandiendo los pamwfls.

Un instante más, y aquella herm osa cabeza caería 
rodando al suelo, y aquel herm oso cuerpo se revol
caría  en su prop ia  sangre.

Pero el grito  angustioso do la m uchacha no se M 
bía perdido en el vacío.

Dos hom bres, el uno vestido á la europea y el otro 
á la  china, que se habían refugiado en un café pf^ 
ximo, lo habían  visto todo, y con g ran  riesgo dcw 
vida se lanzaron en ayuda de la joven. ,

El p r im ero  era  un hom bre como de treinta año= 
de facciones atrev idas, reveladoras de un 'alor 
toda prueba. Parecía pertenecer  á esa hermosa 
teligente raza producto  del cruzamiento de la ¡sang  ̂
europea con la de los indígenas filipinos, porque 
de piel un poco m orena, de reflejos rosados, con i
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oíos grandes, negros y de form a de alm endra, el pelo 
n e g r í s i m o  y ensortijado, los d ientes de uua Dlaucu- 

_ r a  deslumbradora, y el cuerpo robusto  y dotado de 
®|esa agili(la<l que d istingue á los isleños do Filipinas.
—  E l otro, que parecía  se r  m edia doc«ua do aüos más 

viejo, tenía la  p ie l pá l ida  y  amariJla, ios ojos, iigera- 
mente oblicuos y de extraños reflejos, l a  fronte, alta 
T espaciosa, surcada de precoces arrugas, los labios, 
finos y sutiles, y la¿l>arba, aguda y sem brada do unos 
pocos pelos. Llevaba Ja cabeza rapada  á  l a  m oda 
china, con una la rga trenza que le p a r t ía  del occipu- 
jo y ie caía sobre l a  espalda, también conforme á 

la costumbre de su nación. Kra más alto, robusto  y 
m u s c u lo so  que su com pañero. A juzgar po r  las apa 
r ie n c ia s , debía de sor un hom bre üe fuerzas Uercú- 
leas y de energ ía poco com úu eu l a  gente de su raza. 

.Vqu«llos dos valientes so arro jaron  eu socorro de 
joven, que se había agarrado  a la portezuela ae  la 

silla de manos y esconuido la  cabeza en tre  los b ra 
zos como para  evitar el golpe de los agresores.

g (̂¡5 eJ mestizo un revolver, y rom pio  un verdade
ro fuego graneado contra  ellos, m ientras que su 
c o m p a ñ e r o ,  que tam bién hab la  eiupunaUo el suyo, 
se lo g u a r d ó  ráp idam ente, al m ism o tiempo que una 
sonrisa cruel se d ibu jaba en sus labios.

— ¡La m uchacha blanca! — exclam o^‘'on acento
desdeñoso.

Pero los tiros del mestizo hab ían  bastado para  
salvar la situación. Un moro, el que iba a  la caboza, 
Éayó con la fronte atravesada; tras él, un segundo, y 
después, un tercero. Los otros torcieron camino, y s« 
entraron por el J a rd ín  Botánico lanzando aullidos 
feroces.

Pero se acerca el fin de la tragedia. A las voces de 
alarma, soldados y gente a rm ada  acuden de todas 
partes. Un tagalo, otro valiente, afron ta  a  la  terr ib le  
tianda armado de una especie ue horqu illa  de m ade
ra de largo mango y con los d ientes cubiertos de 
púas, llamada brandill, que es la m ejor  a rm a para  
contener á los fanáticos ju ram oniados.

El último do ellos, detenido do repente  por  la  ho r 
quilla del dicho ins trum ento ,  que le aprisionó el 
mello entre las piías que lleva en los dientes, cayó 
de hinojos, al m ism o tiem po que el fuego infernal de 
fusilería de dos docenas üe soldados que acudieron 
«de el fuerte de tíantiago y se apostai-on en tre  los 
boles del Ja rd ín  Botánico, d e r r ib ab a  á los otros 
lOros, cuyos cadáveres quedaron allí hacinados en 

montón informe.
El pueblo do Manila, a te rrado  m om entos antes 

por la furia sangu inaria  de aquellos hom bres  fero
ces, pudo ya echarse á la cálle pa ra  contar^á;;;sus 
fíctimas.

Entretanto, la muchacha m orena tan milagrosa- 
mente salvada de una m uerte  desastrosa , recobrada 
'*8 su estupor, hab ía  alzado los ojos para  contem plar 
« hombre á  quien deb ía  la  vida, el cual es taba toda- 

delante de ella con los brazos cruzados sobre el 
pecho y en actitud triste. Al verlo, se le escapó un 
^to y se apoyó en el palanquín  como si le f a l t a r ^  
“*fzas para  sostenerse. ^
"¡Vos!... ¡Tú, Rom ero!—balbuceó.;
"¡Sí; yo!—contestó el mestizo t r is tem en te .— No 

Pasabas hallarm e aqu í; ¿verdad, Teresita? Ya lo *  
es el Destino que m e pone siem pre á  tu paso.

’ Rom ero! ¡Te debo la  vida! — exclamó la 
mi; ‘•^"fliéndole la m ano,que llevaba adornada con 
'«'osas sortijas.

v ivamente de ella el mestizo, y so la 
ai corazón; pero  la  soltó de  repente, 

icrh, —m urm uró  con voz so rda .— Todo 
entre nosotros.

IjpiNo, Romero — m urm uró  la joven ¡como ofendí 
■v-no digas eso!
iñaílfií!!?? mestizo. No corre po r  mis

m o i

triotas tendrían  una satisfacción en ver muerto. Aquí 
es un  crim en h ab la r  de libertad; aquí es un crim en 
a m ar  á  su patria...: tu padre  me lo ha dem ostrado. 
jAdiós! ¡Quizás no volvamos á vernos! ¡Me voy adonde 
se pelea y se muerel

Al dec ir  esto el mestizo dió un paso atrás como 
p a ra  alejarse; pero  la joven española le detuvo suje
tándole p o r  en tram bas  manos.

—¡Romero!—dijo con los ojos llenos de lág rim as— 
(Romero..., tú  no puedes dejarm e así..., no debes ha
cerlo..., porque yo sigo queriéndote!

Dibujóse en los labios del interpelado una am arga 
sonrisa.

—T ú  m e quieres: lo sé—dijo.—Pero  ¿y tu padre, 
que m e ha condonado al des tie rro  y  que me odia y 
me desprecia?

»¿A qué luchar cuando no hay  esperanza?. ¿A qué 
viv ir  y padecer  todavía más? Mis herm anos m ue
ren  p o r  la  libertad  de esta tierra , y  voy yo tam bién  á 
m o r ir  á su lado.

—¡No, Romero!

®®’>gre española pura. Soy un proscrito: peor 
'8; un hom bre condenado, á quien sus com pa

—¡Vos!... |Tú, Romero!...

—¡Así lo qu iere"e l Destino! Partiré: lo he jurado, 
Teresita.J

—Y tú," que me quieres; tú, que tanto has padecido 
p o r  mí, ¿te pondrás  enfronte de mis herm anos y de 
mi padre?

—¡Tu padre!—dijo el mestizo con voz sorda. 'í  ■
—¡Es verdad. Romero; perdona!—m urm uró  la jo- 

vencita rep rim iendo  un sollozo.
—Adiós, T eres ita—dijo Rom ero haciendo un pe

nosís im o esfuerzo.—Pueden advertir  que he vuelto 
y  p ren d e rm e ,  y entonces, no  estaré vivo mañana.Ayuntamiento de Madrid



m uero  en las tr incheras  de Cavlte ó de Bulacán, mi 
ú ltim o pensam iento  y mi últim a pa lab ra  serán 
pa ra  ti.

—¿Y te irás?
—Mañana al amanecer.
—¿Y no nos volveremos á ver?

^ —Quizás, si me respe ta  la muerte; pero  no lo creo, 
porque p rocuraré  que m e maten.

—Es preciso que yo vuelva á verte. ¡No m e niegues 
este favor, que quizás sea el último. Romero!—dijo 
Teres ita  llorando.

—Tengo el tiempo tasado.
—¡Lo quiero, Romero!
—¡Pues Seal
—Esta noche.
—¿Dónde?
—En el pabellón del jardín: allí te esperaré con 

Manolita.
—¡Tu padre me matará!
—¡A m edia noche es tará  durmiendo! ¡Concédeme
la ú lt im a entrevista. Romero!
—Bueno; iré.
—Cuento con tu palabra.
—La cum pliré , Teresita.
La joven española so secó ráp idam ente  las lágri

m as con un  pañuelo de encaje, se cubrió con la  m an
ta que hab ía  dejado caer sobre  la  espalda, y saltó li
gera  como un pájaro  en el palanquín.
;  Los cuatro  tagalos, que habían vuelto, se lo echa
ron á cuestas, y desaparecieron en tre  los árboles 
del Ja rd ín  Botánico.

El mestizo perm aneció  inmóvil con los brazos c ru 
zados sobre  el pecho  y con los ojos clavados en la 
sil la que se alejaba.
“'ÍP arec ía  haberlo  olvidado todo: el trem endo peli
g ro  que pocos mom entos antes había corrido, el no 
m enor de sor descubierto  y  preso, á su com pañero 
de los ojos oblicuos, y hasta el lugar  en que se en
contraba.

—¿Qué destino me espera?—m urm uró  al fln la n 
zando un p ro fu n d o 'su sp iro .— ¡ün meztizo! ¡Como 
si no  co rr ie ra  po r  mis venas la  sangre de estos so
berb ios  dominadores! Me desprecian  á mí, á mis 
herm anos, á mi raza, m ientras la insurrección ruge 
sobre  su cabeza!

Miró en torno suyo como buscando á su com pañe
ro, y le  descubrió  al fln en tre  la tu rba que se hab ía  
reunido  a lrededor de los cadáveres de los ju ram en 
tados; poro tam bién notó que sus ojos oblicuos le 
observaban atentamente. Al so rp ren d er  aquella  m i
rada  aguda y penetran te como la hoja de un puñal, 
•e  estremeció.

—(Me espiaba!—m urm uró.
Se acercó al grupo, y poniendo la mano en el hom 

bro  de su com pañero, el cual so había  ap resurado  á 
ap a r ta r  de él los ojos dirigiéndolos sobre los cadá
veres do los moros, le dijo:
^  —¡Vamos, Hang-Tu!

El hom bre  am arillo  le siguió diciendo:
—Están bien muertos. Romero.
—Lo creo—contestó éste esforzándose en sonreir .
—¡Es lástim a que hayan m uerto  tan pronto! H a

b r ían  podido acabar con cien blancos más.
—P ero  también hub ie ran  m atado á personas de 

otras razas: cuando están desencadenadas esas fie
ras, á nadie respetan

—P o r  eso disparaste  sobro ellos; ¿verdad. Romero? 
—dijo Hang-Tu con fina ironía.

—No; fuá por  sa lvar á una niña.
—¡A una blanca!—le contestó Hang-Tu con des

precio.
—A una niña, te dieo. -Vamos á hacer^tam bién la 

g ’ie -ra  i  las mujeres?
—Ño; pero  ésa m erecía haber  muerto,
—¿Eeaíl
—A lo menos hubiera sido an a  desgracia para  su 

padre.

—¡Ah! ¿Tú la reconociste?
—Sí, Romero; y po r  eso no disparó  contra los mo

ros. Muerta olla, la patria, ó la  insurrección, mejor 
dicho, hubiera  coatado con tu g rande alm a y con tu 
robusto  brazo.

CAPÍTULO U .

EL «LIRIO DE AGUA» Y EL «SOTO BLANCO»

tíl mestizo so detuvo al llegar al extrem o del puen
te que uno á la ciudad con Binondo, y m iro fija
m ente á su compañero, cuya tez, de am arilla  que 
era, había tom ado un tinte verdoso, m ientras  que sus 
ojos fulgían con obscura llama. Parecía como si qui
siese descubrir  los pensam ientos que se ocultaban 
en el cerebro  de aquel vástago do los hijos del Ce
leste Im perio . Quizás hab ía  adivinadoen las palabras 
do aquel hombre, bajo un am or ardiente por la liber
tad, una amenaza tenebrosa contra la joven do la silla 
de mano.

—¿Qué te im porta ,H ang-Tu—dijo finalmente,—que 
haya una m ujer de por medio? ¿No he ju rado  al sa
l i r  de Macao, donde ha  estado tres m eses sufriendo 
el destierro, consagrárm e en cuerpo y alm a á la li
bertad  de las Islas?

—Pero  esa m ujer  será  fatal para  tí.
—¿Esa pobre niña?
—¿Su amor, Romero?
—¡Calla, Hang-Tu!—dijo el mestizo con tristeza. 
—¡Rompe todo lazo con esa raza que viene opri

miendo y despreciando hace siglos á ti, á mí y á nues
tros hermanos!

—Calla, Hang.
—Estás enam orado de ella. ¡Tú!; ¡un mestizo!—con

tinuó el im placable chino.—¿Croes que su padre con
sen tirá  en dárte la  po r  mujer? ¿Él, el jefe  que polea fe
rozm ente contra  nuestros herm anos? ¿El, que te hizo 
arresta r ,  y aun te hab r ía  hecho fusilar si no te hubie
ra  yo salvado llevándote á Macao? ¿El, que ha hecho 
quem ar las inm ensas haciendas que heredaste  de tus 
padres, que te ha  cubierto  de desprecio, que se rió de 
ti cuando tuviste ol a trevim iento  de pedirlo  la mano 
de su hija, que te rechazó como á un p erro  ó comoá 
un leproso?... ¿Y eres tú el que estás enamorado di 
su hija?

—¡Pero ella me quiere, Hang!
—¡Sí; el am or do una blanca, de una enemiga! ¡>'o 

se puede quere r  al hom bre que vuelve sus armas 
contra el herm ano, y menos contra ol padre!

—Son peripecias de la  guerra , y ella lo compren
derá.

—¡No, Romero! La raza blanca odia demasiado* 
la nues tra  pa ra  que Teres ita  te perdone haberte le
vantado contra su patria. E lla cuenta con vuestros 
am ores p a ra  p rivar  á la insurrección  del c o n c u r s o  df 

un hom bre  valeroso como tú, pa ra  l ib ra r  á los suyos 
de un enemigo tem ible que puede sor el brazo dere
cho de nuestros caudillos, y hasta  quizás el director 
suprem o de las operaciones de nuestras guerrilla-*'

- ¿ Y o ?
—Tú, Romero. Nos hace falta un caudillo capaz ® 

d ir ig ir  golpes audaces contra la  ciudad d e fe n d ió  
p o r  los españoles, y para  forta lecer las n u e s t r a ,  i '  
eres ingeniero  y entiendes de guerra: puedes dirigí' 
un  sitio; puedes enseñarnos á fortificar una posicioi 
Ya vos cuán necesario  nos eres y que c u e n t a  conti?® 
>a insurrección.

—¿Y n s  to bas ta  mi ju ram en to  de com batir por 
libertad, Hang?

—Pero  ¿y osa muchacha? . .
—¿Qué los im porta  á los insurrectos que yo 

á una m uchacha de esto color ó del otro? «
—¿Y el corazón? ¿Será tan lib re  como tu 

¿Tendrás el valor de com batir  contra el padre o® 
m ujer  á quien quieres?
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—¿Se duda, pues, de mi lealtad?—dijo el mestizo 
«on voz sorda.

—No; poro...
—¿Acaso no lie toinado ¡jarte on la organización 

del plan que debió poner á Manila en nuestras manos 
por sorpresa? ¿Acaso no arm é yo á los trescientos 
hombres que traba jaban  en mis Ancas, y no fui yo 
quien p r im ero  alzó la bandera de la rebelión? ¿No 
he sido condenado á m uerte, no han sido confiscados 
mis bienes, no ha si<lo incendiada mi m ism a casa? 
¿No he vuelto del des tie rro  arrostrando  el peligro  de 
ser descubierto, no po r  ver á Toresita, sino para  com 
batir al lado de mis liermanos y m orir  entre ellos?

—Lo sé. Romero, y todos lo sabemos; pero tenemos 
miedo de esa muchacha y <lel afecto que sientes 
por ella.

—¡Es verdad!—m urm uró  el mestizo pasándose la 
mano por la frente.

Hang-Tu quedó un ra to  silencioso. Enlazó su brazo 
con el del mestizo, y am bos siguieron cam inando ha
cia el muelle de Hinondo, que estaba atestado de 
gente.

Grupos de chinos con sus rapadas cabezas adorna 
das de largas trenzas, de caras casi cuadradas y pó
mulos salientes, de tez am arillen ta  y cubiertos con 
grandes som breros de fibras de rotang parecidas á 
sotas gigantescas, iban y venían de acá para  allá 
charlando con viveza y riendo estrepitosamente.

Veíanse allí panzudos m ercaderes vestidos do r i 
cos y luengos kao-tz-ta (grandes túnicas de seda es
tampadas de flores de colores v'ivos), y calzados con 
grandes escarpines blancos con gruesas suelas de 
fieltro; r icachones pavoneándose en sus am plios feoa?, 
túnicas abotonadas á los costados, con petos de seda 
ricamente bordados, y encerrando  los p ies en babu 
chas am arillas recam adas de oro. Robustos barque
ros de tez obscura, vestidos con anchos calzones de 
tela azul que form aban  grandes p liegues sobre  el 
vientre, y ganapanes casi desnudos, pero  con los cin
turones provistos del inseparab le  abanico y de la  no 
menos inseparab le  ¡jipa de fum ar opio.

Entre aquella ola de desm esurados som breros y 
coletas veíanse tagalos, los verdaderos indígenas 
<6 las islas; grupos de jóvenes de talle elegante y 
miembros vigorosos cuya piel tenía todos los m a 
tices del am arillo  b ronceado , p in torescam ente ves
tidos con blancas y recam adas camisas de percal 
sueltas sobre los pantalones y malayos de cara hue
sosa, de color verdoso ó aceitunado, ojos siem pre 
contraídos y am enazadores, y la cintura a rm ada  con 
el indispensable kriss, puñal cuya hoja tiene una for
ma como de zig-zag ondulante, do punta  no pocas ve
ces envenenada; a rm a te rr ib le  en manos de aquellos 
feroces isleños.

Esas tres razas, un tiem po enemigas acérrim as, pa
recían llevarse perfectam ente entre sí en el m uelle 
de Binondo. Los chinos y los tagalos en particu lar  
charlaban am istosam ente com entando las últimas 
noticias de la g u erra  que ard ía  on aquellos m om en
tos bien cerca de la capital de la isla, sin parecer  
Preocupai*se de las num erosas naves, juncos, jM-afeos 
y ffUmg anclados delante del muelle, en espei’a de 
carga ó do descarga.

Parecía que sucesos inesperados absorb ían  la  aten
ción de aquellos hom bres  d istrayéndolos de sus ne 
gocios.

Hang-Tu conducía al meztizo por en medio de aque- 
Ua g«nte sin decirlo una palabra. Los chinos, los m a
layos y los tagalos, como obedeciendo á una consig
na, fingían no verlos; pero  se ap resu raban  á ab rir le s  
paso. Sólo de cuando en cuando sorprendía  Romero 
algunas ojeadas ráp idas y fu lm inantes como re lám 
pagos. ^  ^

De repente, en medio do aqi'.el vocerío se oyó un 
^ d o  silbido. Hang-Tu se estremeció, y se dirigió 
^F®®'*radamente hac iauna  estrecha callejuela que di- 
^oía en dos el populoso a rrabal,  m ientras la  m uche

dum bre se agolpaba ráp idam ente detrás de él y del 
mestizo como para  guardarle  las espaldas.

—¿Qué sucede?—preguntó Romero, quo todo lo ha
bía advertido.

—Esto significa que algún español sospechoso ve
nía siguiéndonos—le contestó el chino.

—¿Y qué hace esta gente?
- S e  in terpone entre  nosotros y el espía pa ra  des

pitarle.
—Pero  si es un español, tendrán quo ab r ir le  paso.
—Es verdad; pero  los malayos tienen la mano 

pronta, y el curioso que pretenda seguirnos no dará  
diez [)asos sin rec ib ir  un buen golpe de kriss.

—Los españoles, por lo visto, habían  sospechado 
nues tra  vuelta.

—Lo temo. Romero; poro cuando q u ie ian  prender 
nos estarem os ya lejos. Rinondo no es la ciudad.

—¿Y adonde me llevas ahora?
—P ronto  lo sabrás.
—Á m edia noche <lebo es tar  libre.
—Lo e s ta r á s -d i jo  el chino m irándole fijamente.
Y después de algunos instantes de silencio añadió:
—¿Es que te espora la morena? ¿No es verdad?
—Probablem ente .
—¡Lo había adivinado! J lira  que el com andante Al

cázar no está  en Cavite, sino aquí.
—¡Losé!—respondió el mestizo suspirando.
—El padre  de la  m uchacha te odia, Romero.
—Tam bién lo sé.
—Quizás te tiendan un lazo para  privar  á  la insu 

rrección do tu ayuda.
—¡No conoces á  Teresita de Alcázar, Hang-Tu!
—No será  ella quien te haga traición; pero si se 

sospecha que eres tú. El com andante es hom bre  que 
no d uerm e sino á medias.

—Iré  armado.
— ¿Q uieres seguir  mi consejo. R om ero? Márchate 

sin verla. ¿Qué puede decirte?; ¿que te qu iere? Ya lo 
sabes, ó á lo menos, lo crees.

—¡Cállate Hang!—dijo el mestizo con voz am enaza
dora. ¡No tianes el derecho de h e r ir  mis sentimientos!

—No; pero  mi buen amigo debe velar po r tu vida.
—¿Todavía dudas?
—No; pero tengo miedo del am or de esa muchacha.
—E stá de por  medio mi juram ento.
—P ronto  lo veremos.
—¿Qué quieres  decir?
—P ensaba en las rarezas del Destino.
—No te entiendo, Hang.
—No im porta . ¡Apresurémonos, Romero! ¡Nos es

peran!
—¿Quiénes?
—Los patriotas.
El chino hab ía  apretado el paso entrándose po r  los 

callejones in ter io res  de Binondo, habitados casi ex
clusivam ente por  la num erosa  colonia china y m ala
ya  do Manila; callejones fétidos, fangosos y tan es
trechos, que son obscuros y lóbregos hasta  en mitad 
del día.

Casas, casuchas y hasta cabañas hechas de barro  y 
cubiertas de paja, pero  todas con el techo encorva
do y adornac o de pértigas que sostenían bandero 
las y dragones rechinantes en  sus soportes, se suce
dían unas á otras sin orden ni concierto.

Como era  ya bastante tarde, veíanse delante de a l
gunas de aquellas casas esos m onum entales faroles 
de pape l que a lum bran  con esa luz tibia á quo tan 
aficionados son los hijos del Celeste Im perio.

H ang-Tu y su com pañero  anduvieron ráp idam ente 
m uchas callejuelas semejantes y todas desiertas y se 
detuvieron al fin delante de una casa do aspecto té
trico, de m uros y techo ruinosos, cuyas ventanillas 
llevaban, en lugar de vidrieras, pequeñas conchas 
transparen tes  montadas en mareos de madera.

Sobre la puerta , que estaba medio oculta po r  una 
)ared de poca altura, destinada, según la creencia de 
os chinos, á im pedir  la en trada á los espíritus m a
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lignos, se voían figuras mal d ibujadas y peor p in ta 
das represen tando  las tres encarnaciones del filósofo 
chino, Lae-tsz, con estas dos sentencias escritas en 
papel:

«Enfrente de mí puede surg ir  la riqueza.» «¡Quiera 
el Cielo hacer  descender sus favores sobre  esta 
puerta!»

Hang-Tu se volvió al mestizo, diciéndole:
—Ya estamos.
—¿Dónde?—preguntó  Romero con cierta  ansiedad.
Echó el chino una ráp ida ojeada á la callejuela, 

apenas a lum brada por una linterna que había en una 
esquina, y en seguida, llevándose los dedos á la boca, 
lanzó tros silbidos.

Un instante después se abrió  la puerta  de la casa 
sin hacer ruido, y un chino do es tatura gigantesca 
cubierto  con un gran som brero  de fibras de rotang y 
vestido con una ancha túnica do tela azul ceñida á la 
ein tura p o r  una faja que sostenía dos revólvers, se 
presen to  en el um bral diciendo;

—¡Aquí estoy, Hang-Tu!
—¿Están listos los hijos del Soto hlaiico'y del Lirio  

de agua?
—Sí; Hang.
—¿Estamos seguros?
—Tenemos sesenta hombros repartidos po r  el a r r a 

bal. Ningún blanco podrá acercarse sin ser  detenido 
y muerto.

—Es preciso que haya mucha vigilancia, porque 
viene conmigo el hom bre que esperamos.

—Mandaremos veinte hom bres más al arraba l m a
layo.

—Está bien.
Hang-Tu asió á Rom ero por  la mano, atravesó la 

puerta  dando la vuelta al muro que medio la oculta
ba, y entró  en un co rredor tortuoso y obscuro, por 
el que avanzó con soltura y sin vacilaciones, como 
quien ya conoce el camino.

Después de descender varios escalones, introdujo 
al mestizo en una sala sin ventanas a lum brada  por 
una gran  lin terna que llevaba en vez de w drios  lá 
m inas finísimas de cuerno de búfalo p in tadas con 
flores de vivos matices.

Aquella habitación debía de se r  sub terránea, pero 
ninguna traza de humedad había en sus muros, c u 
biertos de papel do Tug y adornados con flores y ta
p ices de soda roja con grandes dibujos rep resen tan 
do dragones vomitando fuego, y lunas sonrientes.

No había  allí otros m uebles que una silla de bam 
bú; pero en los rincones so veían enorm es haces de 
armas: carabinas indias, fusiles europeos de re tro 
carga de d iversos sistemas, pistolas, revólvers, sa
bles, catarías japonesas cortantes como navajas de 
afeitar,pam>í</sde Mindanao, puñales,cuchillos, kriss, 
y hasta esp ingardas (1) do grueso calibre.

- E s p é r a m e  aqu í—dijo Hang-Tu á Romero.
—Una cosa prim ero.
- H a b la .
—¿Dónde estoy?
—En el centro do las dos Sociedades secretas chi

nas Lirio de agua y  Soto blanco.
—H e oído h ab la r  de esas poderosas Sociedades.
—¿Sabías que han abrazado la causa de la insu 

rrección?
—No.
—Pues sábelo.
—Pero  ¿qué qu ieren  de mí?
—Representan á la insurrección en Manila.
—¿Y qué quierefe que haga?
—Que le ju res  fidelidad, y después...
—P rosigue—dijo el mestizo, viendo que el chino se 

detenía.

CI) Las espingardas á que en éste y otros pasajes de la obra 
alude el autor, parecen ser, no armas manuales, sino esos caflonci- 
tos de pequeño calibre llamados lantacas, muy usados por na
turales de Joló y otros puntos del archipiélago filipino.—(Noía del 
tt aductor).

—Después te elegirán co m an d a n te ,en jefe de las 
fuerzas insurrectas de la provincia de Cavit#.

—¿Jefe yo?
—Así lo quieren.
—¿Y contra quién tendré que combatir?
—Lo decidirá  la suerte.
El mestizo, que hasta entonces había perm anecido 

con la cabeza inclinada sobre el pecho, la levantó 
con viveza y m iró fijamente al chino; pero  éste tenía 
un aspecto tranquilo  y nada revelaba en su mirada.

—E spéram e—dijo finalmente Hang-Tu, que había 
sufrido aquel examen sin que se a l terase ningún 
músculo de su rostro  amarillo.

Acercóse á una puerta  de m adera de tek que había 
en un e.xtremo de la sala subterránea, y dió tres gol
pes en una p lancha de metíil un gong.

No había  cesado aún la vibración argentina  de la 
plancha, cuando so abrió  silenciosam ente la puerta; 
que volvió á ce rrarse  con igual silencio detrás del 
chino después que la hubo franqueado.

Rom ero se quedó inmóvil en medio de la sala, po
n iendo atento oído á los vagos ru idos que se perci
bían hacia el lugar por donde había desaparecido su 
com pañero. T ras la recia puerta  de tek debía de 
haber  m uchísim a gente, porque se oía el ruido de 
sus cuchicheos.

A ratos llegaba como un lejano estrépito  de armas; 
pero  cesaba pronto, volviendo luego á sentirse los 
m ism os misteriosos rum ores  de antes.

Sin duda, en el sub terráneo  de la casa, <le aspecto 
tétrico so estaba ce lebrando una num erosa  reunión 
de conspiradores, que tram aban  quizás a lguna audaz 
in tentona contra la población europea de Manila 
p a ra  a r ran c a r  de manos de España esa ciudad, el 
m ás form idable baluarte  de su dominación.

A los pocos minutos volvió á en t ra r  Hang-Tu en la 
sala diciendo:

—Ven, Romero; nuestros herm anos te esperan.

c a p í t u l o  n i

LAS SOCIEDADES SECRETAS CHINAS

El mestizo experimentó, sin saber  por  qué un, es
trem ecim iento  al oir  aquellas palabras. No era que 
tem iera afiliarse á aquellas sectas m isteriosas im
portadas de China y que habían dado sus riquezas y 
su fuerza por  la l ibertad  de Filipinas; no tomía tam
poco los te rrib les castigos que infligen á los sospe
chosos de deslealtad ó infidelidad contra los estatu
tos sociales; tampoco temía las artos secretas de 
Hang-Tu para arrancar le  del corazón su afecto por 
Teresita; pero  con todo, no se sentía tranquilo, al 
franquear la puerta  que debía conducirle  ante los 
m iem bros de las poderosas sociedades.

Sentía vagamente que estaba envuelto en un peli
g ro  misterioso, pero  sin sospechar cuál fuese.

El chino le llevó por otro co rredor  que parecía 
descender todavía más, haciéndolo en tra r  después 
en una sala cubierta por una bóveda sostenida por 
ocho enorm es pilares, al pie de los cuales estaban 
sentados sendos chinos, m iem bros do la Sociedad.

Otros dos chinos se apoderaron  de Romero y le 
desnudaron de la cin tura arriba , cubriéndole des
pués con un manto blanco de seda que le dejaba des
cubierto  el hom bro derecho.

P ara  que fuera com pleta la ceremonia, hubieran 
debido cortarle  la coleta, como prescriben  los esta
tutos de las sociedades el Lirio  de agua, el Soto b¡a>i- 
co y el Tien Tai, ó sean del Cielo, de la Tierra y de» 
Hombre: forma de protesta  do los chinos contra ol 
dom inio de los conquistadores manchúes; pero sien
do Rom ero mestizo, y llevando corto el pelo á ja 
moda do Europa, se prescindió  de esa parte  de la- 
ceremonia.

In trodujo  en seguida H ang-Tu á su amigo en una
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espaciosa sala donrle estaban reunidos (¡iento ó más 
de los afiliados en tre 'los  cuales los hab ía  chinos, m a 
layos, tagalos y mestizos, quizás los más influyentes 
del partido  insurrecto  de Manila. Todos ellos esta 
ban arm ados de sables, catatuis ó parangs, cuyas ho 
jas de finísimo acero resplandecían á la luz do m e
dia docena de grandes faroles de talco.

H ang llevó al mestizo á un extrem o de la sala, en 
que había un pequeño pabellón, llamado de las Flo
res Rojas porque tenía las cortinas bordadas do peo
nías de color sanguíneo, y mojando los dedos en 
agua del río  Sam-Ho, que es uno de los que bañan 
el territorio  de la China, contenida en una vasija de 
porcelana azul de los Mitig, roció con ella al neófito.

En aquel mom ento los cien hom bres  allí reun idos 
so pusiei’on en dos filas y cruzaron sus a rm as  en el 
aire, form ando con ellas como una bóveda de acero.

Hanghizo que Rom ero entrase  bajo aquella  bóveda 
y que se a rrod il la ra  sobre un cojín de seda carmesí, 
mientras ocho espadas asestadas contra su hom bro 
desnudo se lo «lesfioraban ligeramente, am incándo -  
le algunas gotas de sangro.

— ¿H an m uerto tus p a d re s? —le preguntó Hang, 
que hacía de jefe ó de g ran  m aestre  do la Sociedad.

— No—respondió  sorprendido  el mestizo.
—Delfes ju ra r que han muerto — dijo el chino con 

voz solemne; —así lo disponen nuestros estatutos.
—¡Lo juro!
—Repito el ju ram ento .
—¡Lo juro!
Un rayo de a leg ría  b r illó 'en  los oblicuos ojos do 

Hang.
—¡Has jurado!—le dijo.—Esa fórm ula significa que 

lias roto todos los lazos que te  unen al niundo, y que 
de aquí en adelanto pertoneces en cuerpo y a lm a á 
nuestra Sociedad, que represen ta  la independencia 
do las islas Filipinas.

Al oir aquello  el mestizo trató de levantarse; pero  
las puntas de las ocho espadas, que seguían asesta 
das contra su espalda, le obligaron á perm anecer  de 
hinojos. Com prendió entonces que el ju ram en to  que 
había prestado significaba para él la pérdida de la 
mujer am ada, la renuncia á sus amores, que era lo 
que se había propuesto  el astuto chino.

—¡Hang! — m urm uró  el mestizo.
— ¡Por la independencia de la patria! — contestó 

el chino, que com prendió  su idea.
Romero cerró los ojos y bajó la cabeza; la l iber 

tad de la pa tr ia  le robaba  el afecto de Teresita.
Un afiliado so le acercó entretanto con un vaso de 

porcelana de color del cielo después de la lluvia lleno 
de avarak, fuerte bebida á la que se había agregado 
algunas gotas de la misma sangre que había orotado 
do su hombro.

—¡Bebe, Romero Ruiz!—dijo H ang  presentándole 
la copa.

El neófito la apuró sin decir una palabra. Ya no 
se pertenecía: había dado el corazón y el alma á la 
Sociedad.

—¡Romero Ruiz— prosigu ió  el chino, haciéndole 
levantarse á tiempo que se re tiraban  las ocho espa
das,—eres nuestro, y has ju rado  defender la libertad  
de las islas contra nues tros  opresores  seculares!

—¡Sí—respondió  el mestizo en voz baja;—pero me 
has destrozado el alma!

Hang-Tu fingió no oírle y le hizo sentarse á su 
lado en un escaño cubierto de seda de color de rosa 
floreada, y en seguida, mientras los conjurados se 
formaban ante ellos en amplio corro, dijo;

—¡Que éntren los correos!
Un instante después dos malayos, un chino y un 

Mestizo entraban en la sala. Los cuatro eran h o m 
ares flacos y parecían  estropeadísim os. N otábase en 

semblante y en su aspecto la huella  de largos 
padecimientos. Sus ropas enfangadas indicaban que 
"egaban del campo insurrecto.

Hang-Tu hizo acercarse al mestizo, y lo preguntó:

—¿De dónde vienes?
—De la r ib e ra  del Im us,  capitán — responfiió el 

correo.
—¿Qué hacen los españoles?
—Están acam pados cerca de Dasm arinas, y parsc* 

que tra tan  de  i r  á Salitrán.
—¿Quién los manda?
—Los generales Lacham bre yC ornell .
—¿Y qué más?
—El general Zavala opera  en com binación con 

ellos, y también el mayor...
—¡Basta!—in terrum pió  Hang-Tu con viveza.— Co

nozco al otro. ¿Han fortiflcauo á Salitrán los p a 
triotas?

—La tienen por inexpugnable.
—¿El esfuerzo m ayor de los españoles será, pues, 

sobre Salitrón?
— Sí, capitán: todas las columnas convergerán 

hacia el Imus.
H ang le indicó con un adem án que so retirase, y 

o rdeno al chino que se le acercara.
—¿Vienes?...
—De Franquero.
—¿Es cierto  que esa fortaleza ha caído en manos 

de los españoles?
—El general Ja ram illo  la tomó el 16 de Febrero.
—¡Hace tres días!—exclamó H ang  con acento de 

dolorosa sorpresa.—¿Y los insurrectos?
—Se lian re tirado  combatiendo.
—¡Maldición!... ¿Y Pamplona?
—H a sido tom ada también, capitán — dijo uno de 

los dos m alayos adelantándose.—La tomó el coronel 
B arranquer después de  un violento bombardeo, que 
ha  costado la vida á cien de los nuestros.

—¡Mala noticia!—dijo H ang suspirando.—Y en Bo- 
coor, ¿qué pasa?

—Sigue el bom bardeo  po r  la escuadra española; 
pero  los patrio tas continúan resis tiéndose—dijo el 
segundo malayo.

—¿Y Cavite Vieja?
- S i g u e  defendiéndose contra los españoles.
—Pues hoy se decía en Binondo que las poblacio 

nes del río Zárate estaban sometidas. ¿Es verdad?
—Sí, cap itán—contestaron los dos malayos;—pero 

todos los hom bres  capaces de p e lea r  se han i<lo á 
reforzar  las partidas.

Hang-Tu se levantó, y volviéndose hacia los con
jurarlos, que á pesar  de las m alas noticias que aca
baban de o ir  guardaban  religioso silencio, dijo;

—Amigos, los opresores nos amenazan con un 
golpe mortal. Mientras Cuba resisto v ictoriosam en
te á los regim ientos del general W eyler sacrificando 
po r  la  independencia  á sus hijos más valerosos, nos
otros, que hab íam os em pezado tan brillantem ente, 
estam os á punto do ser  venci<los.

»¡Los tigres de las islas, los antropóides, como los 
llam an despreciativam ente esos hom bres de piel 
blanca, no deben perecer! ¡Tened en cuenta que so
mos siete millones, m ientras que ellos no son m ás 
que trein ta  mil, y  que p o r  nuestras»venas corre la 
sangre  de m uchas razas valerosas y de ios más famo
s o s  p ira tas  del Archipiélago.

«¡Guerra á m uerte  contra esos opresores, contra 
esos orgullosos blancos que os desprecian!

«Triunfan hoy; pero  tiemblan, porque saben que 
los tigres de las islas a rro s tran  im pávidos la m uer
to. ¡En Bataan, en Laguna, en Pam panga, en Cavite, 
en Bulacán, en Malabón, en Noveleta, se resis te  to d a 
vía, y ni los fusiles ni los cañones españoles serán  
bastante para  domarnos!

»Si nos ganan nuestras poblaciones, refugiém onos 
en los bosques y  en las montañas. ¡Vale más la  l ibe r 
tad de las fieras que la esclavitud doméstica!

«¡Organicémonos, amigos! Os traigo aquí un hom
bre que dará  que hacer á los españoles; un hom 
b re  que antes que ningún otro levantó la bandera  de 
la insurrección, que conoce á los blancos m ejor  que

I
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to(io3 nosotros juntos, quo tui estudiado on la lejana 
Europa, y que es el p r im er  m árt ir  de la libertad. 
" ♦ ¡R u i / ,  Romero, yo, jefe de las Sociedades el Soto 
Blanco y el h irió  de Ar/ua y  gran m aestre  del Tien- 
Tai, jefe suprem o de los insurrectos de nacionali
dad china, te nom bro  jefe suprem o de los insu rrec 
tos de la provincia de Cavite!

»¡Jura defender hasta lo último nuestras fortalezas 
contra todo el poder de España; ju ra  que com bati
rás contra cualquier jefe español, aunque sea amigo 
ó par ien te  tuyo! ¡Júralo, Ruiz Romero, la patria  lo 
exige!

—¡Lo juro!—respondió el mestizo, que se sentía 
como fascinado por la ard ien te  m irada  del chino, 
que en aquel m om ento estaba clavada en sns ojos.

—Está bien; m añana partirem os para  Salitrán, que 
hay que defender antes que nada.

Después, volviéndose hacia uno de los conjurados 
le preguntó;

—¿Está todo listo?
—Todo, capitán.

¿A qué hora?
—A las cuatro.
—¿Dónde?
—Delante de la casa de P'any.
— Separém onos antes de que puedan so rp ren 

dernos.
A los pocos momentos quedó desierta  la sa la su b 

terránea: sólo quedaron allí el mestizo y lIan g -T u .
—¿Estás satisfecho, am igo? — preguntó este ú l

timo.
—Tem o que confíes dem asiado de mis fuerzas.
—No; yo te conozco. Todos los insurrectos te apre- 

eian y estaban deseando nuestro regreso. Tú eres de 
esos hom bres  de energía e.xtraordinaria que ejercen 
acción podei’osa en las masas. Te lie colocado en el 
puesto que te corresponde.

—¿Sin ninguna mii-a secreta, Ilang?
—¡Quién sabe!—respondió el chino arrugando la 

frente.
—Me has nom brado  ca 

Cavite jjara a lejarm e de
)itán de los insurrectos de 
’eresita; ¿verdad?

—La Perla dé Manila, como llaman aquí á esa m u
chacha, podía hacer  más daño á la insurrección con 
su afecto, que los españoles con sus a rm a s—respon 
dió el chino con acento serio.—H acía falta una cabe
za que organizara las fuerzas insurrectas, y tú eres el 
único capaz de ello.

•Perderás  el afecto d é la  muchacha; pero  quizás lo
g ra rás  la libertad  de las islas, y bien vale la  pena.

Rom ero sólo contestó con un profundo suspiro.
—Te com prendo —prosiguió  diciendo H ang des

pués de breves mom entos de silencio.—La Perla de 
M anila  te hab ía  hechizado, y padeces.
- —¡Sí, padezco!—replicó el mestizo con acento de 
m al rep r im ida  ira .—¡Grande es el am or de la  patria, 
pero  es un atroz m artirio  sen tir  destrozarse e co ra 
zón, Hang!

•¡Maldigo el m om ento en que mis ojos se encon 
tra ron  p o r  p r im a ra  vez con los de Teresita , Hang! 
Q uisiera no haber  tropezado con ella en mi camino, 
ó tener  fuerza pa ra  sofocar esta pasión que me de- 
Tora y que no pudo ex tinguir  ni aun el destierro!

»¡La patria, la libertad! ¡Mucho am o á esta t ie rra  por 
la cual todo lo he sacrificado; pero  tú no podrás com
p ren d e r  nunca, Hang, cuánto quiero  á esa m uchacha 
hija  de nuestros enemigos.

>¡Pero no hablem os más del asunto, y que se cum 
p la  mi tr iste  destino! ¡Pues que la  patria  necesita mi 
Tída y mi sangre, se las daré!

—¿Piensas hacerte  matar. Rom ero?—dijo H ang  con 
acento conmovido. .

—¿Qué te im porta? ¿Crees acaso que puedo ser 
m uy feliz, aunque me hayas nom brado  jefe de los in 
surrectos?

—Los acontecimientos de la guerra  y la vida de 
cam paña te harán  o lvidar esos am ores. Romero.

—¡Nunca, Hang! ¡Mi m artirio  no acabará sino con 
mi vida!

—¡Tú, que podrás sor un día el jefe suprem o de 
nuestras islas!

¡Sí; pero  mi corazón estaría m uerto entonce.s! 
—¡Maldita blanca!
— ¡Cállate, Hang!
—il^a odio tanto como á su i)adre!
- ¡C a l la ,  calla!
—¡Bien! ¡Vamos!
El mestizo so quitó el manto de seda blanca que ha

bía  llevado puesto duran te  la ceremonia, se vistió de 
nuevo su ropa, y abandonó la sala jun to  con Hang- 
Tu, volviendo á pasar  por los co rredores y [)asadizos 
por donde antes habían entrado.

Al sa lir  á  la lóbrega callejuela, que estaba entera
m ente  desierta, H ang  m iró á uno y o tro lado con re
celo, y cerciorado de que no corr ían  ningún peligro, 
em prendió  la m archa seguido po r  el mestizo, que ha
b ía vuelto á  ab ism arse  en sus tristes pensamientos.

Llegados al fin de la callejuela, se llevó el chino 
los dedos á la boca, y lanzó un silbido opaco y breve. 
Dos hom bros sa lieron de un rincón en que estaban 
ocultos.

—¿Está franco el camino?—les preguntó  Hang. 
—Ño hay un solo guard ia  hasta el muelle del Pas- 

sig—contestaron los dos conjurados.
H ang y Rom ero volvieron á em prender  la  marcha 

por el dédalo de callejuelas del a r raba l  malayo, y un 
cuarto de hora después llegaban al muelle de Bi- 
nondo.

No se veía allí a lm a viviente: sólo en la  cubierta de 
algún junco chino ó praho  malayo, con las velas des
plegadas como si se d ispusieran  á hacerse á la mar, 
podía descubrirse  algún que otro tripulante.

—Son las once—dijo H ang  deteniéndose.—¿Quie
res quo te deje en libertad?

—¡Es preciso!—le contestó Romero.
—¿Estás decidido á despedirte  de la Perlu de Ma

nila?
—Se lo he prometido.
—¡Ten cuidado. Romero!
—Seré fuerte.
—Puedes tener alguna so rp resa  desagradable.
—Estoy p reparado  á todo.
—Te tentarán, Romero.
—Seré ñel á mis juram entos.
—¿A la p a t r i a ? -d i jo  H ang  con acento solemne. 
—¡A la patria! —le respondió el mestizo emocio

nado.
—¿Llevas armas?
—¿Qué puedo temer?
—¡Quién sabe! Ya te he dicho que el Destino tie

ne cosas m uy extrañas.
—¡A nadie temo!
—¡Mira quo está aquí el padre!
—Si m e ataca, m e defenderé.
—Acuérdate de que debes tu vida á la causa de la 

independencia.
—No haré quo me maten.
—¡Adiós! Mañana, delante de la casa de Fanz, si no 

nos vemos antes.
—¿Acaso quieres seguirme?
H ang no respondió: se había  calado su grau som

b rero  de form a de hongo y alejábase rápidamente 
hacia un junco atracado al muelle, cuyos tripulantes 
estaban prontos á so ltar  las am arras.

—¡Vamosl— m urm uró  Rom ero envolviéndose en 
una m anta  de colores vivos que hasta entonces había 
llevado debajo del brazo.—¡Acabemos de una vez 1» 
te rr ib le  lucha!

Abrió con un golpe soco una de esas l a r g a s  y ania- 
das navajas que usan los españoles, y se la  puso en »• 
einturón, donde tam bién llevaba el revólver que ta 
buenos servicios le hab ía  prestado  aquel mismo ai 
contra los moros, y se dirig ió  m uy despacio hacia e 
puente de Binondo para  en tra r  en la ciudad.Ayuntamiento de Madrid



CAPITULO IV 

TERESJTA DE ALCÁZAR

El archipiélago de las F ilipinas, donde se desarro 
lló la sangrien ta  insurrección  del 96-97, casi al m is 
mo tiempo que la no monos trem enda do Cuba, es 
una de las m ás espléndidas posesiones que hab ía  
conservado España de las muchas que tuviera en
otros tiempos.

So com pone do más de cincuenta islas; pero  de 
ollas hay dos grandísim as: la de Luzóu^ que es la 
principal y alcanza más de doble extensión que nues 
tra Sicilia, y  la de Mindanao, do la cual g ran  par te  
e s  todavía independiente. Otras siete son tam bién 
considerables po r  la  extensión de  su territorio ; Pa- 
lavan. Samar, Panai, Mindoro, Leite, Negros y Cebú. 
Son las m enores las de Bohol, Marsbato, Mactán, Ma- 
rinduque, Burias, Galmina, Bassilan, Catanduanes,
Pelillo, Babuiano, etc.

Magallanes, e l g ran  navegante que (lió po r  p r im e ra  
vez la vuelta al mundo, fué también el p r im or euro 
peo que abordó en esas fierras el 16 de Marzo do 1521; 
pero no  pudo  ponerlas  bajo el dominio de España, 
pues perdió  la vida en la isla  de Mactán combatiendo
por el rey  de Cebú.

I  Veinte años después llegó Villalobos á aquellas tie- 
&  rras, que llamó Filipinas en honor de Felipe II; pero 
m  escaseando de víveres sus naves, tuvo también que 

abandonarlas sin haber podido fundar ninguna co
lonia.

Estaba reservada esa honra á Miguel López de Lo- 
gazpi hacia 1561; pero su sobrino Salcedo fué el ver 
dadero conquistador do la isla de Luzón. Con valor 
inaudito sometió con sólo 150 hom bres á los p rínci
pes tagalos, y  dio á  su  p a tr ia  una de  las colonias más
importantes y  prósperas .

Los progresos de la colonia fueron rapidísim os, á 
pesar de las discordias que hubo p r im ero  entro la 
Audiencia y los prelados, después, entro el clero se
cular y el regular, y  m ás adelante, en tre  unas y  otras 
Ordenes religiosas. A los pocos años, m erced á los 
inmigrantes chinos, hábiles artífices y comerciantes, 
Manila llegó á  se r  uno de los más ricos em porios de 
aquellos m aros, con inm ensos beneficios p a ra  la  ha 
cienda de la  metrópoli, á  la  que p roducía  tanto esa 
colonia como las del golfo de Méjico.

I^  dura opresión de los conquistadores po r  una 
>arto, y  los am biciosos p lanes del vecino im per io  de 
üiiina por  otra, no ta rdaron  en provocar sangrientas 
insurrecciones,que agitaron varias veces aquellaopu- 
lenta isla poniendo en peligro la soberanía española.

Libertada m ilagrosam ente de la p irática e.xpedi- 
ción del bandido Limacón, que con sesenta y  dos na 
ves en que iban dos mil hom bres y mil quinientas 
mujeres trató de  apoderarse  po r  sori>resa de J lan iia  
«n 1574, hubo de su frir  en 1603 la p r im e ra  i-ebelión 
quo estalló dentro  de los m uros do osa ciudad.

Treinta y cinco mil chinos en tre  lab radores  y  mer- 
ca<leres, instigados por  em isarios del Celeste Impe- 
fio, se levantaron en arm as.

Una m ujer tagala, casada con un chino, descubrió á 
“n clérigo la coniuraeión; pero los rebeldes no re tro 
cedieron, y  acabaron con las avanzadas españolas.

El peligro hizo tom ar las arm as A todos los hab i
entes de Manila de  raza europea. Soldados, clérigos 
reculares, religiosos, h as ta  las mujeres, se pusieron 
Afrente de la insurrección y lograron  dom inarla, 
causando la  m uerte  de  23.000 rebeldes.

En 1639 estalló otra, también de chinos. Cuarenta 
de ellos atacaron á  los españoles; pero  también 

■“«ron sometidos con te rr ib le  m ortandad. Sólo siete 
escaparon con vida.

Oe esas dos rebeliones data  el odio secular en tre  
as razas blanca y  am arilla, transm itido de padres á 
‘JOS, Los malos "tratos de que eran objeto los indí

genas por parte  de los dominadores, la codicia de los 
perceptores de im puestos ,que doblaban y triplicaban 
en provecho propio los que pagaban los tagalos y 
malayos, y los crueles castigos que siguieron á varias 
insurrecciones de éstos, proporcionaron  form idables 
aliados á los chinos en los representantes de la riiza 
aceitunada y do la rosada, descendientes los p r im e 
ros de los rapaces piratas, asoladores del arcliipiéla- 
go sululano, y los iiltimos, de los prim itivos na tu ra 
les del territorio .

De la fusión de las tres razas, china, m alaya é in
dígena, ha  resultado esa vigorosa 6 in teligente raza 
mestiza que, asp irando  á reform as liberales, ha p ro 
vocado las insurrecciones de nuestro  tiempo.

La rebelión  de las colonias españolas de América 
encontró eco en Filipinas, donde en 1824 resonó el 
p r im e r  grito  de libertad. La insurrección había sido 
organizada po r  algunos m ilitares españoles en com 
binación con hom bros de negocios.

E ran  pocos, pero animosos, y estaban apoyados 
m oralm ente  po r  las razas do color, sedientas de ven
ganza.

Los rebeldes se apoderaron de una de las p u er ta s  
de la ciudad, asaltaron ol palacio del G obierno, y 
m ataron al virrey; pero  las tropas que hab ían  p e r 
manecido fieles lograron sofocar la insurrección 
aquella m ism a noche, y los p rincipales m otores del 
alzamiento perd ieron  la vida en ei cadalso ó fueron 
desterrados.

Otra segunda insurrección ocu r iida  algunos años 
después, no tuvo m ejor fortuna.

No so había derram ado estérilm ente la sangre  de 
los autores de las an terio res revueltas. Las tres razas 
de color, cansadas de prom esas nunca cum plidas y 
de reform as absurdas, hum illadas por  los d esp re 
cios y vejám enes do que eran  objeto, y envalentona
das po r  las buenas andanzas de los insurrectos cu
banos, tram aron  hacia finos del 96 una g ran  conjura 
ción que debía estallar con rapidez fulminante, so r 
prendiendo  tanto más á España cuanto menos la es
peraba.

A no ser po r la confidencia de una m ujer de color, 
el golpe hubiera  sido te rr ib le  para España; po rque  
no se tra taba  de unas cuantas bandas que se alzasen 
en arm as  en el campo, sino de una so rp resa  contra 
la  capita l del Archipiélago, que habría  de costar la 
vida á toda la población europea.

H abían la p roparado  y organizado dos hom bres: 
uno de ellos, el j>rincipal. Rom ero Quiñones, p ro p ie 
tario  do los m ás ricos do Luzón, que había seguido 
en Europa la ca rre ra  de ingeniero con gran  aprove
chamiento; hom bre  de corazón y de cabeza, aunque 
se supiera  que estaba enam orado de una muchacha 
blanca, la Perla (le Manila, hija de uno de los más 
valerosos oficiales do la guarnición osi)añola; el otro, 
Hang-Tu, jofo de los más valerosos ó influyentes d® 
la  colonia china de Manila, g ran  m aestro do las So
ciedades secretas el Soto Blanco, ol Lirio  de Agtui y 
el Tien-Tai, y  uno do los más fervorosos campeones 
do la libertad  de las islas.

A unque contra la opinión de Romero, que no q u e 
r ía  inaugu ra r  la insurrección con un asesinato, el 
partido  am arillo , ó sea el chino, tenía decretada la 
m uerte  del general Blanco, jefe suprem o do las fuer
zas españolas. Un malayo criado suyo lo m ataría  á 
traición.

Las sospechas nacidas del hallazgo de ciertas a r 
m as en m anos de criados tagalos, y confirmadas des 
pués po r  la confidencia do un cam pesino y por la 
declaración que á su confesor hizo una vieja malaya, 
pusieron en guard ia  á las au toridades esi>añolas.

Mientras ol gobernador hacía reducir  á  i)risión á 
un centenar de conjurados, un alto funcionario de la 
colonia y un abogado organizaron i>r(>ntainonto dos 
escuadrones de voluntarios, que so im pusieron por 
su energía á la población de color, á punto ya de a l
zarse en armas.
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La conjuración había abortado. La protección do 
algunos am igos perm itió  á  Rom ero y á Hang-Tu po
nerse en salvo y refugiarse en Cantón cuando ya es
taba decretada su sentencia de muerte.

Pero  m ien tras  los detenidos- eran fusilados ó de 
portados, es tallaba la insurrección fuera de Manila, 
á pesar  del corto núm ero de los rebeldes.

El p r im e r  golpe de éstos se dirig ió  contra Calna- 
can, lugar  que sólo dista dos leguas de Manila; pero 
fué rechazado.

Los feroces malayos que formaban la partida, to
m aron venganza en el m onasterio  á que pertenecía 
el religioso confesor (le la vieja m alaya delatora de 
la intentona, matándola p rim ero  á ella cruelmente, 
después á  su confesor por  medio del te rr ib le  suplicio 
del Umig-chi, que consiste en despedazar en muchos 
trozos al paciente, y, po r  tíltimo, matando á los de 
más religiosos, y después so esparcieron por  las po
blaciones de Bulacán, Pam pagán, Laguna, Nueva 
Ecija, Batangas y Cavite para levantarlas en armas.

Las fuerzas españolas, movilizadas desdo los p ri
m eros momentos, hubieran  debido sofocar la apenas 
in iciada rebelión; pero  las ideas de libertad  y el odio 
contra la  raza española tenían hondas raíces.

. En muy poco tiempo aquellos pocos cientos de in
surrectos  se habían convertido en mi lares. La rebe 
lión corrió  como un reguero de pólvora, y pronto a r 
dió en ella todo el te rr ito r io  vecino de Manila. Te
n ía  sus centros principales en Cavito Vieja y en 
Bulacán.

Los insurrectos encontraron valiosos aliados en 
los m unicipios y en la  guard ia  civil, cuyo ingreso 
habían  ab ierto  á los mestizos y á los indígenas re 
cientes reformas. No huían, sino que com batían fe
rozmente.

Ya so habían reñido sangrientos com bates entre 
los últim os meses del 96 y mediados de Febrero  
del 97, y ya se habían cometido atrocidades inci'OÍbles 
po r  am bas partes, cuando, eludiendo la vigilancia de 
la flota española y desafiando el peligro de caor en 
manos de las autoridades y su frir  la pona de m uerte 
á que habían sido condenados por el Consejo de 
G uerra , p resid ido por el comandante Alcázar, des
em barcaron  los dos prim eros cam peones del alza
miento: Ruiz Rom ero y Hang-Tu.

El mestizo, después de separarse del chino en el 
muelle de Binondo, se encaminó despacio hacia el 
puente, con el rostro  medio cubierto  por  la am plia  
m anta floreada, y la mano derecha ai>oyada on el 
mango de la larga y afilada navaja, que se había co
locado bajo el cinturón.

Estaba tr iste y sombrío. El coloquio, que en otro 
tiem po hub ie ra  colmado sus deseos, no le halagaba 
en aquellos mom entos en que tan á punto estaba do 
p a r t i r  para el campo i’obelde y tan próxim o á com 
b a t ir  contra los compatriotas, y quizás contra el p ro 
pio pad re  de la m ujer amada. ¡Situación bien tr iste la 
que le había creado ol antagonismo entro su ardiente 
am or á la l ibertad  de su patria  y su am or por  una 
mujer, y porven ir  bien tenebroso el suyo, pues no 
estaba ilum inado por la más rem ota esperanza!

—¡Es triste mi situación!—repetía  pa ra  sí Romero 
siguiendo el hilo de sus dolorosos pensam ien tos.— 
Pero  aunque la patria  haga de mí el más desventu
rado de los hombres. Romero Ruiz no hará traición 
á su bandera: ¡antes buscará la muerte que ponga fin 
á  sus sufrimientos! ¡Tratemos de ser  fuertes en esta 
entrevista, que quizás sea la última! ¡Pobre Tere- 
sita! ¡Mejor hubiera sido para  mí no haberla  nunca 
conocido!

Contuvo un suspiro y apretó el paso. Daban las 
once on aquel momento, y to<lavía tenía que andar 
mucho para  llegar á la casa del com andante Al
cázar.

Al extrem o del puente, delante de la puerta  de la

ciudad, liabía dos centinelas, porque so liabía redo
blado la vigilancia con motivo de la insurrección, 
quo aún podía ocasionar algún movimiento en una 
población habitada por tantos tagalos, cliinos y mes
tizos. Rom ero pasó resueltam ente, confiado en que la 
obscuridad no perm itir ía  que fuera reconocido.

No pudo im pedir  que los soldados le preguntaran;
—¿Adónde se va á estas horas?
—A casa del m ayor Alcázar—contestó sin titubear 

el mestizo.
—¿Os esperan?
—Sí; y llevo prisa.
—¡Adelante!
El mestizo entró en la ciudad apresuradam ente; 

pero  no volvió la p r im era  esquina sin cerciorarse an
tes de que no era seguido. Ya tranquilo  po r  ese lado, 
se in ternó por una sucesión de calles estrechas, pero 
form adas por  grandes edificios de severo y sombrío 
aspecto.

En la ciudad residen las autoridades, las tropas y 
la población blanca. Es una verdadera fortaleza ce
ñ ida de m uros y baluartes enorm es defendidos por 
anchos fosos, pero  mal cuidados, pues, más que de 
agua, están llenos de un líquido fangoso en que cre
cen yerbas y p lantas acuáticas. Seis j)uertas con sus 
correspondientes puentes levadizos dan paso al in
te rio r  de la ciudad, la cual está ilefendida también 
por una fortaleza de am enazadora apariencia: la de 
Santiago.

Las calles do la ciudad son tr istes y ofrecen poco 
ó n ingún atractivo á los europeos que no sean espa
ñoles, pues, aunque po r  lo general son anchas, rectas 
y están som breadas por árboles, están cubiertas de 
yerbajos que nacen y crecen espontáneam ente y que 
nadie se cuida de arrancar.

Aquellos palacios do obscuras m urallas  cuarteadas 
y resquebra jadas po r  los te rrem otos de 1645, 1796, 
1852, 1860, 1864 y 1879; aquellas inm ensas y numero
sas iglesias; aquellos también num erosísim os mo
nasterios, producen una tr iste im presión. Sus casas, 
sólo de planta baja y  con las galerías exteriores ador
nadas de flores, las cuales suelen fabricarse ahora 
pa ra  resis tir  m ejor á los terrem otos, dan un aspecto 
más risueño á cierta parte  de la ciudad.

Romero, que la conocía muy bien por haber vivi
do bastante tiem po en ella, anduvo muclias calles 
arr im ándose  lo más posible á los muros para no ser 
descubierto  por algunos de los vigilantes nocturnos 
que las recorrían.

Pocos minutos antes de media noche llegó frente á 
un caserón que más parecía fortaleza que palacio, 
de muros sombríos, resquebra jados en parte por las 
convulsiones del suelo y con un extenso ja rd ín  adya
cente rodeado de almenados, pero  maltrechos j  me
dio derru idos muros.

Ni siquiera un rayo do luz se percib ía tras las per
sianas de las muchas ventanas del edificio, ni tampo
co hab ía  n ingún centinela en la g randiosa portada.

Rom ero lanzó una larga y escrutadora mirada en 
torno suyo, y  cerciorado de quo estaba enteramente 
solo, siguió la tapia del ja rd ín  hasta ir á  dar  en un 
pabelloncito  de p iedra coronado por una azotea ador
nada con grandes macetas de flores.

Veíase luz á través de las i>ersianas do las venta
nas, las cuales eran tan bajas, que cualquier hombre 
de mediana es tatura hubiera  podido alcanzar á ellas.

—¡Jle espora! m urm uró .—¡Pobro Teresita!
Se acerco á una do las ventanas, y llam ó dando unos 

cuantos golpes con los nudillos.
Abrióse momentos después calladam ente la puerta 

del pabellón, y el inestizo entró en una elegante s»' 
iita adornada con cortinas de percal azul, grandes ja
rrones de porcelana chinos ó japoneses que 
nían plantas raras  llenas de flores que perfuniaoa» 
el am biente con esos fuertes arom as á qut! tan aficio
nadas son las españolas.

La suave claridad do una lám para , también dunaAyuntamiento de Madrid



adornada de blondas, so reflejaba en las mesillas 
chinescas de  laca y  en las m ecedoras de bam bú in 
crustado de laca y de escamas do nácar  que am ue
blaban la estancia.

Teresita, vestida con un peinador blanco adornado  
de encajes que hacía resa lta r  el color moi-eno de su 
cutis y la neg ru ra  de sus ojos, se apoderó  rápida- 
fnente de una mano de Rom ero, y  le llevó bajo la  
lámpara, m ien tras  Manolita, su fiel criada, lindísim a 
tagala de negros ojos ligeram ente oblicuos, se ap re 
suraba á ce r ra r  la  puerta.

—¡Gracias, Romero!—dijo la muchacha con voz tré- 
raula.—H abía  temido un instante  que no vinieses; 
pero veo que me engañaba y que te juzgaba mal.

—;,Y po r  qué dudabas, Teresita? üi;;;
—¡Y me lo preguntas! ¡Temía que hubieras  olvi

dado para  s iem pre á la  hija de quien tan desp iada
damente te ha tratado!

—No creas que odie á tu padre .
—¡A él, quo te ha condonado á muerte, que lia des 

truido todas tus riquezas, que te ha  dejado en la m i
seria y que te ha  obligado á oxpatiiarto! '

—TJn soldado debe cum plir  con su deber, Teresita 
Otro cualquiera en su lugar se hub ie ra  conducido lo 
mismo con un rebelde como yo.

—Pero él te odia, Rom ero—dijo la muchacha con
movida.

—Lo sé, T eres ita  — i'ospondió el mestizo con voz 
sombría; — pero, á pesar  de todo, no le odio. No "veo 
en él sino un enemigo do la independencia de las 
islas; pero nada más. Se lo perdono todo: su d esp re 
cio, el daño que me ha hecho y las tortu ras  que ha 
hecho pasar  á mi corazón.

—¡Cuánto debes de haber  padecido en el destie 
rro, Rom ero mío!

— Sí; pero  ha sido por ti, Teresita.
—;Ah! ^,No m e hab ías ,  pues ,  olvidado? — dijo ella 

sonriendo á través de sus lágrimas.
—¡No: llevaba en mi corazón el am or por la Feria 

de MfmiJn! Pero  ¡qué angustias, Teresita! Te tenía 
sie m pre ante los ojos: ¡sábelo! Allí, en la t ie r ra  de 
los hom bres am aril os, me parecía que tu voz reso 
naba en m is oí ios de continuo, y me parecía oir  
siompre aquellas palabras  q»io me dijiste la  nociie 
misma del levantam iento: «¡Tú, ó la muerte!» ¡An
siaba volver sólo por verte, aunque no fuera sino un 
instante, y  aunque pudiera  costarm© la vida!

Romero se calló de repente, como si so hubiese 
arrepentido de haber  dicho tanto.

—iEstov hab lando  así — dijo con am argura , — sin 
pensar en que todo debe acabar entro nosoti-os!

—¡Romero! — exclamó Teresita sollozando. — ¡No 
fligas eso, j)or Dios!

—¡Sí: todo debe acabar en tre  nosotros, porque nos 
separa la p Uria!l 

—f.La patria?
—¡Sí; porque m añana seré uno <lo los enemigos 

•''üs im placables de la raza, v no podrás ya que
rerme!

-Te engañas. Romero.
--No, Teresita. No se puede querer  á un enemigo 

' propia patria, y aqní estoy yo en prueba de 
Pilo .Muy pronto  tendré quo pe lea r  á m uerte  contra 
‘US hermanos, y quizás m ataré á t\i padre.

—¡No ptiede ser. Rom ero! — exclamó la muchacha 
Pon acento d e s g a r r a d o r . - jN o !  ¡Tú no te irá.s! ¡No 
no volverás al campo insurrecto! ¡No te expondrás 
d los golpes de mis com patriotas!
I *1"'’ irme, porque se trata  de la indopen-
lenm  de estas islas, que son mi patria. 
j~¡P®'’o es (]ue todos osos hom bres  tienen que mo- 

rá ^ quiero  que tú mueras! Creen quo vence*
' n a España; creen que podrán  echar do aquí á mis 

y se engañan. ¡Son ilusiones que se ha-
• ¡I'iSpaña es dem asiado fuerte y dem asiado altiva 

ceder!
■'■También la insurrección es fuerte, Teresita,y

luchará m ientras <lisponga de un solo hom bre  y da 
un  solo cartutiho.

—Pero tú no eres un hom bre de color, como casi 
todos los insurrectos. P or tus venas corre también 
sangre  de blancos, sangre española.

—Cierto es; pero  tus com patrio tas sólo se acuer
dan  do la  sangre  tagala de mi m adre  p a ra  despre 
c iarm e llam ándom e desdeñosam ente mestizo. P or 
eso se ha puesto tu padre  en tre  tú y yo, como si la 
sangre de mi m adre  no fuera tan buena como la de 
los europeos. ¡No! ¡Un mestizo no puede m i r a r á  una 
blanca; os un esclavo, vin leproso!

—¡Romero, no hables así! ¿Qué im porta que mis 
orgullosos com patrio tas te llamen mestizo, si yo te 
quiero?

—Pero ¿y tu padre?  — dijo Romero, que i>arecía 
prosa  de una violenta excitación.

—Tú has salvado la vida á su hija.

— ¡Es q u e  iio  q u ie ro  q u e  m u e ríis . R om ero !

¡Y en pago do ello, sería dichoso si pudit'ra fusi- 
lai-me!—dijo Rom ero con am argura .

Teresita se había (h'jado caer en una silla, y llora
ba silenciosam ente c<m el rostro oculto en tre  las 
manos, sofocando los sollozos que agitaban violen
tam ente su seno. El mestizo, con los brazos ('ruza- 
dos y la frente arrugada, se pascaba por la sala, en 
tanto que Manolita, inmóvil como una estatua de 
bronco, vigilaba la puerta que daba al jard ín .

—;,Te vas? — pi-eguntó <le reponte la muchacha le
vantándose y secándose las lágrimas.

—Al am aiiecer—le contestó Romero.
—;.Estás decidido?

-Lo he jurado, Teresita.Ayuntamiento de Madrid



—Y... ¿no volverás? — preguntó  ella rom piendo  
o tra  vez en sollozos.

—Quizás algún día, si no m e m atan.
—¡Es que no quiero que m ueras , Rom ero! — ex

clamó Teres ita  reclinando la cabeza en el pecho 
de él. ,

—Mi m uerte  sería  quizás un bien para  los dos. ¿A 
qué continuar estos desdichados am ores sin espe 
ranza? La guerra  in te rpond rá  en tre  los dos un ab is 
mo que no se ce rra rá  nunca, Teresita.

- ¿ Y  vas á...?
A defender á Salitrán.
—¡A Salitrán!—exclamó Teresita  echándose hac ia  

atrás  con viveza.—¿Vas á polcar contra mi padre?
—¿Tu padre  es tará  on Salitrán? ¡Ah, Hang-Tu! ¡Veo 

el p lan  diabólico que has tram ado!
—¿Quién es eso Ilang-Tu, Romero?
—Un gran  corazón y un gran  patriota; peí o un 

hom bre  funesto para nuestros amores, Teresita . Me 
ha hecho ju ra r  que defenderé á S a li trán ,  porque 
sabe que allí tendré que luchar contra tu padre . ¡Soy 
un desgraciado! ¡Estoy m aldito  por el Destino!

—¿Y no puedes evitar el com batir  contra m i padre?
—¡Imposible, Teresita!
—¡Ah! ¡Le matarás, Romero!
—¡No; t(j lo juro! ¡Todo se lo he perdonado!
— Poro ¿y  él? Tongo miedo Tengo p resen tim ien 

tos m uy tristes!—, dijo la jo  vencita con voz llorosa.
—¡Si así fuera...  si me m atase, se habríacum plido  

mi destino!
—jPero yo te qujpro!
—¿Y crees que no quiero  yo á la Feria de Manila? 

Sabe que ho venido aquí m ien tras  mis com patriotas, 
quizás esta  m ism a noche, com baten y m ueren p o r  la 
libertad . ¿No debería  yo es tar  á su lado com batien 
do y  m uriendo  con ellos? ¡No, Teresita; tú  no com
p renderás  nunca cuánto he padecido por ti!

Rom ero se detuvo bruscamente. Oyóse un  silbido 
breve que resonó hacia la calle, y que parecía  cono
ce r  m uy bien, porque palideció ligeram ente haciendo 
un  adem án de sorpresa.

—¡Hang-Tu!—dijo en voz baja.—¡El silbido es do 
alarma!

Separóse dulcemente de los brazos de la jovencita, 
so acercó á la ventana y la abrió  suavemente.

Un hom bro  envuelto en un am plio sarapé de colo
res  vivos y cubierto con un g ran  som brero  de fibras 
rotang parecido al que usan los chinos, se hallaba on 
medio de la callo con la cara vuelta hacia el m uro 
del ja rd ín .

—¿Eros tú, Hang?
—¡Sí!—respondió el chino.—¡Huye, ó eres preso! 

Los españoles saben que hem os desem barcado, y si 
no te das prisa, no podrás sa lir  de la ciudad.

—Espéram e, que allá voy.
El mestizo volvió á ce r ra r  la ventana, y al volverse 

sintió  que Teresita  le estrechaba la mano.
—¿Te p e rs ig u e n ? -p re g u n tó  ella aterrorizada.
—Sí; pero  no m e p renderán—respondió Romero 

alzando altivam ente la cabeza.—Voy arm ado y sé d e 
fenderm e.

—¿Te marchas?
—Si me quedase, podrían  m atarm e, y es preciso 

que viva por la l ibertad  do las islas... y po r ti.
—¡Ah! ¿Me querrás  siempre?
—Sí, Teresita; y puede ser  que algún día la fatali

dad  so canse de perseguirnos.
—¡Anda; vete, querido mío! No quiero  quo te m a

ten mis compatriotas. ¡Ah! ¡Qué tr iste es separarse  de 
esta manera! ¡Quizás no vuelva á verte nunca!

Un sollozo la im pidió seguir hablando. El mestizo 
le dió un beso en la frente, y  m ientras  ella caía on 
brazos do Manolita, volvió él á ab r ir  la ventana y, 
poniéndose á horcajadas en ella, saltó á la calle d i
ciendo á Hang:

—¡Aquí estoy! ¡Ya pertenezco á la insurrección!

CAPITULO V

LA FLOR DE LAS PERLAS

Hang-Tu echó á andar inm ediatam ente, sin contes
ta r  una pa labra  á su amigo. Parec ía  m uy inquieto, y 
sin dejar  de cam inar rápidam ente, iba m irando hacia 
todas partes  como si tem iera un asalto de enemigos 
que los acechasen.

En vez de seguir  el m uro  dol jard ín , se en tró  por un 
laberin to  de callejuelas que debieron en otro tiempo 
de es tar  form adas po r  grandes casas, pero  en quo á la 
sazón sólo había escombros, m uros arru inados , pila
res medio derruidos, tr is tes recuerdos de la  ira  del 
Albay, volcán que no cesa do vom itar llam as y lava.

Romero, abism ado en sus pensam ientos, le seguía 
m aquinalm ente sin im portarle ,  al parecer,  adónde le 
llevaba, y sin m ostra r  tampoco curiosidad por sa
b e r  el motivo do aquella  m archa ráp ida , que parecía 
una fuga; poro después de algunos minutos, viendo 
que Hang-Tu aceleraba el paso, se paró  y lo dijo:

—¿Adónde vamos? P o r  aquí no se va al puente d» 
Binondo.

—Vamos á ponerte  en  salvo—contestó el chino.
—¡Pero si nadie m e ha visto en tra r  en la ciudad!
—¿Qué im porta? Sé que todos los alguaciles andan 

reg istrando  os arraba les  y que los centinelas han re
cibido la consigna de no de jar  sa lir  de la ciudad á 
n ingún mestizo sin identificar su persona.

—Alguien nos ha hecho, pues, traición.
—¡Nunca faltan traidores!
—¿Y adónde vamos ahora?
—Voy á sacarte  fuera de la ciudad. Antes de qu« 

amanezca estarás bien lejos de Manila.
—Pero  ¿no me has dicho que no se puedo salir d» 

la ciudad?
—A pesar  de todo, saldrás.
—¿Y para  eso has in terrum pido  mi conversación 

con Toresita?
—P ara  esto y pa ra  o tra  cosa—respondió  Hang-Tu 

con una extraña sonrisa.—Ya estam os delante de ion 
baluartes.

—P ero  si salto, m e rom po las p iernas.
En lugar de responder, lanzó el chino su acostum

brado  silbido, que no tardó en ser contostado por 
otro semejante.

—Mis hom bres son pun tua les—dijo Hang.
Trepó ráp idam ente  al adarve, y  so encontró con 

los chinos, que parecían  salidos de la tierra . Tenían 
en las manos una larga cuerda anudada, y l leTabai 
sendos fusiles pendientes do los hombros.

—¿Está todo listo?—preguntó  Hang.
—Sí, capitán.
—¿Los has visto?
—Sí; han llegado hace poco, y ahora están en »1 

foso.
—¿Traen los caballos?
—Cuatro, y todos de buena casta.
—Than-Kiu es anim osa é in te l ig e n te -d i jo  Hang 

con acento algo conmovido. Le pareció á Romero oir- 
le re p r im ir  un susp iro  profundo; pero no hizo caso; 
sabía que H ang tenía muchas veces rarezas inexpli
cables.

A una señal del jefe de las Sociedades secretas, los 
dos chinos, sujetando la cuerda, dejaron caer  el otro 
cabo de ella en el foso, quo estaba á  unos seis metros 
de profundidad, lleno de fango y de p lan tas  acuá
ticas.

—¡Adiós!—dijo H ang  con acento conmovido abra
zando al mestizo.—¡Si m uere alguno de los dos, vol
verem os á vernos en la otra vida!

—¡Adiós!—exclamó R om ero atónito.—Poro ¿tú u« 
vienes?

—No, Romero; pero  si la m uerte  m e perdona, tí*' 
pero  que nos Teremos pronto  en las tr incheras  d»
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litrán combatioiulo jun tos  por la independencia do 
las islas.

—Pero ¿por <|ué no vienes conmigo, sabiendo que 
to pecsiguen?

—Van á ocu rr ir  cosas que exigen mi presencia en 
Manila.

—¿Cuales?
—¿Lo sé yo acaso? Pueden ocurrir  cosas im pre

vistas. Vete, Romero. Más allá  del foso encontrarás á 
ilos lionibres y una guía segura, fiel...; quizá.s dem a
siado Hel. Velará po r  ti; t>ero vela tú por ellos.

—¿Qii(í guía es ésa?
■Lo sabrás pronto. ¡Adiós; ó, m ejor dicho, hasta 

que nos veamos en Salitrán!
Los dos caudillos insurrectos se abrazaron por úl

tima vez. Después el mestizo se descolgó rápidami-n- 
tp al loso por la cuerda de nudos que los dos chinos 
sostenían con mano vigorosa.

Como las raíces de las p lantas que crecían en el 
fondo dol foso habían formado como una r<>d en el , 
fango, no le fné difícil pasa r  al o tro  lad<i sin n io -í 
jarse. |

Detúvose un momento, y d irig iendo los ojos á lo B 
alto del baluarte que so alzaba como un g igan te ,en  
las tinieblas, pudo todavía d is t ingu ir  á Ilang-Tu, in
móvil como una estatua de gran ito  de pie sobre el 
parapeto, con el ancho som brero  ochado sobre la ca
ra y los brazos cruzados sobro el j)echo.

Él jefe de los hom bros am arillos, sum ergido en 
®  hondos pensamientos, parecía  no acordarse  del peli

gro en que estaba en aquel lugar tan, cercano á los 
cuerpos de guardia.

Hízole Romero con la mano im adem án do desjx'- 
(lida, al cual no contestó Ilang, que seguía en la mis
ma inmovilidail que antes.

Cruzó el glasis, cubierto  de yerba, medio arra.s- 
trándose para no se r  visto por  los centinelas que pu 
diera haber y las casam atas del ángulo del baluarte, 
yatravesaaido la vía exterior  de circunvala(^ión, se 
ocultó entro ios árboles.

-¡Aquí, Homero Ruiz!—dijo una voz.
Había allí cuatro caballos ocultos en la so m b rad o  

un colosal tamarindo; tres montados, y el cuarto con 
la silla vacía.

- ¿Sois los hom bres mandados aqtií por l lang-Tu: 
-preguntó Rompro.

-Sí.
Dirigió el mestizó) una esci-utadora m irada sobro 

«5 compañeros de viaje. Dos de ellos eran jó.venes 
í'igorosos malayos, ele macizos m iem bros y recia 
muscidatura; pero el tercero parecía más un chiqui- 
iloque un hombro. Como estaba envuelto en un an- 
™o manto de seda blanca bordado do llores que le 

gran parte  el rostro, y llevaba adem ás un 
wmhrero de i>aja do Manila do grandes alas adorna- 

pluma, no se i>odían d istinguir  sus faccio- 
L ^ " “ ^'*lciilar qué edad tuviese; pero Romero no pa- 
L ? ”,P'’<'''f‘uparse por lo p ronto  de aquel sujeto mis- 
I 5 f í ’ *̂1*̂® parecía no q uere r  que lo conociera. 
suIm ®obre el caballo que uno de los malayos tenía 
rrl. P'”" *** brida, vigoroso corcel que debía de co- 
L, ®l viento; de cabeza pequeña, vientre on- 
L| J  ''Olidos ja rre tes , producto  p robab le  del cruza- 
«6* 1 sangre árabe con la española, y  dió la

(le partir.
Lj '****‘''bachuelo se puso-á la cabeza y los malayos 
mno pequeña tropa salió á galope, s iem pre
Rom ® obscuridad do los árboles.

‘teoci absorto en sus pensam ientos, no parecía  
' ' n e n d e l  camino que llevaban. Como sabía,
I-,1) quo num erosas patru llas  españolas ro

los!* ‘̂ ^P’tal pa ra  im p ed ir  cualquier sorpresa 
l i a  '  I  ®’̂ '’!'«‘'tos, llevaba apollado en el arzón do la 
ía p retrocarga de último modelo que

®”l®™tfado pendiente de ella, así como tam- 
f>uch< . í'Oftido una canana bien provista de 

que uno de los malayos le había entregado.

Galoparon duran te diez minutos manteniéndose á 
corta distan(úa del camino que g ira  en de rredo r  de la 
ciudad. Después la guía so lanzó á través de un cam 
po labrado quo orillaba un bosque de p lá tanos da 
hojas gigantescas.

Detiivose un m om ento á escuchar a tentam ente, 
cambió breves pa labras  con los dos malayos, y en se 
guida hizo señal do continuar la marcha.

Uno de los malayos se adelantó  poniéndose á la ca
beza con el fusil en la mano, y la guía se colocó al 
costado de Romero como para proteirerle •'contra

i

Detúvose un momento, y dirigiendo losojo.^ « lo alto del baluarte.*.

cualquier atacjue imprevisto, cnbrióndoUMMui su i>ro- 
pio cuerpo.

Hasta entonces no advirtió  Romero (jue la ropa de 
aquel m uchachuelo—que por tal seguía teniéndole— 
despedía un delicado olor do lilas. Lo sorp rend ió  
tal afeminación, absolutam ente inexplicable en un 
hombre, por  joven que fuese, que tan audazm ente su 
exponía á los peligros de la guerra.

—Pero  ¿quién eres tú?—le p regun tó—¿Un m ucha
cho, ó una mujer?

—Soy Than-Kiu, señor—contestó la guía con voz 
tan dulce y m elodiosa como el canto de esos l in 
dos ru iseñores quo llaman los chinos «cantores do 
Mongolia.»

—¡Than-Kiu! — exclamó Romero — Es nom bre d« 
mujer, y significa en la  lengua do los celestiales «Klor 
de las Perlas», si no me engaño.

—Así os, señor—contestó la guía con m ayor du l
zura.

-^¿Entonces, eres una muchacha?
—Del Celeste Imperio, señor. ,
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—P ero  ¿quién te ha miuidado venir conmigo?
—Hang-Tu.
—¡Pero ese homl)re Im perdido el juicio!
—¿Por (lué, señor?
—¡Exponer así á una m uchacha á los horro res  de 

la guerra!
—No tomo á la guerra.
—No sabes lo que es.
- H e  oído tronar al cañón en Malabán; y últim a

m ente en Dasm arinas.
—¿Tú?—exclamó el mestizo, que iba do sorpresa  

en sorpresa.
—Yo; sí, señor.
—¿Y has em puñado el fusil?
--Sí; contra los esi>añoles.
—¡Extraña criatura!
—P o r  vengar á mi hermano.
—¿Y quién era tu liermano?
La joven china no contestó 6 inclinó la cabe/a so

b re  el pecho; ]>ero alzándola <lespués dijo:
—(Juizás esté próxim o á morir.
—¿Kstá en manos de los españoles?
—Aún no—respondió Than-Kiu algo a lterada,— 

pero  puede caer en ellas de un momento á otro.
—¿y  vienes conmigo á pelear contra los españoles 

en Siilitrán?
, - S í .

—¿Qué im perioso motivo le ha inducido á i r  á esa 
ciiuhiil?

—Me han ordenado llevarte allí, y o.bedezco.
—¿Conoces el camino?

Quizás m ejor que nadie.
—;Tú! ¡Una m uchacha!
—Sé m ejor que nadie dónde está la vanguardia 

énemiga. Me has sido encomendado, y yo te llevaré á 
Salitrán, donde te p resentaré al capitán insurrecto.

-¿Te conoce?
—y  me obedecerá taml)ién.
—Poro ¿quién ei-es tú?
—Than-Kiu—respondió  la muchacha.
Y sin dec ir  más espoleó el caballo y se internó en 

el bosque por un sendero  apenas  visible, donde rei
naba tan profunda obscuridad, que no so podían dis
tinguir  los árboles de los lados.

S iguiéronla Rom ero y los m alayos (jue se le ha 
bían situado á retaguardia . Apenas d istinguía á la 
m uchacha; pero  el delicado perfum e de lilas que 
exhalaba y que se esparcía  como en ondas en las ti- 
niel)las, bas taba para  guiarlo.

La seguía como atra ído por una fuerza m isteriosa 
ó com pelido por una voluntad potente é irresistible , 
y  al mismo tiempo iba  pensando en quién podría 
1er aquella  m ujer  que I lang-T u había puesto á su 
sacio para  gu iarle  á través de los enemigos hasta 
Saiitrán, y po r  qué se había valido de una m ujer  y 
no do un hom bre ,  que hubiera  podido serle más 
útil en cua lqu ie r  ti-ance peligroso. ¿Qué m iras ocul
tas tenía el poderoso jefe de las Sociedades secretas 
al darle  aquella  compañera? Tem ores vagos com en
zaban á invadir  su ánimo pensando en aquellas p a 
labras  obscuras y en igm áticas que hab ía  pronuncia 
do el chino varias veces aquel día, y también po r  la 
noche, en el mom ento de separarse.

¿Qué m editaba aquel hom bre de corazón y de m i
rada im penetrables? Los pensam ientos del mestizo 
volvían sobre Teresita, y, sin saber  por qué, se sentía 
invadido de pro funda  inquietud. Tem ía cualquiera 
tram a tenebrosa contra la m uchacha que había de 
jado  en Manila.

Sus tem ores fueron creciendo i>oco á poco hasta 
a ilqu irir  tal in tens idad ,que  se le h icieron insu fr i 
bles. Sentía instintivamente que algo trem endo de 
b ía de es tar  sucediendo en la capital m ien tras  se t r a 
taba de a leja rle  do ella.

—¡ T han-K iu!— exclamó.
La muchacha, que seguía in ternándose en el bos

que, se detuvo diciendo:

—¿Qué desea mi señor?
—H acerte  una pregunta.
—Soy la esclava de mi señor,que puede preguntar

me lo que quiera.
—¿Puedes decirme por  qué so ha quedado Hang- 

Tu en Manila?
—Acaso.
—¿Has oído hab lar  de la Perla de Manila)'
La m uchacha no contestó.
—¿Me has oído?
—Sí, señor — res])ondió Than-Kiu con acento en 

que se advertía algo de tristeza.
—¿La conoces?
—La t'h>r de las Perlas puede haber  oído hab lar  de 

la Perla de Manila; pero las perlas de mi país no 
tienen voz.

—¿Qué quieres decir? — preguntó Rom ero asom
brado.

En vez de responder á esta pregunta , detuvoTlian- 
Kiu el caballo, diciendo;

—¡Silencio! ¡Escucha!
Oíase á través de la selva un ruido sordo y lejano 

que iba creciendo rápidam ente. Retum baba el suelo 
como si una num erosa  m anada de bestias de gran ta
m año y peso considerable le batiese con las patas 
acercándose al m ism o tiempo, b ien  atraves ando la 
selva, bien pasando m uy cerca do ella en dirección 
de la capital.

—¿I.os españoles?—preguntó  Romero.
—Sí — le contestó Than-Kiu con acento en que so 

traslucía viva inquietud.
—¿Escuadrones de caballería  que regresan?
-Seguram en te ;  pero  quisiera saber  por qué van 

hacia Manila estando los insurrectos en Bulacán. 
Cavite, Salitrán y Malabán.

— ¿ S erá  que tejnen alguna so rp resa  contra la 
c iudad?

—No lo sé — respondió  la joven china con cierto 
embarazo, que no pasó inadvertido á su interlocutor.

.—¿Quizás lo sabes?—dijo el mestizo.
—¡Calla, señor, ó nos descubren!
Saltó á tie rra  con agilidad sorprendente , y obligó 

al caballo á tenderse bajo las grandes hojas de un 
bosquecillo de .sagú, envolviéndole la cabeza con una 
rica gual(lrai)a que quitó  del arzón.

Los dos malayos y el mestizo la im itaron, agaza
pándose detrás  de los caballos con el fusil en la 
mano.

El ru ido iba acercándose. Ya no podía  dudarse de 
que se trataba de un num eroso g rupo  do cabaljoí 
—quizás un escuadrón —que galopaba' hacia la oa¡)i- 
tal á través do la selva.

Oíase el retin tín  do los sables y voces de mamio-
Diez minutos después vieron desfilar los cuatro 

insurrectos á monos de cien pasos de ellos una lar
ga fila de soldados españoles á ciííiallo y con la ca
rab ina en la m ano, como si tem ieran alguna sor
presa.

E ra  im escuadrón del regim iento  de Luzón qW 
m archaba en son de guerra . Afortunadamente paM 
el mestizo y sus acomi)añantes, los soldados pasa
ron sin sospechar su presencia, perdiéndose pronw 
en la obscuridad.

Than-Kiu esperó á que estuvieran bien lejos, .f 
cuando hubo cesado todo ruido, íiizo levantarse a 
caballo, montó en él, y volvió á em prender lámar’ 
cha haciendo seña á sus com pañeros para que la 
guieran.

Parecía muy inquieta y preocupada'; no contesW' 
ba á las i>reguntas de Romero, y (le cuando en cuan
do so detenía para escuchar.

Un cuarto de hora después volvió á sentirse 
ruido sem ejante al anterior, pero  esta vez liafi*' 
o rilla  del Passig. P arec ía producido po r  otro esfu • 
drón de caballos que so dirig iese también hacia 
capital.

Than-Kiu volvió á  de tenerse , cruzó alguna^iAyuntamiento de Madrid
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labras con los malayos en 11 longua de éstos, que 
el mestizo no entendía, y em prendió  de nuevo la 
marcha espoleando al caballo. H abía em pero  cam 
biado de dirección, como acercándose al canal m e
ridional del Passig, que va á te rm inar  hacia las 
piñas.

Media hora más caminaron, siemi)ro por el bos
que, y se detuvieron de nuevo. Apeóse otra  vez la jo 
ven rhina, y se estuvo al pie  del caballo con los bra 
cos cruzados y sin decir  una palabra.

—¿Qué pasa?—preguntó  Romero.
— Tenemos que p a ra r  aquí, mi señor — rospon- 

ilióclla
- ¿ P o r  q u é?
—Los españoles han cerrado  todos los pasos. Aca

bo (le ver los liogueras de su campamento.
—¿Volvemos hacia Manila?
Than-Kiu hizo con la cabeza un signo negativo, di

ciendo:
—Xo; esperarem os á la noche.
—¿Ocultos aquí?
—Than-Kiu buscará un refugio para  su señor.
Tomó el caballo por  la rienda, so intornó en un 

enorme m atorra l form ado po r  naranjos, plá tanos y 
árboles gomíferos que, aun cu pleno medio, día, d e 
bían de proyectar obscura som bra con sus hojas 
enormes, y poco después se detenía ante un casuclio 
seiniarruinado d ic iendo :

—Aquí tienes el refugio de los insurrectos cuan 
do so ven obligados á  detenerse en estos ])arajes. Bli 
señor no correrá  n ingún peligro.

CAPÍTULO VI 

LOS MISTERIOS DE THAN-KIU

Aquella casucha escondida en medio de la selva, 
que servía de refugio á los mensajeros de los insu- 
rrccto.s de las provincias m erid ionales cuando so 
lürigíaii á Manila, es taba en un lugar desierto  y se l
vático. Sus paredes eran  do troncos de árl)oles mal 
trabados, y su techo es taba medio derrum bado; poro 
cuatro ó cinco colosales lielechos la ocultaban tan 
completamente, que aun los que cruzasen cerca del 
matorral no Imbieran sospechado siquiera su exis- 
teneia. Pasaba, pues, inadvertida á los españoles que 
sólo se preocupaban de la insurrección do las 
partidas.

Al oir acercarse caballos, salió de ella un hom bre 
ten iin viejo mosquetón en la mano. No era  taga
lo, ni malayo, ni chino, sino uno do esos salvajes ha- 
Jilantes del in ter io r  de las islas, llam ados igorrotes 
“ iiegritos, etc., verdaderos pigmeos, pues apenas 
Pssa su estatura do un nietro y cuaren ta  centímetros;

pelo lanoso como el de los negros, la cara 
"̂ "■ta, los cartílagos 'de la nariz largos, los labios 
?riiesos, los ojos pequeños, el cuerpo de lgado , la 
^palda encorvada y la piel negruzca y grasienta. 

tsos seres extraños, com pletam ente d istintos de 
'¡)s tagalos por el color y por las facciones, son ver 
'><ieros sal'-a - -  ̂ . -----------  ----------
ias (¡el ín te r

es e rran tes  po r  los bosques y monta- 
or, que no tienen morada, y que se

'mientan de raíces, de miel, do frutas ó de álima- 
« cuando aciertan á cazar alguna, 

j ■. Pfisar do la obscuridad, debió de reconocer como 
Than-Kiu y á los malayos, pues en cuanto 

''•listinguió bajó el mosquete y so hizo á un lado

Uj .̂‘̂ **'̂ >icha no era m ejor por  den tro  que por fuera, 
‘■ac h “ “ *** cuantas a rm as  de fuego y blan-

”®‘̂”>adas, y en el sirelo, un montón de hojas se- 
debía de servir  de cama. P o r  todo mobiliario 

tiú «na tosca m esa y unos asientos de bam-
construidos por el negrito. Una tea rcsino- 

daba más hum o que clnridad, oscoiMlida en

una hendidura  del suelo, ilum inaba la e s ta n c a ,  pero  
tan escasamente, que casi toda ella estaba á obs
curas.

El mestizo, cansado de las emociones y trabajos de 
la noche, so dejó caer en un asiento, m ien tras  que la 
joven china se apoyaba en la mesa sin quitarse el 
m anto  ni el som brero .

Daba la espalda á la luz, pero estaba atenta á los 
m enores  movimientos de Romero, como dispuesta á 
obedecer cualquiera orden que pudiera darle ,aunque 
fuese con un ademán ó un levo g e s ta

El mestizo parecía haberse olvidado de su  com pa
ñera  de viaje y hallarse  m uy cansado, porque no la- 
cía el m enor movimiento.

H abíase acabado la tea de resina, y quedó sum ida 
la estancia en la obscuridad más profunda; pero  ni el 
uno ni el o tro desplegaron los labios.

Dos veces los malaj-os, que se habían quedado 
guardando  la puerta po r  la parto de afuera, habían 
en trado  para  rec ib ir  órdenes ó i>ara encender fuego; 
pero  Than-Kiu, después de despedirlos con un gesto 
silencioso, hab ía  vuelto á su inmovilidad: se hubiera  
d icho que tem ía  tu rbar  el reposo del mestizo, si aca
so dorm ía, ó in te rru m p ir  sus pensamientos, si es taba 
enti-egado á ellos.

De repente Than-Kiu se estremeció, y dejó caer el 
manto de seda en que estaba envuelta. Romero hab ía  
pronunciado un nombre:

—¡Teresita!
¿Se le había escapado en su sueño? E ra  probable .
Than-Kiu levantó lentam ente la cabeza, que hasta  

entonces había tenido apoyada en el pecho, y un sus- 
j)iro tan leve que nadie hubiera  podi<lo a<lvertirlo 
pasó á través de sus labios. Un ligero tintineo m etá 
lico, producido, sin duda, por alguna joya ó pulsera, 
jodía ind icar  que sus brazos, que tenía cruzados so- 
)re el pecho, temblaban.

Recobró bien pronto  su actitud impasible; pero  s i 
guió con los ojos clavados en el mestizo, el cual so 
hab ía  ido apoyando más y más en la pared ,  como si 
el sueño le dom inase por completo.

E n tre tan to ,  iban desvaneciéndose las t in ieb las .
* Amanecía, j  po r  la puerta , que había quedado ab ier 
ta, comenzaba á en tra r 'una  claridad suave y rosada.
Un aire, fresco y em balsam ado po r  las llores d o lo s  
naranjos, penetraba en la estancia .For fuera,entre  las 
ram as de los árboies, varios cristótomos, pajarillos do 
b rillan tes  matices con reflejo metálico, parecidos á 
los irotjuilidoíi de América, s.Uudaban al alba con sus 
g. rjeos melodiosos.

Rom ero levantó de improviso la cabeza, como si so 
despertase  bruscam ente, y después de llevarse la  
mano á la frente para ap a r ta r  el rizoso pelo que le 
caía sol)ro ella, y de perm anecer un mom ento inm ó
vil como sacudiendo el sopor, se levantó del asiento 
con a ire  de profunda sorpresa.

Veía ante él á Than-Kiu apoyada en la mesa, pero  
sin el som brero , que toda la noche había tenido pues
to, y que había dejado caer.

La Vlor (le /a>v Perlas, por más que perteneciere á 
otra  raza, podía com petir  en herm osura con la Perht 
úe UaniJa.

Aquella jovencita, nacida á la som bra de las pago
das del Celeste Im perio , y trasladada sabe Dios p o r  
quién al dulce clima de las islas españolas, era una 
adm irab le  criatura, e jem plar  perfecto del cruzamien
to de las razas mongólica y manchú.

Era más alta que Teresita, adm irab lem ente form a
da, de cutis blanco, sin el tinte ligeram ente am arillo  
de las chinas do las provincias meridionales, sino do 
un matiz casi alabastrino, con cierto viso que sólo 
podía com pararse  con el del marfil.

T en ía  ios ojos ligeram ente oblicuos, pero do co- ,a- 
lor negro profundo y de expresión dulcísim a y algOjen- 
triste, y cejas también negras y finísimas. No era sj-sela 
nariz dVprimida como la de los m ongoles,sino  roe,-(.sis- 
rom o !a do b s  mu'f'ros do s::-;Ayuntamiento de Madrid



♦M-an rosados y sutiles, mostrándose entro olios unos 
dientes me^iudos y blanquísim os como perlas.

Su negrísim o cabeJlo de reflejo! metálicos, que ha
cía resa lta r  la m arm órea blancura de la piel, lo lle 
vaba recogido por tros agujas de oro te rm inadas en 
gruesas  perlas. Vestía una túnica de seda azul con flo
res d eco lo res  vivos, ceñida á la  c in tura p o r u ñ a  an 
cha faja oncai-nada recam ada de oro, y anchos calzo
nes de soda blanca con arabescos am arillos, y cal
zaba los pies, pequeños como hojas do rosa, para 
valernos de una expresión china, con escarp ines de 
brocado do punta  levantada y suelas de fieltro b lan 
co. No llevaba alhajas en el cuello ni en las crejas, 
s ino sólo en las muiiocas unos aros de oro con una 
perla  do g ran  valor.

La joven ch ina—porque debía de tener  muy pocos 
años, quizás los mismos quo la Perla de M a n ila -n o  
hizo ol más leve movimiento. Sus ojos, em pero, que 
casi ocultaban las pestañas, seguían clavados en el 
mestizo.

—¿Eres tú, Tan-Kiu?—preguntó  áste.
—Sí, mi señor—respondió ella con voz duhie.

¿l ías  velado m ientras yo dormía?
—Sí, señor.
—¿En voz de descansar?
—Than-Kiu no tenía sueño.

Extraña muchacha!—m urm uró  Romero.
— ííos gusta soñar con los ojos abiertos.
—Soñarías quizás con tu país, con las cúpulas d« 

escamas doradas do tu lejana ciudad natal..
—Tú también soñabas:
--¿Yo?
—Sí, señor.
—¡Ali! ¡Es verdad: soñaba con batallas!
--¡Y <'on perlas!—dijo Than-Kiu entornan<lo los 

ojos.
-¡También es verdad!—respondió  Romero susp i

rando. !Soñaba con la  Perla (le Manila'.
Al o ir  esas palabras  se o.xtendió un ligero rubor 

por  las mejillas de la joven china; pero  se desvane
ció inmediatam ente.

E n traron  en aT^uel m om ento los malayos con un 
viejo cacharro y unas tazas de té hum eante , que p u 
sieron sobre la mesa junto  con unas hogazas de 
harina.

Tlian-K iu ofreció grac iosam ente  á R om ero una 
taza dol perfumado líquido, excusándose de no po
der  obsequiarle  m ejor  por  ol momento; humedeció  
los labios en otra, y después, volviéndose á los m a
layos que esperaban sus órdenes, lespregiin tó  si ha 
bía vuelto ol igorrote.

Al o ir  la respuesta negativa, se nubló la frente do 
la joven china, reflejándose al m ismo tiem po  viva 
inquieti tud  en su mirada.

—La cosa puede ag ravarse—murm uró.
—¿Temes que le hayan matado? p reguntó  Romero. 
Than-Kiu no contestó. So echó á la espalda el an 

cho manto do seda blan(-a, se cubrió con el g ra 
cioso som brero  de Jlanila, y em puñó su linda c a ra 
bina, preciosa a rm a  de cañón dam asquinado y caja 
ta raceada de nácar.

¿-Vdóndo vas? - lo  preguntó  Romero.
—E spera rm e aquí, mi señor.
-  ¿Mientras sales tú á co rrer  un peligro? ¡Oh; no, 

Than-Kiu!
Tú lio conoces la  selva, ni sabes dónde están los 

espaí|o les—contestó la joven china. Me urge averi
g u ar  una cosa.

¿Cuál?
-T e  lo diré después, mi señor.
-¡Quiero i r  contigo!
No puede ser. Son órdenes del jefo de las Socie- 

'es secretas—dijo Tan-Kiu con flrmeza.—Tienes que 
jodecer, señor.

\d e m ás ,  espero volver muy pronto, 
jzo seña á uno de los malayos pa ra  quo la «iguie- 

q i i ' 'a l ió  sin p ronunciar  una sílaba más.

Rom ero había dado algunos pasos para  ir  e» pos 
suyo; poro el otro malayo se le puso delante cü- 
c iendo :

—No, amo: es preciso obedecer á Than-Kiu.
—Pero  ¿es una x)Otencia osa muchacha? ¿Ha d# 

m andar más quo yo, que he sido nom brado jefe su
p rem o de la provincia de Cavito.»—preguntó «od 
asom bro  Romero.

—P or ahora, tenéis quo obedecer, amo.
—Pero ¿quién os esa muchacha?
-Than-Kiu.
-Ya sé quo se llam a así; pero ¿de dóndo viene? 

¿Quiénes son sus padres?
—No sabemos hada de eso: sólo sabemos que 

que obedecerla . .
—Yo nunca la había visto hasta ahora.
—Quizás te engañes, amo; porque ella to «onoeía 

antes de ayer noche, y lo he oído hab lar  do W eo» 
frecuencia.'

—¿Dónde?
-E n  Manila, y más adelante, en el campo insu

rrecto.
—¿Aíe conocía?
—Sí, amo.
—¡Es extraño! No recuerdo haberla  encontrad» 

imnea en las calles de la ciudad, y una muchacha 
china tan graciosa no me hubiera  pasado inadvorti- 
da. ¿Ha estado mucho tiem po en Manila?

-No lo sé.
—¿Dónde se encontraba antes de la insurreeeién*
—No lo recuerdo.

-O mejor, contesta que no quieres decírmelo.
¡Puede ser! dijo el malayo sonriéndose raali- 

♦•iosamente.
Después, para corta r  el diálogo, se puso de guar

dia en la puerta  de la choza. Sacó de un m orral qu« 
llevaba al costado un podacito do siri y los demás 
ingredientes de que se forma el fiu.iyo, y envolviéndo
los en una hoja de betel so entregó con visible com
placencia á la operación de m ascar aquella’ droga, 
escupiendo de cuando en cuando una saliva rosada 
y como sanguinolenta.

Romero, que conocía bien las cos tum bres y caráe- 
tor de los malayos, se sentó dolante de la cabaña j  
esperó con paciencia la vuelta de la joven china.

Pasaron horas y horas sin que reg resa ra  ninguno 
de los ausentes; ni el negrito, quo debía do haber sa-. 
lido de allí desdo antes do amanecer.

El mestizo estaba cada vez más inquieto, temien
do quo hubiera  sucedido cualquier desgracia á la 
valerosa Than-Kiu. Varias veces p ropuso  al malayo 
ir en su busca; pero éste se hab ía  lim itado á respon
der  que la china no era  m ujer que se dejara sorprea- 
der  por los españoles.

Habían pasado ya como dos horas después del 
mediodía, cuando ol perspicaz oído del malayo de
bió de perc ib ir  algo, porque so levantó presuroso 
ochando mano al fusil; pero  volvió á sentarse ra«x 
pronto, diciendo:

-¡Ahí vienen!
Romero respiró. La valerosa muchacha quecos 

una sangre fría y una audacia inauditas en una mU' 
je r  así exponía su vida, comenzaba á producirle H»a 
adm iración quo podía llegar á se r  peligrosa para 1* 
Perla de Manila.

Pocos momentos después llegaba Thau-Kiu segui
da del malayo y del salvaje negrito. P arec ía voItC 
do un paseo, porque su traje estaba intacto. Sólo s» 
sem blante parecía algo más a rreba tado  de color (ju® 
de ordinario , y en sus ojos se conocía quo estaw 
inquieta.

¡Al fln!—exclamó Romero, sin d is im ula r  s u  aicj 
gría  al volver á verla. ¡Me has hecho pasar un ni» 
rato, muchacha! ,

Than-Kiu so sonrió, al m ism o tiempo que una ' ' 
gaz llam arada ilum inaba sus ojos. Tomó por ^  
mano al mestizo, y le in trodujo en la c a b a ñ a ,  diei<̂Ayuntamiento de Madrid



rfolP cqn un aconto que dem ostraba la viva Inquio- 
tiid lie quo estaba poseída;

•Ilang-Tu está corr iendo  un gran peligro.
—¡El!--exclamó Rom ero.—¿Cómo lo sabes.
—Las tropas españolas que operaban en la provin- 

<*¡a,sc han replegado prec ip itadam ente  sobré Manila. 
¡Tanto mejor! ¡Asf nos dejarán libre el camino d»

Salitrán!
—No os Salitrán lo que nos urge sa lvar ahora, 

„ino á Hang-Tu.
—No te entiendo.
—Hoy in tentan  los insurrectos un ataque contra 

las murallas de la ca¡)ital para ob ligar al general Po- 
javieja á suspender las operaciones contra Cavite, • 
quo no está bastante p reparada  para  la resistencia, 
y para darte á ti tiempo c o que fortifiques á Salitrán.

—¿y quién va á encargarse de esa em presa  contra 
Manila?

—Hang-Tu.
—¿Para acabar con todos los españoles de Manila? 

¡Desgraciado de mí! ¡Va á m a ta r á  Teresita!
—¡Él ¡De ninguna manera!
—Si él no la mata, la m atarán sus malayos, ó sus 

chinos, ó sus tagalos. Cuando esos hom bros se des 
mandan, se conviort<;n en flerás como los ju ram en ta 
dos, y á nadie perdonan: ni á las m ujeres ni á los 
niños.

—Hang-Tu la protegerá — dijo Than-Kiu con voz 
sorda.

—¡Quiero volver á Manila!
—Iba á proponértelo, por más que ini corazón sa 

resista á dar  oso paso.
—¿Por qué, Than-Kiu?
lia joven china hizo un gesto negativo con la cabe

za, y después dijo con voz pausada;
-^Eso toca á la Flor (le las Perla.s, y no á la Perla 

«te Manila.
—¿Qué quieres  decir?
—Echemos á andar, mi señoi-, Hang-Tu no sabe que 

lus esnañolcs, prevenidos por  algún traidor, acuden 
«n ayuda de la capital. Si no vam os en su socorro, 
lodos aquellos valientes m orirán , y no quiero que 
Haiig muera.

—¿Le quioros mucho?
—Sí...; pero  como so quiere á un hermano.
Y después agregó susi)irando:
—¡Tú nunca com prenderás  quizás á la Flor de las 

Perlas.!
Dichas estas palabras  salió do la cabaña, y sa l

tando sobre el caballo que el negrito  le tenía por la 
brida, salió d isparada  á través del bosque, gritando: 

—¡Seguidme, ó llegam os tarde!
Romero y los dos malayos m ontaron en seguida, y 

«alieron á escape tras ella espoleando los caballos.
Than-Kiu iba  á la carrera , poro sin seguir  n ingún 

«atnino. Tan p ronto  abandonaba el bosque y cruzaba 
por tierras do labor, como volvía á en tra r  en la a rb o 
leda, para volver á sa lir  de ella do nuevo. Sin duda, 
sabía las posiciones que ocupaban las tropas espa- 
flolas, y andaba de ose modo para  evitar su en-  
euentro.

Tres horas después llegaban nuestros viajeros á 
unos cuantos cientos de pasos de los macizos muros 

la ciudad.
Than-Kiu paró  bruscam ente el caballo. Oíanse a l 

gunos disparos que salían del in ter io r  do la ciudad y 
gntos furiosos cié:

—¡Vivan los tagalos! ¡Mueran los españoles!
La joven estaba palidísima, como si toda la sangre 
le hubiera re tirado  al corazón.

—¿Hemos llegado tarde?-—lo preguntó  Romero, 
se había juntado con ella.

respondió ella con voz sofocada mirándolo  
“ iamente.

—Pues vamos á m orir  con nuestros herm anos— 
¡“JO resueltamente el mestizo.—¡Adelante! ¡Vira la 
libertad!

- Sí, m uram os—murmvrró la Flor dt; las Perla.i con 
un suspiro .—¡Mi felicidad no debía d u ra r  más que la 
flor a rrancada de la planta!

CAPÍTULO Vil 

LA CONJURACIÓN DE MANILA

La so rp resa  organizada por las Sociedades secretas 
chinas, apoyadas por  los indígenas, los mestizos y 
los feroces malayos, había sido intentada, efectiva
mente, en el m om ento en que Rom ero y Tlian-Kiu 
llegaban cerca de las m urallas  do la capital.

Tenía po r  objeto esa atrevida em presa, como la jo 
ven china había dicho, im ped irá !  General Polavieja, 
com andante  en jefe de las tropas españolas que ope
raban contra los insurrectos al Sur de la capita l, el 
asa lta r  á Cavite, que era el cuartel general de la in 
surrección, y cu5'a  caída hubiera podido desm ora li 
zar á las partidas  insurrectas.

Hang-Tu, el valeroso chino, era el alm a de la con 
juración. Sabiendo que podía contar con la guard ia  
civil indígena, que sólo esperaba un m om ento  o po r 
tuno para  sublevarse contra sus jefes ó incorporarse  
á las partidas  insurrectas de líulacán y  de Cavite, 
liabía Citado á todos los conjurados en los a lrededo 
res del cuartel en la tarde del 25 do F ebrero  del 97 
para  lanzarlos después por  las calles do la ciudad 
aprovechando el m om ento  en que la población b lan 
ca estaba recogida en sus casas después de comer.

No eran  muchos los rebeldes, pero  estaban bien 
arm ados  y resueltos á todo. Serían unos trescientos 
reclu tados entro los tagalos más robustos do los a r ra 
bales de Hinondo y de Santa Cruz y en tre  los más va 
lerosos chinos del puerto, pero  contaban con quo les 
ayudarían  la num erosa  colonia de gente do color h a 
b itante de los arrabales , y sobre  todo los malayos, 
o'onte valerosa 6 iixliferento á la muerto.

ü/rf.n cerca de las seis cuando los conjurados, que 
hasta  entonces se habían limitado á Dssearse por los 
alrededores  del cuartel de la guard ia civil tagala, á 
)esar del intenso calor que se sentía en las calles do 
a capital, á una señal de Hang-Tu, que acudió allí 

arnw do  de un fusil de retrocarga y <le un revólver 
se f^ id o  po r  algunos jefes insurrectos de las Socie
dades secretas del Solo Blanco y del lArio de Aptfa, so 
lanzaron sobre el edificio gritando;

-  ¡Mueran los españoles! ¡Viva la libertad!
Hang-Tu, que los conducía, deri-ibó de un tiro al

centinela que estaba en la  garita  antes cpie el des
graciado pudiera dar  la voz de alarma.

A aquel d isparo  siguieron otros, más para a terro 
rizar á la población que con otro objeto, por el mo
mento  á lo menos.

La tropa tagala al oir los tiros se asomó á las ven
tanas gritando también:

—¡Mueran los españoles! ¡Viva la independencia de 
las islas!

Rodríguez, teniente de guardia y único oftcial que 
en aquel m om ento estaba en el cuartel, se lanzó ha 
cia la puerta  seguido j)or un sargento y un cabo e s 
pañoles, esperando llegar , á tiempo para cerrarla ,  
pero  una descarga lo tendió sin vida.

La p r im era  parte de la in tentona salió perfecta
mente.

Los rebeldes en tra ron  tum ultuosam ente en el cuar 
tel, saquearon el almacén de las at'mas y municio
nes, y reforzados por las tropas tagalas, que habían 
abrazado su causa, atravesaron á la ca rre ra  el puente 
del P assig  gritando siempre:

¡Mueran los españoles! ¡Vivan los tagalos! ¡Viva la 
independencia!

H ab ía  pasado todo tan rápidam ente, que nadie ha 
b ía p o d ido  oponérseles. I>a guard ia m ism a del puen 
te hab ía  hu ido prec ip itadam ente  al verlos venírsele 
encim a, persuadidos de la inutilidar! de la resis 
tencia.Ayuntamiento de Madrid



Necesitaban an u a s  j;'ani los habitantes <le los acra- 
bales chino, tagalo y malayo que carecían de ellas, 
lero Ilang-Tu, que sabía porfectamentc que las ha- 
)ía en el cuartel (le la Guar<lia civil de Binondo, llevó 

hacia allí á los insurrectos.
Contaba con encontrar seria resistencia, pero  con

fiaba en la audacia de los conjurados y en la num e
rosísim a población do los arrabales .

Em bistióse vigorosam ente el cuartel contra el cual 
rom pieron  un fuego violento los insurníc tos condu
cidos por el chino y )or los jefes de las sociedades 
secretas, poro las ba as de los fusiles no podían ha-

■pero una descarga le tendió sin vida.

ccr  efecto alguno contra los fuertes muros del cuar 
tel ni contra la recia puerta, que había sido cerrada 
y barreada á tiempo.

Se hubiera  necesitado de una pieza de arti l le ría  
para  que el ataque pudiera tener algitn resultado, 
pero  no había tiem po para  desarm ar  algunos de los 
prtilion malayos anclados en el puerto. Las tropas de 
la ciudad podían acudir  de un mom ento á otro y caer 
sobre los conjurados por  la espalda.

Pero* si la fusilería de los conjurados no hacía 
efecto alguno en el cuartel, la del cuartel causaba 
daños de consideración en los conjurados. Los sol
dados, parapetados en las ventanas, lanzaban sobre 
ellos á  mansalva una lluvia do proyectiles.

Ya habían caído bastantes insurrectos y entre  ellos 
algún jefe de las Sociedades secretas. A Ilang-Tu, 
que com batía valerosam ente á la cabeza de los asal
tantes anim ándolos con la voz y con el ejemplo, le

atravesó una bala el som brero  de fibras de lolanij^ 
á otro do los jefes le dió una bala de rechazo en la 
frente abriéndolo en ella un surco sangriento.

La em presa podía d a rse  por pcj-dida. La guardia 
civil, en lugar  de rendirse  como los insurrectos es
peraban, se p reparaba á atacarlos, y para colmo de 
desgracia distinguíanse ya sobre el puente del Passig 
fuertes grupos de cazadores que se acercaban.,

H abía que pensar en la re tirada  ó en prepararse á 
m orir  vendiendo caras las vidas.

Ilang-Tu, furioso por aquella obstinada resisten
cia, había intentado tres veces quem ar la puerta del 
cuartel arro jando sobre ella haces de leña encendida; 
pero  había tenido ipie retroceder. So preparaba yaá 
escalar las ventanas al frente de un grupo de ilisu. 
rrectos cuando se oyeron voces, sc'guramente de los 
menos animosos, que e.Kclamaban:

¡Los cazadores!... ¡Huyamos!
Los insurrectos, al oirías y al ver sa lir  resuelta

m ente del cuartel, cuya puerta  se iiabía abierto de 
súbito, á la guard ia  civil con bayoneta calada, se re
tiraron precip itadam ente .

Alrededor de Hang-Tu sólo quedaron sesenta óse- 
enta hombros, ca rab ineros  los más de ellos, chinos 

ty malayos los otros.
” -  ¡A mí, a m ig o s ! -g r i tó  el jefe de las Sociedades 
sec re ta s—¡Que vean los españoles y los viles que han 
huido cómo saben m orir  los insurrectos!

Pero  no estaban en condiciones de hacer  frente á 
la guard ia  civil, quo se les venía encima. Sin dejar 
de sostener el fuego se fiieron replegando hacia la 
|)ró.\ima calle de lá Asunción, que en caso de necesi
dad podía ofrecer un refugio en el a rraba l  del Tondo. 
y  se detuvieron en una os(|uina j)reparándos<' ¡i una 
resistencia desesperada.

Con barr iles  y m uebles levantaron allí á toda pri
sa una barricada bastante sólida.

Ocupábase Ilang-Tu en organizar tras de Lt barrí 
cada á los pocos leales que aún le seguían, cuando 
por  el extrem o opuesto de la calle aparecier on mor. 
tados en sendos caballos, al galoi>e y cubiertos de es
puma, tres hom bres y una m uchacha envuelta en un 
am plio y flotante manto  blanco.

Creyendo (jue eran españoles había ya onlcnailo 
hacer fuego sobre ellos, cuando los recon oció, pin
tándose un vivo asom bro  en su semblante,

— ¡Romero!—exclaivió.
—Sí, H ang-Tu—respondió  el mestizo, que , yemin 

delante de todos, fué el p rim ero  en reunirse con él 
—Soy yo, que vengo á m o r ir  á tu lado p o r  la inof- 
pendencia de Luzón.

—¡Desgraciado!... ¡Y y o  quo creía salvarte!
—¡Silencio, amigo! ¡Ño es este mom ento de hablar- 

ino de combatir! ■
Kchó rápidam ente pie á t ierra  y selanzó á la os 

rricada gritando:
—¡Valor, amigos! ¡Peleemos porla 1 ibertad!
Than-Kiu so les había también ju n t  do y se liaW 

apeado del caballo. I lang-Tu le salió al cncuentij)' 
El rostro de aquel hom bre, que había permanecí® 
inalterable en el peligro, cambió completamente,i‘- 
m ostrándose en él una angustia mortal.

—¡Tú aquí también!—balbuceó. .
—Vengo tras é l—contestó ella con voz tranquil"-
—Es que aquí se muere, pobre(nta Than-Kiu.
Una triste sonrisa se dibujó en los labios de Is® 

chacha. , .
•-¡Qué importa!—dijo ella.—Así será  más fel'*' 

f lo r  (te las Perlas que Feria (le Manila.
—Pero ¿á qué volver aquí cuando os creía p  

mino de Salitrán? ^
—Veníamos á decirte quo las tropas que 

cían la  provincia acudían á sofocar la insurrecf 
de la capital. H emos llegado dem asiado tarde; P 
así lo ha querido el destino.

—;,Y has querido seguir  á Roméro?
- Sí, Hang.Ayuntamiento de Madrid
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El chino se enjugó el sudor frío que le bañaba la 
frente.

— ¡Pobre Than-Kiu! — m urm uró . — Confiemos en 
nuestro valor y preparém onos & m orir  como buenos.

—No temo á la muerte, H ang—respondió  la joven 
con energía.—Si me tocan las frías alas del genio de 
la muerte, consideraré  la últim a felicidad caer á su 
lado.

—Cúmplase la voluntad del ¿ío ¿ (cielo)—dijo resig- 
nadamente el chino.

Entretanto la G uardia civil, m andada po r  el coro 
ne' Fierro, hab ía  tomado posiciones frente á la boca- 
(!alle y d isparaba una granizada de balas contra la 
barricada, m ien tras  los más audaces se iban acer 
cando arr im ados á los muros do las casas para apo
derarse de ella por asalto.

Los insurrectos, aunque eran  tres veces menos que 
los agresores, so resis tían  tenazmente respondiendo 
con nutridas descargas á  sus prim eros ataques.

Uomero, que en aquellos m om entos parecía olvi
dado de todo, hasta de la Perki de Manila, desafiaba 
¡iitrépidamento la muerte. Encaram ado en un Itanco, 
con los ojos centelleantes de audacia, ard iendo  en 
entusiasmo, d isparaba  incesantem ente gritando:

—¡Viva la libertadi ¡Valor, amigos! ¡La sangro de 
los m ártires no se pierde!

Cerca de él, (¡arapetada tras de un enorm e rollo do 
cáñamo, d isparando  con adm irab le  calm a su linda 
caraliina y dando ejemplo á los más aguerridos, es ta 
ba Tlian-Kiu. A puntaba sin precipitación y sin que 
temblasen lo niás mínirno sus minúsculas y delica
das manos, y sólo hacía fuego cuando tenía seguri
dad do acerta r  el tiro. I’arecía escoger con extrem o 
cuidado á los enemigos que trataban de apun tar  al 
mestizo.

Hang-Tu se iiabía situado en el extremo opuesto de 
la barricada, y, como Romero, desafiaba sonriente 
las balas enem igas sin tom arse el trabajo de cu
brirse.

La resistencia do aquel grupo de hom bres am ena
zaba prolongarse. Varios de ellos yacían ensangren 
tados en el suelo; pero  los otros seguían resis tiéndo
se y manteniendo á distancia á los enemigos.

Dos veces intentó el coronel F'ierro apoderarse  á la 
bayoneta de la barricada, pero al tra ta r  po r  tercera 
vez de hacerlo cayó sin vida atravesado el pecho do 
(los balazos (1).

I)i‘ repente algunos insurrectos que se habían ido 
hacia el extrem o opuesto de la callo con objeto de 
buscar socorro volvieron prec ip itadam ente hacia la 
barricada gritando:

—¡Los cazadores! ¡Sálvese el que pueda!
Al oir Hang-Tu aquellos g ritos  se arro jó  do la ba

rricada lanzando un aullido de fiera herida , y en 
dos saltos se puso al lado de Than-Kiu; la levantó en
tre sus robustos brazos y la puso sobre uno de los 
cuatro caballos que uno (ie los malayos tenía de la 
brida.

—¡Huye!—le dijo.
—¡Nunca!—respondió  la muchacha.
—Dentro do pocos m om entos no es tará  vivo n in 

guno de nosotros.
—Yo también moriré.
—¡No quiero, Than-Kiu!
—Entonces huyam os todos. El a rraba l del Tondo 

no está tomado por  el enemigo.
Hang-Tu titubeaba. Lo parecía  una cobardía aban- 

'lonar aquel lugar  tan obstinadam ente defendido y 
teñido en la sangro de tantos de sus com pañeros; 
Pevo tampoco quería  quo pereciese la muchacha.

t'ii aquel m om ento  se oyó tocar ataque á las cor
netas de los cazadores. Un retraso, por  breve quo 
■ueso, podría cos tar  caro á los defensores de la ba- 
'■fieada.

nicibH^* ^ofoiiel Kierro era uno de los mejores'oficiales de la guar-

—¡En retirada!—gritó  Hang-Tu.
Los rebeldes, ai oir  la voz de su jefe, so rep lega

ron desordenam ente, m ientras la G uardia civil se 
apoderaba  del puesto lanzando gritos victoriosos.

Rom ero disparó  por ú ltima vez su fusil sobre los 
asaltantes, y on seguida saltó en el caballo, m ientras 
Hang-Tu hacía otro tanto echando mano de uno que 
poco antes habían llevado para  él los dos malayos.

Los rebeldes,que habían quedado reducidos á unos 
cincuenta, se lanzaron tras de sus jefes á través del 
a rraba l  del Tondo haciendo algunas descargas en re 
tirada contra los cazadores, que avanzaban á la ca
rrera.

—¿Adonde vamos?—preguntó Rom ero á Hang-Tu.
—Si no encontram os obstáculos, tra tarem os de en 

tra r  en los arraba les  chino y malayo para  sub le 
varlos.

—Mo temo que sea dem asiado tarde, Hang. Oigo 
fuego en (!sa dirección, y me parece que se va ex ten 
diendo.

—Si no podem os llegar iiasta allí, nos sa ldrem os 
al campo.

Los rebeldes se retiraban prec ip itadam ente y en 
desorden. Los carabineros tagalos seguían á los ca
ballos á la carrera , pero  do cuando en cuando se 
volvían y contestaban al fuego de la G uard ia civil y 
de los cazadores que iban tras ellos.

De los (pie iban cayendo muei'tos ó heridos nadie 
se cuidaba. El |)ánico comenzaba á invadir liasta á 
los más resueltos.

H allábanse ya cerca do la iglesia del Tondo, vasto 
edificio do sólidas paredes, cuando descubrieron  al
gunos soldados al extremo del arrabal.  Era una de 
las com pañías que el coronel Ximénez hab ía  m a n 
dado á los arraba les  i>ara tenor á raya á la pob la 
ción de color que intentara unirse á los n 'beldes .

Otra vez más corrían peligro los fugitivos de se r  
atacados de fronte y de espalda.

—Ilang-Tu—dijo Romero deteniendo el caballo,— 
preparém onos á morir.

-  Yo sí; pero  tú, no; le contestó el chino, cuya 
frente se había obscurecido. — Te encom iendo á 
Than-Kiu. Sálvala m ientras yo protejo tu fuga.

—Sálvala tú; yo, no.
j-N o  aííeptaría ella.
—Pues entonces m uram os todos.
—0*tratomos am bos do salvarla. I/a |)artida pode

mos darla  por perdida.
Y alzándose sobre los estribos dijo:
—Amigos: toda resistencia es inútil. Salvaos. ¡Nos 

verem os on Salitrán!
Metió espuelas al caballo y se lanzó desesperada 

m ente sobre  los españoles con el revólver en la 
m ano izquierda y en la derecha un pesado sable j a 
ponés; una de esas arm as do ancha y posada hoja, 
cortantes como navajas de afeitar, l lam adas catane.

Rom ero, Than-Kiu y uno de los dos malayos lo s i
guieron.

Los carab ineros  tagalos y los pocos chinos y m a
layos á quienes habían perdonado hasta etitonces 
las balas, so desbandaron por las callos laterales; 
pero  el g rupo  mayor, compuesto de trein ta  hom bres, 
m enos dichoso, fué á dar  con una columna de caza
dores  y tuvo que retroceder  p rec ip itadam ente  y ha
cerse fuente en la iglesia del Tondo.

Ninguno de aquellos desgraciados podía salvarse; 
porque asaltados á un tiem po por tocios lados tuvie
ron que rendirse  después de una breve y desespera 
da  resistencia, siendo después fusilados ó d e s te r ra 
dos á Las Carolinas.

Entre tan to  Hang-Tu y sus com pañeros tuvieron la 
suerte  de sa lir  ilesos de la p r im e r  descarga de la 
tropa, y se abrieron  camino á través do ella, a leján 
dose á toda carrera .

H abiendo sabido em pero  por algunos hab itan tes  
del a rraba l  quo todas las salidas estaban tomadas 
por las tropas, se dirigieron hacia Binondo despuésAyuntamiento de Madrid



do una brovo conferoncia, a travesando por las ostro- 
chos callejuelas del barr io  malayo con la esperanza 
de  encon tra r  refugio en la casa de las Sociedades 
secretas  ó en la de cualquiera de sus uiuchos par ti 
darios.

A bandonaron  los fusiles, que hubieran podido d e 
latarlos, y ocultaron los revólvers bajo la ropa, es
perando  b u r la r  la vigilancia do los españoles, fin
giéndose gente pacífica que volvía de d a r  un paseo.

Los tiros, que todavía seguían oyéndose por acá y 
p o r  allá, les inquietaban. La tropa del coronel Ximé- 
nez p o p e g u ía  sin tregua á los últimos restos do la 
rebelión  y podía detenerlos por  sospechosos, y no 
ignoraban  que si caían en sus manos y eran recono
cidos no tanh ir ían  en ser  fusilados.

—Me tomo que sea ya dem asiado tarde para sa lir  
de Hinondo -  (iijo H ang m irando con angustia á 
Than-Kiu.

R om ero se detuvo escuchando a tentam ente los 
t iros que se oían cada voz m ás cercanos. Do repente 
espoleó  el caballo diciendo:

—Ya sé dónde podemos refugiarnos.
—¿Dónde?

En la qu in ta  de Torosita. Sólo distamos de allí 
tresc ien tos  ó cuatrocientos pasos.

—¡ Cállate!
¿ P o r q u é ,  H ang?—preguntó  Homero con asom 

bro.
—Tliaii-Kiii no querr ía  seguirnos.

¡Ella! ¿Y por qué?
—No lo sé. ¿Estará deshabitada la quinta?

Lo espero.
—S ería  lo mejor. Apretemos el paso.
Los d isp a ro s  se oían ya muy cercay algunos in 

su rrec tos  se dejaron ver hacia el extro mo de la  calle 
co r r ien d o  desesperadam ente.

L anzáronse los cuatro jinetes á la carrera , dete 
n iéndose  poco después delante de un elegante edifi
cio que so alzaba en el fondo de una plazoleta, ro
deado  de una huerta.

C A P Í T U L O  V I I I  

LAS DOS RIVALES

La quinta, que el m ayor Alcázar, que se contaba 
on tre  los españoles más ricos de la colonia poseía 
en el arraba l de Ilinondo, no era  uno osos odiñcios 
macizos, sem ejantes á fortalezas, tan com unes on el 
casco de la ciudad.

E ra  un lindo palazuelo de estilo chinesco, con los 
ex trem os de la techum bre arqueados hacia a rr iba  y 
as tojas azules, rodeado, todo on redondo, do un co
r red o r  adornado do finas esteras de ñipa  de varia 
dos dibujos y colores, y flanqueado por dos espa
ciosos cuerpos do edificio destinados á la serv idum 
bre  y á los caballos.

Detrás de ese edificio habla un extenso jai-dín en 
que crecían preciosos árboles de la flora española é 
indo-malaya, rodeado de una alta tapia de construc
ción reciente que term inaba en un graciosísimo 
k iosko de paredes de p iedra  y agudo tocho corona
dlo poi- un mástil que sostenía un dragón plateado.

E staban  cerradas las ventanas de la  quinta, pero 
Rom ero pudo descubrir  un rayo do luz á través de 
las rendijas  do una de las persianas.

—Vamos al kiosko — dijo á Ilang-Tu, que parocía 
espera r  una respuesta .— Ahí no co rrerem os ningún
J)'?] '"l'O.

D esgraciadam ente en aquel mismo- mom ento dos 
de los rebeldes atravesaban corriendo la plaza, se- 
gu idos do lejos por algunos cazadores.

Es dem asiado ta rde—dijo Hang.
—S íguem e—le respondió Romero.
Los cazaflores les habían visto, y creyéndolos in

surrectos  habían disparado sobre ellos, pero siu

darles. Romero lanzó el caballo á lo largo do la ta
pia del jard ín , que hacía allí una curva, seguido por 
sus compañeros.

Llegado al kiosko detuvo el caballo, y alzándose 
en los estribos trepó sobro la tapia diciendo 4 
Hang-Tu.

—Alárgame á la  mucha<dia.
—Pero, ¿y los caballos?
—Dojámelos á m í—dijo oi malayo -que yo haró 

co rre r  á los españoles.
Romero, que se había puesto  á horcajadas sobre 

la tapia, tomó on sus manos á la joven que Ilang-Tu 
le entregó y so dejó caer junto  con ella dentro  del 
jard ín , cuya tierra , rec ientem ente removida, amor
tiguando el golpe, les im pidió hacerse daño.

El jefe de las sociedades soci’etas se había encara
mado tam bién sobro la tapia y es taba á punto lie 
reun irse  con ellos cuando se presen taron  los caza
dores.

Sonaron algunos tiros. Cayó uno de los caballos; 
pero los otros, hostigados po r  los gritos d(51 malayo 
salieron disparados á todo escape.

H ang-Tu se hab ía  dejado caer tam bién on el jar
dín. Como la obscuridad era  ya grande confiaba en 
que no se le hub ie ra  visto.

Los tros fugitivos sintieron á los cazadores pasar 
corr iendo  junto  á la tapia y después alojarse en per
secución do los caballos que iban á la (¡arrera por 
las calles in ter io res  do Rinondo.

—Estam os en salvo—dijo Romero. -E se  valiente 
(nuchaclio se ha llevado tras de sí á los soldados, 
alejándolos de nosotros. Me temo que no consiga es
capar.

-Pram-Li es astu to—respondió I lang-Tu. Espero 
que lo encontrarem os vivo en Salitrán ó en  la selva.

Vamos al kiosko. Conozc-o el lugar  y po<lremos pa
sar  on él la noche sin que nos molesten.

—¿Poro ostá deshabitada la (juinta?
—Mo figuro que no,. Hang-Tu. Mo ha parei-ido ver 

luz en una de sus ventanas.
—¿Y si viniera alguien al kiosko?
—N adie vendrá. Sólo Te...
—Un signo rápido del chino lo im pidió comidetar 

la frase.
—Sigue, mi señor - -dijo Than-Kiú que  había pues

to gran  atención on las palabr:is del mestizo.
Dejémonos do conversación, Than-K iú <lij« 

Hang.
O cupémonos ahora  en salvarte  á ti y en salvamos 

nosotros.
Rom ero se abrió  paso á través do las plantas del 

a rr ia te  y  se dirig ió  hacia ol kiosko «pie estaba á obs
curas, no percibiéndose claridad alguna en sus ven
tanas.

Em pujó R om ero la puerta , que se abrió  sin la más 
leve resistencia, y entró con cierto  recelo, temiomlo 
que hub ie ra  alguien dentro.

Detúvose un mom ento, escudriñando  á través d» 
las densas tinieblas en que estaba sum erg ido  
to rio r  dol gentil pabolloncito, pero no advirtió la 
m enor señal de que hubiese allí nad ie . El corazón 
de) mestizo, que no so había a lterado duran te  la san
grien ta  lu d ia  do aquella tan le , pa lp itaba  fuertemen
te en aquel instante.

-¡Si es tuviese aquí Teresital—m urm uró  adelan
tándose.

Hang-Tu y la joven china habían  entrado también 
en el kiosko. P arec ía  éste lleno de llores; tan pene
tran te  orr, el perfum e qut' en su intorió* =u j.oíc-.'a-

Sus ojos, acostum brándose poco á i>oco á la obscu
ridad, iban d istinguiendo vaga y confusamente lo» 
grandes vasos de porcelana, las sillas de bambú, w* 
mesitas y las p lantas que so elevaban casi h a s t a  

tocho y cuyas ram as caían form ando elegantes fc‘" 
tonos.

—¿Quién vive aquí?—preguntó  Than-Kii:, q»*’ '  
había quedado parada  en medio de la habitación.
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_>ío lo só--resi)omli(S bruscaiuonto Hang-Tu.
- -Poro tií si lo sabes; ¿verdad, mi señor? 
—Españoles—contestó Romero al notar que Hang-

Tu lo tocaba con la  mano como haciéndole una soña. 
—Quo tú conoces, ¿verdad?
-Sí, Than-Kiu.
—¿Y que son enemigos nue.stros?
—Quizás.
Kxtrafta ocurrencia, nii señor, la de refugiarse en 

«asa de enemigos.
—Silencio, Than-Kiu dijo H ang con tono im pe

rioso. Pudieran oirnos.
Enmudeció la muchacha; pero Romero creyó oiríe 

inurniu'"!!' un nombre, al mismo tiempo que se de 
jaba oir él retin tín  <le su brazalete de oro.

Hang-Tu se acercó á la puw ta .  Le había parecido 
oir tumulto en la quinta y ver pasar  ráp idam ente  lu 
ces tras las ventanas.

—¿Qué puede ocurrir?  -murmuró. ¿No se rá  que 
los cazadores me hayan visto sa lta r  la tapia, y no 
habiendo podido alcanzar á Pram -Li hayan vuelto 
para registrar el jardín?

También Rom ero había oído las voces que i>are- 
lían venir del otro lado del jard ín  y se había reunido 
apresuradamente con Hang-Tu.

—¿Habrán preso á los rebeldes que trataban al 
mismo tiempo quo nosotros de sa lvarse en el jar- 
iin?

Mu temí) que se trate de nosotros — respondió 
Hang.

—¿Estará la muchac.ha blanca en la quinta?
• Ayer noche estaba en la ciudad, como sabes.

- —La vi hab lar  contigo. Sin em bargo, hay gente en 
la quinta, porque veo luces.

—¿Será Teresita?-
—Mejor sería  que no fuera e l la—res[)ondió el chi- 

BO con acento sombrío.
—Nos salvaríamos, Hang.
- -No lo quisiera.
r  ¿Sigues odiándola?
-Te engañas. Rom ero, no se tratx de mí.

—¿De quién, pues?
—El chino no contestó.
—¿Me has oí<lo, Hang?

i . " " '
—¡Hombre misterioso!
Hang-Tu se calló; pero lanzó un sus|)iro mientras 

volTla la vista al in te r io r  del kiosko para m ira r  á 
Than-Kiu, quo es taba inm óvil al lado de un gran ja 
rrón japonés que contenía lilas.

Entretanto, aum entaba el tum ulto en la quinta. Se 
oían roces y se veían pasar  y repasar  luces tras de 
Iss persianas.

-Romero-^dijo el chino después de un rato de si
lencio;—están reg is trando  la casa.

—Creo lo mismo, Ilang.
—Vámonosde aquí antes do quereg is tren  el jard ín , 

¿cómo? Las tapias son altas y j 'a no tenemos 
los caballos para encaram arnos.

—Quizá encontrem os algún árbol arr im ado  á la ta- 
Pis que pueda servirnos para  escalarla. No perdam os 

querem os que nos detengan. 
tiUró en el kiosko y llamó á Than-Ki.n

le dijo.—Estam os en g ran  peligro. 
-jTenemos aue  h;;;:?—preguntó  la joven.

^Ma alegro—m urm uró  Than-Kiu.
, «ultos los tres tras de las p lantas y árboles que 

1 arria tes  del jard ín , fueron siguiendo la
1 ñuscando a lgún árbol cuyas ram as so prestaran  
l,i se proponían; pero  habían  andado ya
¿ i  inútilm ente y se disponían  á retroceder 
*otnl cu-ando Hang-Tu creyó advertir  una
jUjji ™ ^ue se escondía tras un grupo  de árboles, 

1 - ‘ Corao un tigre se arro jó  sobre ella, catana en

mano, tropezándose con una m ujer qife, sobrecogida 
de te rror,  gritó:

—¡Socorro, quo me matan!
—El chino, anto el tem or de se r  descubiei'to, iba ya 

á descargar el golpe, cuando oyó exc lam ar á Ro
mero:

—¡Manolita!
Detúvose Hang-Tu,
—Manolita—dijo:—¿(juién es esta mujer?,., ¿Debo 

ó no matarla?
En luga r  de contestar, el mestizo se precip itó  ha

cia la fiel cr iada do Teresita , que había caído de ro
dillas, cubriéndose la  cara con las manos como pai*!! 
defenderse del golpe, y la levantó del suelo dición- 
dola:

—No.tengas miedo. Soy yo.
—La tagala se quedó m irando al mestizo con air* 

atónito.
—¡Vos, señor Ruiz!—exclamó.
—Yo, Manolita,
—Os están buscando,
—¿Quiénes?
—Los cazadores, que están reg istrando  la quinta.
—¿Saben quo soy yo el que buscan?
—Lo sospechan á lo menos,
—¿Se me ha nombrado?
—Sí, señor Ruiz,
—Es im posib le  que me hayan visto sa lta r  la tapia.
—Se ha dicho que m andábais á los rebeldes que en 

a tr inchera ron  en la calle de la Asunción y que os h a í  
visto hu ir  á caballo  acom pañado de tres más.

—Y ¿qué más?—dijo con ansiedad el mestizo.
—Que hiciei’on fuego contra los caballos junto  á la 

tapia del jard ín , y que do ellos solo uno iba montado.
—¿Y'piensan que he ]todido refugiarm e en el j a r 

d ín?
—Sí, señor Ruiz.
—¡Maldición!
—Yo ho venido antes qu(> ellos j )a ra 'saber  si era 

cierto  y salvaros.
- ¿ T ú ?
- T e r e s i t a  está  aquí.
—¿Ella aquí? ¡Lo sospechaba! Pero, ¿desde cuáiido?
—Desde esta mañana.
—¿Q ué hay que hacer, Manolita?
—Volver al kiosko.
—Lo reg is tra rán  los cazadores.
—Ya hará  mi am a por evitarlo. ¡Huid pronto!
Rom ero y Hang-Tu so apresuraron  á obedecer, 

com prendiendo  la inm inencia del peligro; pero la jo 
ven china perm anec ió  inmóvil.

—Ven dijo Hang.
—E lla  hizo un adem án negativo con la cabeza. Te 

m atarán  si te quedas ahí.
—¿Qué imiiorta?- respondió  ella con voz sombría.
—H arás  que lo maten á él tam bién—le dijo Hang- 

Tu al oído. El tiem j)0 cicatrizará la herida.
—No, Hang.
—P ero  la Flor (le la^ Ferias puede hacer que se abra 

otra, ¿me com prendes?
Than-Kiu lo sigi 'i5 sin responder. Apenas estuvo 

dentro  del kiosko so acercó á Romero, que estaba 
parado  en medio de la salita con los ojos clavados en 
el ja rd ín  espiando quizás la venida de Teresita y po
niéndolo la mano en el hom bro  le j)reguntó á ra ja 
tabla;

—¿A quién deberá  la vida Than-Kiu?
Ya no tenía la  china el acento do dulzura que el 

mestizo había advertido en ella al verla por  p r im era  
vez. Su voz se hab ía  vuelto im periosa, seca y de uu 
tim bre  casi metálico.

—¡Than-Kiu!“-d ijo  H ang  on tono de re|)roche.
Poro la joven no le escuchaba.
—C ontes ta—dijo á Romero con violencia.
—¿Qué á quién?— respondió  el mestizo so rp re n 

dido de aquel tono am enazador—¿Qué te im porta  
que sea una española auien nos stil'T?Ayuntamiento de Madrid
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—Pero esa espaflola se llama la Perla <le Manila; 
¿OH cierto?

;TJian-Kiu! - re p i t ió  Ilang.
—¿Pero qué quieres decir, mucliacha? preguntó 

oí mestizo.
Que seri'i la leerla ile Manila quien haya salvado 

á la l^'lor de las 1‘erlaii.
—¿Y  tú no quieres?

Than-Kiu, en lugar de rospondei-, dejó escapar 
una risa estridente que resonó siniestram ente en las 
tinieblas.

-¡Muchacha!—e.xclamó Romero ¿0<lias, pues, A 
Teresita?

-No; pero  la m ujer blanca m atará á la m ujer de la 
t ie rra  del sol; la perla  de las islas quebran tará  á la 
perla  del Río Amarillo.

¡Cállate Than-Kiu!—dijo l lan g  con voz so rd a — 
¡Cállate!

Pero la hija de) Celeste Im perio  prosiguió  d i
ciendo con acento triste y casi sollozando:

Than-Kiu no volverá á ver las cúpulas doradas 
de la t ierra  natal. El lirio no vivo en tierra  extraña. 
Es su destino'

Pero tú...¿me quieres quizás? preguntó Romero, 
(jue al fin lo com prendió  todo.
• —¡Cállate, desgraciada! e.\;clamó Hang-Tu.

Una som bra blanca apareció en la puerta  diciendo:
—¡Romero, Romero!
—¡Teresita!—contestó el mestizo.
La española entró precip itadam ente lanzando una 

e.xclamación de alegría que fuó contestada por un 
sollozo que resonó en el rincón m ás obscuro de la 
(“stancia.

Manolita entró tras ella, y después de cen-ar la 
l>uerfa y las persianas dol kiosko' para que no pu
d iera verse desde afuera el interior, encendió una 
Jám para que había sobro una mesa.

Apenas advirtió  Teresita la presencia de Ilang-Tu 
y do la china, so separó bruscanionto de Romero.

Cruzáronse las negras m iradas do la española y do 
la  china. Ambas eran agudas y am enazadoras como 
las hojas do dos puñales.

—-¿Quién es esa muchacha? preguntó al fin Teres i
ta, con los dientes apretados, dirigiéndose á Romero.

Hang-Tu se adelantó y dijo:
—Mi mujer.
La joven española respiró  profundamente, como si 

sa liera de un estado de emoción violenta quo hu 
b iera amenazado sofocarla. Tambiéii fué poco á i)oeo 
dulcificándose su mirada.

¡Tu m ujer!—m urm uró—¿Es verdad. Romero?
Sí, T eres ita—eojitestó medio turbado el mestizo.

Than Kiii estaba inmóvil y silonciosa, pero tan p á 
lida, que temiendo que la faltaran las fuerzas para  
sostenerse, se había apoyado en un gran ja rró n  ja 
ponés en que crecía una peonía chinesca de flores do 
color de fuego y había escondido el rostro tras una 
do sus anchas hojas para  no presencia r  aquella es
cena tan desagradable para ella.

Hang-Tu, quo estaba cerca, pudo ver el brillo do 
sus lágrimas, sem ejantes á perlas, que enturbiaban 
sus ojos. La pobrí! hija de la t ierra  del sol lloraba 
en silencio sin que ningún sollozo dejase com pren 
der  el dolor de quo estaba poseída.

Teresita  volvió los ojos á Romero y lo m iró fija
mente, como para  descubrir  si eran sinceras las p a 
labras quo acababa de pronunciar. De,jspués se lo 
llevó hacia la ventana diciéndole:

—¡No conoces todavía á las hijas de la vieja T5s- 
paña!

—Te 5|uiero, Teres ita—díjolo muy bajo el mes
tizo.- Tu lo sabes y tienes pruebas de ello.

—Es verdad, Romero, perdónam e; estoy loca—dijo 
la joven con voz dulce. No se afronta la muerte, como 
lo hiciste tú la otra noche al venir á  la ciudad, si no 
se quiere. Pero ¿por qué has venido con esos chinos?

Vienen huyendo conmigo.

—¿Y no te han herido mis compatriotas?
—No, Teresita.

¡Loco! ¡Exponerte de ese modo cuando t*si 
temblando á cada mom ento por tu vida! Acabai 
por  m atarte , Romero.

Tam bién pelea tu padre.
—Pero es por el honor de la bandera.
—Y yo por el honor de la mía, Teresita.
—¿I’ero no sabes que to buscan? ¿No sabes que. 

este momento están registrando la quinta para príj 
derte  y matarte?

—Lo sé, Teresita.
—¡Pero yo te salvaré, am igo mío!—e.xclamó laj» 

ven con e n e rg ía .-M is  comjyatriotas no te arrancará 
de mí lado.

—Haces traición ^ tu patria.
—¿Mi patria? Tú eres mi patria  en este instanit 

Tú eres quien estás ahora en peligro, no la viejab 
paña, ¡Maldita guerra  que pone enfrente á hombm 
por cuyas venas corre la m ism a sangre!; ¡que losij. 
cita á des tru irse  y que hace reñ ir  al hijo contra 
madre!

Ama dijo Manolita in terrum piéndo la -f  
vienen.

-  ¿Los so ldados?— preguntó  la joven c s tw  
ciéndoso.

Sí, ama; siento sus pasos.
- N o  en trarán  aquí estando la hija del mayor i' 

cazar. No temas. Romero; tendrían  <iue pasar sote 
mi cuerpo.

Puedes comproiTieterto á los ojos de tus conipalrif 
tas—le dijo Romero.—Tiem blo al pensar quepueJ 
decirse un d ía quo la hija del comandante A cáa¡ 
|)rotegía á los rebeldes m ientras su padre combaái 
contra ellos. Si mi destino es m orir, deja que srouj 
p ía la voluntad de Dios y...

Teresita  le cortó la palabra  t)oniéndole un dedo 
los labios. Ilízolo señas pa ra  que no se movieií 
corrió  ráp idam ente la cortina de percaliiia rosaiij 
escondiéndolo tras  ella, m ien tras  Manolita hacísi 
m ismo con I lang-Tu. Cubrió la lámpara con at 
pantalla  de vidrio azul obscuro para  disminuir) 
claridad de la sala. Después, acercándose á Thu 
Kiu, que no seJiab ía  movido, le dijo:

—Ni una palabra, ó estáis perdida.
La Flor fie las Perlas no contestó ni levantó la a 

beza, que tenía oculta tras de las hojas de la jieoa?
Sintió una sacudida que conmovió su cuerpo; píS 

se tranquilizó al punto.
Sentíase acercarse gente al kiosko y rumor ilep' 

labras  que se cruzaban rápidamente.
—A brid—dijo una voz im periosa.
Teresita, tranquila , serena y resuelta á todo.iw^ 

jó  que se rep it iera  la intimación, y mientras 
n ía la lám para  con la mano izquierda lovantaw 
falleba do la puerta  diciendo con voz colérica:

—¿Qué se ofrece?

CAPÍTULO IX 

EL ODIO DE HANG-TU

Do pie en la ú ltima grada, con la frente wi'* 
centelleantes los ojos, el negro pelo suelto sodî  
espalda, la joven española tenía cara de no «fJ 
im poner ni intimidar. ^

Encontróse enfrento de un joven oflcial 
res que llevaba el sable desenvainado en la 
derecha y un revólver en la izquierda, y 
monto dejando caer sobre su rostro  la luz de i* 
para  que llevaba on la mano:

—¿Qué hay?
El teniente, que seguram ente  no esperao» ■ , 

trarse  con aquella jovencita ni semejante í'*®» 
quedó pífrado sin acerta r  por lo pronto á rcsp

—Vamos, hab lad—dijo Teresita  impacient<‘-
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—Pero... señoi’i ta ^ b a lb u c e ó ;—buscamos á los in-
iurrectos.

—¡Insurrectos!—exclamó ella con estupor.—¿Os es
táis burlando «le mí, señor?
' _¡No, por  Dios, señorita! Se les ha visto en tra r  en 
este jardín.

—pues buscadlos en el jardín.
-íío los hem os encontrado ni en la casa r i  en el 

jardín, señorita. , , . o
-¿Y  pensáis que pueden encontrarse aquí dentro? 
-Pero... no sé...
-S e ñ o r  teniente, ¿sabéis quién vive aquí?
—El com andante Alcázar.
-P ues  yo soy la hija del m ayor Alcázar—dijo ella 

con altivez.
El teniente, desconcertado y sorprendido, dio dos 

pasos atrás.
- S i  (jueréis en tra r  en el kiosko á ver si la hija del 

mayor Alcázar tiene insurrectos escondidos, haee<l- 
lo—prosiguió diciendo la jovencita con ironía.—Pa- 
sail adelante, señor teniente.

-Perdón , señorita. Si hubiese sabi<lo que estaba 
aquí la hija del mayor, no me habría  atrevido á m o
lestarla.

--Habéis cum plido con vuestro deber, y nada ton
go que perdonaros—dijo Terosita con voz m ás du l
ce.—Yo creo que os han engañado al deciros que ha
bían entrado insurrec tos  en el jard ín , porque ni yo 
ni mis criadas hemos visto á nadie. Hemos oído ti
ros, es cierto; pero ha sido del oti’o lado do la 
tapia.

-S in  embargo, señorita, so ha visto detenerse ju n 
to á la tapia á varios sujetos m ontados en veloces ca
ballos.

—Pero pueden haber  seguido huyendo.
-A sí liabrá sucedido sin  duda—respondió  el te

niente.—Mis cazadores han registrado todo el ja rd ín  
y lio han visto á  nadie. Es una verdadera  desgracia, 
señorita, qué se hayan escapado; poniue sé sabe 
quedos de ellos ei'an sujetos muy peligrosos: cabe
cillas de los principales de la insurrección.

Teresita sintió co rrer  un escalofrío por su cuerpo; 
perodisimulando su enojo, dijo:

-¿Y quiénes eran?J
- El mestizo Ruiz Romero y el chino Hang-Tu. 

Han sido los que han estado defendiendo encariiiza- 
•lamente la barricada do la calle do la Asunción.

-Quizás estén á estas horas camino do Bulacán.
-O de Cavite, señorita. Pertlónad la molestia.

- Buenas noches, señor, y buena suerte.
Inclinóse galantem ente el teniente, volvió el sable

á la vaina y se dirigió hacia la casa seguido de diez 
«doce cazadores que habían registrado en vano los 
alrededores del kiosko. .■ • > . „

Teresita esperó á que desaparecieran; en seguida 
'olvió ú ce rra r  hi puerta, y, m ien tras  Manuelita re
animaba la luz de la lám para, descorrió  la cortina 
'lue ocultaba á  Romero, diciéndole con voz gozosa: 

—Estás en salvo, valiente mío.
—Gracias, T eres ita—dijo hondam ente conmovido 

«1 mestizo.-To debo la vida.
ves que no me ha costado m ucho—dijo la jo- 

en riendo y llorando á un mismo tiempo.—¡Ah! ¡Si 
pudiese yo d isponer de ti!

~¿Qué harías, Teresita?
te dejaría i r  al cam po insurrecto, 

sería imposible, niña mía. Se d ir ía  que Rom ero 
«a un cobarde.

■ rero tus com pañeros quizás no aman.
las muchachas blancas como tú, no.

"iKomero!
—No maldeciré al destino que te ha i)uesto ante 

""s pasos; y luego... 
interrumpióse para  añad ir  con tristeza:

'legado el mom ento de separarnos.
preguntó  la joven vivamente emocio- 

¿Vas á irte en este mom ento exponiéndote á

caer en una embosírada? ¿Pretendes que te maten an 
te mis ojos?

La obscuridad me i)rote¿erá. Mañana sería  tarde.
—¿Y dónde vas?
—A Sali tián  ó á Cavite.
—Vas á la muerte. Romero.
— No — dijo llang-Tu, que había salido de su es

condite y se les había acercado.—No morirá, porque 
Hang-Tu volará por él.

Después, clavando sobre la jovencita una extraña 
mirada, añadió sonriendo am argam ente :

—Te odiaba, de Manila, como odiaba á tu pa
dre  que me ha condonado á m uerte  y <iue me habría  
fusilado si no me hubieran salvado mis amigos. 
Todo te lo perdono; tienes la palabra de Hang-Tu.

- ¡ln.surrectos! exclamó ell.i con estupor.

Algún día quizás com prenderás  cuántas gotas de 
sangre le cuesta ese perdón al corazón de Hang-Tu 
y cuántas lágrim as á los herm osos ojos do una 
mujer.

Asió bruscam ente  do un brazo á Than-Kiu, sepa
rándola del g ran  ja rrón  japonés á que estaba a r r i 
mada, y antes de que Teresita, atónita ante aquel 
m isterioso  lenguaje abriese los labios para  ped irle  
una explicación, so dirig ió  hacia la puerta  diciendo:

—Salgamos si querem os ver el día de mañana.
H abía abierto  la puerta  y se disponía á bajar al 

ja rd ín , cuando se detuvo repentinam ente y volvió á 
e n tra r  en el kiosko llevando la mano á la em puña
du ra  de la catana.

Un hom bre, un oficial, con el sable desenvainado 
en la diestra  y un revo lveren  la siniestra, se ha l la 
ba do pie en el último escalón.Ayuntamiento de Madrid



—¡Él!...—exclam ó el chino con indefinible aconto 
■do odio.

E ntró  rápidanionto el oficial corrando tras sí la 
puerta. E ra  un hom bro como de cuaren ta  años, de 
alta estatura, moreno, de bigotes nogros, algo cano
so  y de facciones enérgicas.

La m irada contelleanto de sus ojos negros como 
los de la Vería de Manila, so clavó am enazadora, p r i 
m ero  en el mestizo y después en la joven española.
■ —¡Vos aquí!—dijo con voz iracunda.

Toresita lanzó un grito  de te rro r  y cayó de rodi
llas exclamando;

—¡Mi padre!
El m ayor Ahíázar, pues él ora, dió dos pasos h a 

c ia  Rom ero apuntándole al pocho con ol revólver y 
diciendo;

Vais á morir, señor Ruiz.
El mestizo no pestañeó siquiera. Con los braijos 

cruzados, dijo al comandante;
-r-Disparad. No me deñondo.
Pero  Teresita, dom inado el te rro r  del i>rimer ins 

tante, se levantó do pronto in terponiéndose entre  
«líos, y dijo á su padre  con voz casi amenazadora;

—¡Tú no le matarás, padre  mío!
Than-Kiu no gritó; pero sacó un revólver que lie- 

r a b a  oculto oji la faja, y  a[)untándolo contra el m a 
yor se adelantó dos pasos.

Hang-Tu, al ver el adem án do la joven china y la 
m irada  amenazadora do sus ojos, le detuvo el brazo 
d iciéndole en voz baja;

—No, Than-Kiu.
El m ayor Alcázar, que parecía ciego de cólera, 

trató  de separa r  á su hija; [>ero olla se resis tió  rep i
tiendo con energía.

—¡Tú no lo matarás, padre mío!
—¿Y eres tú quien impido m atar  á eso rebelde?— 

preguntó  el español.
—Sí; porque tú no puedes m atar al sa lvador de tu 

hija.
—¿Salvador de mi hija?
—¡Sí; me salvó de los paraimn de los moros, p a 

d re  mío!
E l m ayor bajó el brazo. Apagóse el j-áyo de ira  

que fu lguraban sus ojos. Dejóse ver un m ovimiento 
do emoción en su cetrino y fiero semblante.

—¿Fué 61 quien te sa lvó?--preguntó  con voz tran 
quila.

—Sf, padre; y sin él, no tendrías  ya á tu Tere- 
sita.

—¿Y era  él quien peleaba esta tardo en la calle do 
la Asunción?

—Sí, m ayor;—dijo Romoro.
--¿Qué habéis venido á hacer  aquí, Romoro Ruiz? 

Quiero saberlo. H ubiera is  hecho m e jo re n  p e rm ane 
cer lejos do Manila.

—No temo á la muerte, m ayor Alcázar.
—¿Y si os hiciera prender?
—H aced lo—contestó fríam ente Romero.
—¡No lo harás, padre  mío — dijo Teresita .—Tú no- 

puedes perder  por  dos veces á este hom bre. Los es
pañoles son generosos y no cometen una vileza. Ade
más, yo quiero á este hombre.

—Eis un rebelde,—dijo el m ayor con-amargura.
- E s \ in  valiente, paclro m ío ."

—Que vuelve sus arm as contra  tu padre.
—No — contestó Romero. Las vuelvo contra Es

paña, soñor. Vos com batís por  vuestra bandera  y yo 
por la que han levantado mis herm anos do color.

—Una bandera  que so a r r ia rá  p ron to , señor Ruiz.
—¡Quién sabe!
—Sofocaremos la insurrección, no lo dudéis.
- y  noso tros  sabrem os m o r ir  como valientes.
-Vos sois valiente, ya lo sé; poro los otros... Me

jo r  habría is  debido vos, que tenéis on vuestras venas 
sangre  española, ab razar  nuestra  causa. En lugar  de 
eso, habéis abierto  un abism o eu tre nosotros. ¿Me 
com prendéis?
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Envainó ol sable y d irig iéndose á la puert, 
bruscamente;

—Seguidme.
—¡Padre mío! — exclamó Teresita  ponióndos, 

lante de Romero.
—El m ayor Alcázar va á jiagar á Roinm-o Rii¡,M.Í,ñ¡e 

deuda que con él tiene contraída. ,
- ¿ V a i s  á salvarlo?
—O á perderlo.
--¿Qué queréis  decir?
—Lo sabréis cuando la insurrección reciba «1 

pe de gracia.
. —¡Ah! ¡Tú me lo matas!

—Yo no; lo m atará  la guerra.
—Pero yo le quiero, padre  mío.
—Una hija de la vieja España no debo quMe, 

los enemigos de su patria; — dijo el mayor pon 
bronca.

F¡s que me ha salvado la vida.
—Y yo voy á sa lvar ahora  la suya. ¡ E a !, seguidiií qui 

ó será  "tarde*
Viendo ti tubear  á Romero, lo asió de un liraa 

se lo llevó consigo. Siguióles Ilang-Tu; pcroTh» í̂ tra- 
Kiu, antes do salir, se detuvo delante de Tereii soscot 
Los ojos .profundos y aterciopelados de la ehii$eno'i 
que habían perdido toda dulzura, se clavanmcn 
do la española que estaban preñados de lágrims 
Una llam a som bría  b rillaba on la mirada delakij 
de la T ierra  del Sol.

—Los ojos de la Flor de las leerlas han llorado» 
cho -le dijo con acento salvaje;—pero los de laP(̂  
la de Manila han  de llo ra r  más todavía y con 
mas de sangre.

Alejóse después apresuradam ente 
con Ilang-Tu.

El m ayor Alcázar m archaba aprisa y en sileni 
al lado de Romero. Siguió po r  un rato la tapiaaii 
ja rd ín  hasta  llegar á un postigo de hierro que di>i wicion 
á la callo y que abrió.

Al sa lir  se tropezaron oon dos cazadores que es* 
ban en aceD’uo en una esquina, y que los dieron' 
quién vive.

—Soy el m ayor Alcázar — contestó éste.- Abril
paso. ■ BJ I n

Una callejuela, que serpenteaba entro otras tap« wUBa 
de jard ines, se ab ría  ante e l l o s .  Siguiéronla apre»^
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ron otros dos centinelas que también los tiejsf®* 
pasar  al reconocer al mayor.

Una sola pa lab ra  de éste y los tres in su r re c to s»  
brían  sido presos; poro el leal soldado cumplía ^ 
crupulosam ente  su prom esa á pesar de saber <1* 
proporc ionaba á la  insurrección  dos de sus I: 
lerosos caudillos, que podrían  un día croar gran» 
dificultades á las tropas  españolas.

Al llegar al extrem o de la calle, ya en campo aw  ̂
to, en que había p lantíos do caña do azúcar, se w  
vo el m ayor y m iró  a tentam ente á uno y otrei 
Después, volviéndose hacia Romero, le dijo;

—Ahora una explicación, señor Ruiz.
—H ab lad—dijo éste.
—¿Cómo estábais en mi casa?
—E ntram os en ella huyendo de la perset'uci" 

los cazadores.
. —¿Os esperaba mi hija? , ^

—No, señor Alcázar. E lla no sabía (jue uosii 
mos refugiado en el kiosko.

—¿Queréis un consejo? Pues olvidadla.
—Es que ella me quiere.
—Pero yo os aborrezco, señor Ruiz. i¡
—¡Ah! Es verdad—dijo Rom ero con auiar„u 

soy do sangre mezclada: un mestizo. Anemia
—No os odio por  eso, sino porque sois un 

de España que nos costará ríos de sangre. »Uü 4U« iiu» uusiiira — for dO®*"
tro concurso, no ta rdaría  quince días en 
nada la insurrección; m ientras  ,antoT '̂
si nuestra bandera  ondear «n Cavíte. nOAyuntamiento de Madrid
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, V cuanto se os tomo. ¿Queréis á Tercsita?...
iíkI rteiad 1» insurrección.

nunca!—exclamó R om ero.—P or narla de este 
'ijjjjjai-fa traición á mis hermanos.

VfflÔ ŝ ráñdole el campo dosierto que se extendía 
^Ltede ellos, le dijo:

Wos. Sois libre; pero  cuento con que algún día 
.«(■Qcontrarcmos.

Me dirijo á defender á Saütrán .
-Espero que allí nos veremos. Adiós. Os he pa-

■’l (lAiilo Dii deuda.
^^Yolvió hacia el arrabal; pero Hang-Tu le cortó el 

levantóse el chino el ancho som brero  que 
i s t á  entonces había llevado hacia abajo medio ocul- 
lidole el rostro y con ol revólver on la mano, le

mitft
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*°jIayor Alcázar, ¿me conocéis? 
Hang-Tu!—exclamó el español.

-Sí; Haag-Tu soy; el jefe  de las sociedades secre- 
iuidiAí quien nabéis condenado á muerto. Podría  ma- 

iws; pero os perdono. Me habéis salvado hoy la 
>raj) fy y aliora soy yo quien renuncio á  quitaros la 
>Th* Kstra. Nada os debo, pues, y puedo seguir  odian- 
«eü^ícom o antes. ¡Adiós!, ó por  m ejor decir, ¡hasta 

nos veamos en Salitrán!, com andante Alcázar.

CAPITULO X

POR TIERRA INSURRECTA

Los (los insurrectos y Than-Kiu apre taron  el paso 
éndos «a no ser sorprendidos antes del día por las pa- 

nllasde tropa que sin  duda se habían  concentrado 
los alrededores de la capital.

Guiábalos la muchacha china, m uy en terada de las 
é dilü^iciones ocupadas po r  las tropas del General Po- 

irieja, que operaban contra Cavite, y por las de los 
^aerales Lachambre y Cornell, que se proponían 

iron iJpoderarse de Salitrán y do la r ibera  del Imus.
En lugar de tom ar por  el camino de la costa que 

«por las Pinas, se d ir ig ieron  hacia el sureste, acor- 
(índose á las nfontañas que bordean la vasta Laguna 
ÍMa Bahía donde nace el río Passig.
' Hang-Tu, que tenía plena confianza en la sagacidad

i-a.

ur
la muchacha, y Romero, am bos silenciosos y p re -  

«upados por los sucesos do aquol día, la seguían sin 
Pf^ntarie adonde los llevaba.
Hacía una noche obscurís im a que favorecía su 

l'na neblina que em pujaba el viento desdo el 
N'o de Manila hacia las m ontañas de la Laguna cu- 
™ciCielo, ocultando po r  com pleto la lum bre de la 
™yde las estrellas.
Si un alma so encontraron  en los vastos (jampos 
wivados que iban atravesando; sólo de cuando on 

á lo lejos, oían los ladridos de los porros 
' í̂ibaflas de los pobres  labradores tagalos y

Rolaban en derredor do ellos muchas aves noctur- 
grandes murciélagos tan com unes en las 

P^^^yas y en el Archipiélago Filipino, que tie- 
í *'i**rpo de cuarenta centím etros de largo y un 
'•fhjn ^ punta de las alas.

^ ''-m archaba con paso rápido. Aquel cuer- 
(jtta parecer tan delicado, deliía de poseer  re- 
ipi I ®,®xtriiordinaria. H ubiérase creído que bajo 
(V. I ,Hjana so ocultaban músculos do acero. ^

á  través de campos do caña do azúcar
ih.^ * ^ ^ 2 0 ,  s i n  111-1 o r v l í \  i n c t n n t A  « i < r i l Í é > n í 1 o
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Te¿í*̂ ’̂®®p6ntos, cuando do pronto  acorto ol paso, 
•spechâ k’ alguna so rp resa  dosagrablo ó

® i® existencia do algún peligro  porque se 
j8W|*icaitii(, ‘recuencia para exp lo ra r  con la m irada 
oí*"!

—¿Qué temes? le preguinó Hang-Tu acercándo
sele.—Todavía no sé por dónde nos lleA'as.

—No m e lohabéis  p regun tado—contestó Than-KÍH.
-  Es que tú sabes el camino m ejor que yo; pero m » 

parece que no vamos hacia las Pinas.
—Es que allí están las tropas del coronel Ariión.

Pero me han dicho que los nuestros están sobra  
el Imus.

—Sí; vigilados po r  las com pañías p rim era  yr #•- 
gunda do los Cazadores del General Zabala.

—P odríam os pasar  en tre  ollas.
Ir íam os á dar  en las b rigadas del General Sor- 

nell.
-  S abss más que los mismos G e n é r a lo s - d i jo  

Hang-Tu sonriéndose. ¡Cuánta in teligencia en esa 
cabecita!

Rom ero había perm anecido callado; pero conten»- 
p laba con adm iración á la joven china. Lo parecía 
m en tira  que supiese tan to -aquella  n iña  y que es tu 
viera tan en terada de los m ovim ientos y posicion*» 
de las tropas españolas.

- ¿Adonde qu ieres llevarnos Than-Kiu?—pregua t*  
Hang.

—H acia la  laguna. Allí no hay tropas.
—¿Y llegarem os á tiempo para organizar la def««- 

sa de Salitrán?
—Los caballos de la isla corren  como ol vient* y 

el ataque contra  Salitrán  no será  tan pronto.
—¿Pero dónde vamos á encontrar  caballos?
-  Yo sé donde y  quizás encontrem os á Praii»-li. 

Venid.
—Una pregunta  más: ¿temes que haya español"» 

este bosque?
- -Todo pudiera  sor. Sabiendo que hay  espía* in su 

rrectos quizás hayan preparado  alguna emboscada.
—Es una advertencia preciosa—dijo H ang  deson- 

vainando la catana  y em puñando el revólver.—Pont» 
detrás  de nosotros, Than-Kiu.

—Than-Kiú no se deja so rp render—contestó la j« -  
ven,—ni teme tampoco á la muerte.

Prosiguió  el cainino, pero s iem pre con precau*i«» 
y revólver en mano, porque no sólo había que tem er 
á  los españoles que pudiera  habe r  en el bosque, sin» 
tam bién á las serpientes, abundantís im as en las pro 
vincias m erid ionales de Luzón, no faltando tampoc* 
otros reY)tiles venenosos cuya m ordedura  produ*« 
una m uerte  instantánea, habiendo otros do enorm e 
tam año que no ba ja  á voces do trein ta  pies.

No parecía  que en aquella selva hubiese tan pe l i 
grosos huéspedes, porque no so oía n ingún silbido d» 
los que indican su presencia. Solían verso en cambio 
saltando sobre la yerba, á m anera do ranas, ciertois 
anim alitos do quince ó veinte centím etros con g ran 
des ojos redondos que brillaban  como luciérnagas.

E ran  tarsos espectros, los seres más extraños qu« 
puede im aginarse, y una de las más curiosas s ingula 
ridades del Archipiélago Filipino. Son an im ales noc
tu rnos que viven escondidos en los bosques. T ienen 
la  cabeza parecida á la de las ranas, pero  con ol hoci
co de forma puntiaguda, boca grandísim a, ojos am a
rillos, redondos, grandes y fosforescentes; o ie jas  co
mo dos cucharas de m ango muy corto, las patas d« 
delante m uy cortas y te rm inadas en dedos huesudos 
y nudosos, y las do atrás tres veces más la rgas y des
provistas de pelo hasta  la mitad de su longitud. Su 
polo es finísimo, algo lanoso, pardo am arillen to  m e
nos on la cabeza, que es blanca.

T ienen los isleños á esos .animales po r  espíritus 
malignos, y huyen do ellos; poro Than-Kiú no hacía 
caso do tales supersticiones y ponía toda su atención 
on la arboleda, temiendo la prox im idad  del enemigo.

H abría ya andado como m edia milla, a v a n z a n d o  
muy len tam ente  seguida do cerca por  Hang-Tu y Ro
m ero ,  que hab ía  em puñado también el revólTor, 
cuando se detuvo de pronto.

Un objeto indefinible le había i>asadopor delante, 
produciendo nn silbido agudo.Ayuntamiento de Madrid



—¿Qué significa t'se silbido? -p re g u n tó  Romero.
—Como fise los he oído yo alguna vez en mi tie;-ra 

—dijo Hang-Tu.—Es una señal.
—S í—dijo Tlian-Kiu.—Me ha pasado por delante 

una h e d ía  de guerra.
Indic ó á sus com pañeros que no se movieran, y se 

adelantó  ella hacia un bosquecillo de íiambir, vol
viendo al poco rato con un objeto en la mano, qu(? 
les enseñó. Era una flecha eomo do un m etro  de la r 
ga, pero que llevaba en la pniita un p ito  en vez de 
hierro.

—Delte haber la  d isparado  nn c h i n o - d i jo  Hang- 
Tu. -Nuestros soldados se valen de flechas de esa 
clase como señales nocturnas.

Than-Kiu, com prend iendo 'que  les am enazaba a l 
gún peligro, retrocedió ap resuradam ente  hacia un 
l)almar, cuyos troncos sostenían festones de p im ie n 
ta silvestre'.

Ilang-Tu y Rom ero se le pusieron á los lados para  
pro tegerla  en caso de que los atacaran los españoles.

Pasados algunos m inutos sintieron en la copa de 
un frondoso pombo, árbol enorm e qne produce na 
ran ja s  tama.'as como la cabeza de un niño, y que d is 
taba como cincuenta pasos de ellos, un ru ido de ho
ja rasca  como el que se hace cuando se pasa á través 
de la maleza.

Hang-Tu y Romero, que habían  levantado la vista, 
vieron pronto  á un hom bre  que bajaba por el árbol, 
agarrándose á los bejucos que envolvían su enorm e 
tronco.

Parecía ser  de agilidad extraord inaria . Detúvose 
al llegar al suelo y se d ii ig ió  en seguida, a r ra s trá n 
dose, hacia el pa lm ar  en que estaban ocultos los fu 
gitivos.

—¿Será un ((spía de los españoles?—dijo Hang-Tu 
disponiéndose á dis[>arar su revólver.

No—le dijo Than-Kiu bajándolo el brazo.—Es de 
los nuestros.

—Tú sabes muchas cosas que yo ignoro le conte.s- 
tó el chino.

—Sé dónde están los puestos d é lo s  insurrectos en 
cargados de vigilar los movimientos de las tropas es
pañolas.

—Ya lo veo, Than-Kiu.
El hombre, «les )ués do adelan tarse  un poco, so de

tuvo y escondió ( etrás del tronco de una areiiria sa- 
cíuiritem.

-¿Eres tíi, Slien Kin?- preguntó la mucliacha en 
voz i>aja adelantándose un [>aso.

Avanzó ráp idam ente  el in terpelado  iiacia las p lan 
tas sarmentosas de i>iniienta silvestre, diciendo:

•Me había figurado que érais insurrectos, y lancé 
una flecha de aviso para  deteneros. Habéis hecho 
bien, porque los españoles so rp rend ie ron  ayer noche 
el puesto do observación. Me alegro  de volver á ver- 
te, Tluui-Kiu.

Shen-Kin era, como lo indicaba su nombre, un ch i
no como de diez y ocho años, pero  de ajjariencia vi
gorosa. Tenía aún en la mano el arco con que había 
disi>arado la flecha do aviso; pero  llevaba á la cin tu 
ra un revólver y un largo cuchillo.

—Eres un fiel y valeroso mozo—le dijo Than-Kiu. 
- -S ab ía  que no me engañaba al encom endarte  la vi
g ilancia de esto bosque. ¿Se han m archado los espa 
ñoles?

—No, Than-Kiu. Hay como dos docenas de liom- 
bres acam pados a lrededor del puesto.

La cosa es seria. H abía venido aquí en busca de 
a rm as  y de caballos para mí y para  mis com pañeros.

-Los tendré is—contestó el joven chino.—Mi perro  
me avisó de la presencia del enemigo antes de que 
entrase en el bosque, y pude hu ir  llevándom e los ca
ballos de los correos llegades ayer  de la r ibera  del 
Imus.

— ¿De la r ibera del-Imus? ¿Qué noticias tra ían?— 
preguntó  Ilang-Tu.

- Habla dijo Than-Kiu al mucliacho, viendo que

éste titubeaba después de haber mirado receW 
m ente á H ang  y á Romero.— Mis compañeros souiíI  
jefes insurrectos.

—Malas noticias—respondió  Shen-Kin.—El Gen 
ral L acham bre se disponía á a tacar las posiciones¡¡ 
surrectas del camino del Imus.

—¿Para dirigirse á Salitrán?—preguntó Romero
—Sí—respondió el chino.
—Entonces tenemos que darnos prisa, Hang-lc 
—Lo veo-—d’jo el jefede las Sociedades secretas- 

Si cae Salitrán no podrán res is tir  mucho tieinpocj! 
vite ni Noveleta contra el a taque combinado de ij- 
fuerzas de m ar y de tierra.

—Guíanos, Shen-Kin — dijo Than-Kiu; —tenemos 
muclia prisa.

El joven chino se levantó y echó á andar oeulián. 
dose en tre  los macizos <le sontar, de helechos arb¿- 
reos, de beetel, de nreca, de sagú y do plátanos, es- 
yas grandes hojas producían som bras tan profundtt 
que no se veía á tres pasos de distancia.

Than-Kiu, H ang  y Rom ero tenían que ir muy ler- 
ca del chino, sin perderle  un mom ento de vista’, pan 
evitar los troncos de las p lantas y los enoriries bejt 
c o s q u e  se cruzaban y entrelazaban en todas dir«- 
ciones.

Shen-Kin parecía poseer la vista ile los animales 
nocturnos, porque m archaba muy deprisa y sin vaci
laciones evitando todos los obstáculos del cainino.

Después de diez minutos de m archa advirtióásus 
acom pañantes que llegaban á una bajada del terre
no. Les pareció  á Hang-Tu j’ á Rom ero que. descen
dían á uu obscuro vallo, ó m ejor á una garganta ie- 
yos flaticos estaban cubiertos do p lantas de liojasgi- 
gantescas que so cruzaban sobre sus (cabezas y qae

■ no dejaban apenas ver el cielo.
—¿Por dónde vamos? preguntó  Hang.
-S h e n -K in  lo sabe—contestó Tan-Kiu, queibaii; 

m ediatam ente detrás del joven chino.
—P ronto  comenzó á ensancharse aquella garganu, 

viéndose a lguna más claridad. Las plantas estaban 
más separadas; pero los flancos del desfiladero«• 
guían siendo altísimos y se veían en su cima corpu
lentos y frondosos árboles.

Shen-Kin se detuvo ante una caverna que paretu 
in ternarse  en el flanco do la garganta.

—Esj)oradme—dijo.
Entró  en la cueva y volvió á poco con tres caball« 

ensillados y em bridados, que llevaban sendos 
pendientes de los arzones.

—Son vuestros—les dijo.—Los correos so jrofurí- 
rán otros en Manila. Se les ha advertido ya ( e la sor
p resa  del puesto i)or los esi)añoles.

—¿Es necesaria tu preseijcia en este bosque?->'■ 
preguntó  Than-Kio.

E speraba á la madrugada para huir á SalitrAn.Cre‘ 
que de aquí en adelanté no volverán por aquí ning«í 
insurrecto  en busca de caballos ni de armas.

—Pues ven con nosotros. ^
- E s  que no tenemos sino tres caballos -dijo

—Shen-Kin irá á la grui>a del mío responnioi 
muchacha.

Montaron y se pusieron en camino. El joven 
(jue iba á l a ‘grupa do Than-Kiu dispuso que 
naran  en el desfiladero para volver á ganar el 
que, y dirfgióse por dentro  de él hacia la Laguna  ̂
evitar los destacam entos españoles que pululabanf 
torno de la capital.

Comenzaba á despejarse el terreno; pero ei'* 
tante áspero ,  cortado i>or g r i e t a s ,  podruscosoa'^ 
quizá de las a l turas y viejos troncos de 
caballos, que eran vigorosos y de buena . L; 
teaban aquellos obstáculos y parecían inipacif 
po r sa lir  á lo llano para  em prender  la fue-

El chino aconsejaba á sus acompañantes 9“ .m- 
ran con tiento, po r no es tar  seguro de 
viera tomada por los españoles la entrada de 
angostui-a. Podían tamliién quizá tiaber ailver»
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.jncia'le aquellos viajeros nocturnos y tenderles

cuatro de la m adrugada, comenzando á 
llegaban los fugitivos al extrem o do la gar- 

Ánte ellos se extendía la selva tenebrosa, 
‘'“ vayamos despacio—dijo Shen-Kin. 

aóuel instante, se oyó un quién vive.
KsiflHfl ij Luzóu!—invitó el chino.

V viviéndose hacia Hang-Tu y Romero, les dijo: 
Hav que carga si querem os sa lir  de esta

"pilofe'le los hom bres am arillos y el mestizo se 
. r ie ro n  delante de Than-Kiu y pusieron los caba- 
wáia carrera arm ando los fusiles.

V eíanse algunas som bras moverse en el lindero del 
,;gue iiareciendo que trataban de cortarles el paso.

' I f  liego!— exclamó Hang-Tu.
- S o n a ro n  tres estam pidos y después pasaron los 

c a b a l l o s  con la rapidez del huracán entro unos 
aantoí soldados, que se ocharon prec ip itadam ente 
lo? la d o s  para iio se r  atropellados.
\dvertidos del engaito hicieron una descarga sobre 

I,1Í fugitivos.
El caballo de Than-Kiu, que era el último, hizo un 

niivimiento brusco y lanzó un gem ido de dolor, i>ero 
■lijuló corriendo. La m uchacha so sostuvo en la silla, 
vpinotó que el pobre anim al estaba herido.

;Shen-Kin!—exclamó, 
j -Déjalo (pie siga coi-riendo m ientras p ueda—le 
Loe! chino, que se sostenía agarrado  á la silla. 

Rumoro había oído el grito  do la joven.
Réfn-nóá su cabalgadura, obligándola á m oderar  

l a  velocidad de su cai-iera para  dejarse alcanzar por  
Than-Kiu. Al pasar í s ta  por su lado, la sacó con sus 
-'hiiítos brazos do la silla en que il>a y la trasladó á 
la suya.
Xo'imdo sor más oportuno, porque pocos momen- 

i.í después, el caballo montado por Shen-Kin se des- 
flúinaba yendo á dar  de cabeza contra el tronco de 
«árbol. Salió el jinete  volteando por el a ire ;  pero 
c.v-j la suerte do ir á caer en un m a to rra l ,  cuyas r a 
na? evitaron que se rom piese los huesos.
 ̂ ;Muerte de I-’o! ¿Quién se ha caído?—gritó  Hang- 

Tu deteniendo el caballo.
F.1 joven chino, en lugar de responder, S(; ilevantó 

¿MI agilidad, que dem ostraba cjue ningún daño s« ha- 
•ahecho, y de un salto se puso á la g rupa del jefe 

los amarillos.
'I-Wolanto!—gritó .apretando las rodillas para me- 
'■■íi'Stenerse.
S'Wariin más tiros hacia la sa lida del desfiladero, 

f'-'i no podían hacerles nada por es tar  ya m uy le- 
,Jí. podían atraer la atención de los otros soldados 
'."iiadosen el bosque.
ws dos caballos, á pesar de la dolde carga que lle- 

' lian encima, sostenían un galope rapidísimo, evi- 
;«;lo con suma destreza cuantos obstáculos encon- 
jjian por delante.
lian̂ -Tu y Shen-Kin iban á la cabeza y Romero 

seguía, sosteniendo en sus brazos á  la joven chi- 
había abandonado com pletam ente en ellos. 

Î  wia hora duró aquella  ca rre ra  desenfrenada.
ís'-r e*ilíallos comenzaron á aflojar un poco. 

Lac 1 espesura y se iba abriendo  el terreno. 
. ' llanura so iba  convirtiendo en colinas,

- aila on montañas.
el día, y al calor sofocante do la noche 

5, '"'a fresca brisa  cargada de los arom as de 
Los pájaros en la arboleda modulaban ya 

!!’'eros trinos, extendían las par le ras  urracas 
•'̂ 5 di'i alas de azul intenso á los p rim eros  ra- 
ifllpaj, j palomas coronadas de p uniajes (;en- 
r̂ Bio Y  disponían á rem ontar  el
^Tidént enorm e pico lanzaban su grito
'•Jiiibr ®* '̂ '̂ejante al ch irr ido  de una rueda he- 

monos, tan abundantes en los bos- 
Uizon, se p reparaban  á sa lir  de sus noctur

nas guaridas  y se veía moverse en las ram as de los 
árbo les  á los ridículos cuadrum anos de cuerpo es
belto, luenga cola, nariz rosada, pelaje espeso de tin 
te parduzco y como do metro y medio de alto cono
cidos por  el nom bre de B w aufán: como tampoco fal
taban los macacos llamados Monjet, de pelaje verde 
obscuro y cola ap lastada,que se divierten sacudiendo 
unos contra otros los bam búes on los cañaverales.

H aug-Tu, al ver que el terreno iba depejándose 
cada vez más y que los caballos se cansaban por el 
excesivo peso que llevaban encima, se detuvo ( icien- 
do á Shen-Kin:

—¿Por dónde vamos?... Estos anim ales no podrían 
llevarnos hasta Salitrán si tenemos que a la rgar  el 
camino.

—En la cum bre de esas montañas encontrarem os

... y Romero los seguía» sosteniendo en sus brazos á la joven ch in a .

una ftiK'íi donde podrem os m udar caballos;— le con- 
testó Shen-Kin.

—¿Conoces al dueño?
—Es un malayo.
—Entonces podem os es tar  tranquilos.
Después de un breve descanso em prend ie ron  de 

nuevo la cam inata ; pero  Romero y H ang habían 
echado pie á t ierra  para fatigar menos á los caba
llos, y  m archaban  juntos con los fusiles debajo del 
brazo.

A unque el terreno se iba a 'jriendo, continuaba la 
selva. Alzábanse aquí y allá bosques de higueras; 
p lantas que crecen grandes y frondosísim as en 
aquellas islas, m ientras todas las otras, de proce
dencia europea, se ven desm edradas y mezquinas y 
producen fru tas  ra(iuíticas y adulteradas, macizos
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de árboles gomíforos, tam arindos robustos y fron 
dosos, helochos colosales, ñ ipas de herm osís im as 
hojas y tallos filamentosos llam ados del nitro, p lan 
tas textiles que dan fibras que m ezcladas con las de 
la seda so hacen tejidos de m arav illosa  finura, muy 
apreciadas en los morcados ch inos y japoneses.

A medida que avanzaban so iba d ila tando  el hori
zonte. A través de los claros de la selva podían  dis
tinguir los viajeros la vasta bahía de Manila su rca 
da de barcos de vela y de cañoneros que arro jaban  
al a ire  el humo de sus chim eneas; más al Norte el 
bosque do cam panarios fie la oiu<lad y detrás do 
ella los populosos a rraba les  del Passig.

Llegados á la cum bre de las alturas, que estaba 
cubierta do vegetación pudieron descub rir  la vastí
s im a T/.iguna, separada de la bahía de Manila jjor un 
itsmo de poco más de siete m illas de ancho, con la 
isla de Talim que ocupa su centro  y los islotes que 
so agrupan en la boca p i r  donde el río  sale de la 
Laguna.

Hang-Tu, que se había encaram ado, jun to  con Ro
mero, en lo alto de una peña, contem plaba con an 
siedad el mar, s iguiendo con la vista la cu rva  m ar 
cadísima que forma la bahía de Manila por  el lado 
del Mediodía.

—He ahí el baluarte  de la in surrección—dijo em o
cionado:—¿I.o ves. Romero?

El mestizo dirig ió  la vista hacia un g rueso  grupo 
de casas que b lanqueaba en la extrem idad do una 
larga lengua de t ie rra ,  delante del cual se veían 
muchos puntos negros coronados de una n iebla obs
cura.

—Cavite—dijo.—Lo veo.
En aquel m om ento resonó en lontananza un sordo 

estam pido al que siguieron otros dos, que repitió  el 
8C0 de las montañas.

—Se está com batiendo en Cavite — dijo Shen-Kin, 
que se había reunido á ellos.

— Sí; la está bom bardeando  la flota — contestó 
Hang-Tu preocupado.

—Mientras esté Salitrán en poder de los nuestros 
no hay cuidado — dijo R om ero .— Los cañoneros es
pañoles no podrán desalo jar de Cavite á nuestros 
hermanos.

—Pero y si Salitrán  no r.esiste, ¿quién im ped irá  al 
G eneral Polavieja atacar á los nues tro s  por la e spa l
da d irigiéndose contra ellos por la parte de tierra?

Allí es tá  tam bién Noveleta.
Pero la tom arían pronto, Rom ero. No podría  re 

s is tir  á los repetidos ataques do las num erosas tro 
pas españolas.

Pero nosotros irem os á levantar  las provincias 
septentrionales. Luzón es g rande  y no hay quien 
pueda desalo jarnos do las m ontañas del centro.

—Eso se v e rá — dijo Hang-Tu con un m ovim iento 
de cabeza.

Abandonaron aquella especie de observatorio , y 
rodeando una a l tu ra  bajaron á un estrecho vallo 
cubierto  de [)lantíos de geng ib re  y de  caña de azú
car, tras de los cuales había una casa de herm osa 
aparienc ia , rodeada do una es tacada den tro  ile la 
«ual pacían num erosos caballos y bueyes.

CAPÍTULO XI 

I.A PRIMERA ESCARAMUZA

El malayo propietario  de aquella  casita de campo 
acogió adm irab lem en te  á los dos je fes  insurrec tos  y 
á Than-Kiu que le p resentó  el joven chino, poniendo 
á su disposición su casa, sus anim ales, sus criados 
y hasta su bolsillo.

Era un viejo isleño de Mindanao quo se había tras 
ladado muy joven á Manila, y que había tomado par- 

en más do una insurrección.

Feroz enemigo de la dominación española, habf 
abrazado la causa de los hom bres de color ayndj/ 
dolos con arm as y d inero, ya que por su edarj 
zada no podía tom ar parte  directa en el movimic^ ^

Aquel buen hom bre aconsejó á sus huéspedfsq|J 
se (piedaran en su casa pa ra  refrescarse y desean»! 
hasta la tarde para que, cam inando de noche, pudj, 
ran evitar el encuentro  con las tropas enemiga qn, 
se estal)an concentrando hacia el Imus.

Hang-Tu y sus com pañeros, que estaban eansadt. 
simos, aceptaron la cortés invitación con tanta na. 
yor  razón cuanto (jue la valiente Than-Kiu parecii 
muy abatida  po r  la falta de sueño, á pesar de ^ 
fuerza de ánimo.

Hicieron p rim ero  los honores al opíparo banqu». 
te quo dispuso para  ellos el viejo malayo, y después 
se recogieron á descansar  m ien tras  Shen-Kin so es
tregaba á la  tarea de escoger los caballos más rápi- 
dos y vigorosos con que poder a travesar las línew 
esi)añolas.

A las seis do la tarde, cuando caminaba ya ol sol 
al ocaso, se pusieron  en cam ino los tres insurrecta 
y la joven china, y descendieron hacia la Laguni 
evitando ol paso por las P iñas, que sabían que esta
ban ocupadas por parte  de las tropas del general 
Cornell.

Shen-Kin, que se había ya encontrado varias vef« 
en Salitrán  y en Cavite y que había recorrido U

■ o rilla  occidental del lago, los gu iaban  á través del 
istmo. H ang-Tu iba de trás  de él y Than-Kiu y R«- 
mero, uno al lado del otro, cerraban  la marcha.

La china guardaba silencio, pero m iraba de cuaa- 
do en cuando á su com pañero  que parecía preocn- 
lado y pensativo hasta o lvidarse de guiar el caba
lo. Más de una vez tuvo Than-Kiu, quo no le perdí» 

de vista, de su je tarlo  por la r ienda para evitarle 
algún tropiezo, sin que Rom ero se diese cuenta de 
nada.

Aquella ind iferencia  de parto del mestizo paretia 
mortlHcar bastante á la joven. En sus ojcs, llenosde 
una dulzura melancólica, b rillaban  de cuando e» 
cuando gruesas lágrim as, sin  quo ningún suspiro ni 
gem ido delatasen el do lor  profundo que debía d* 
exper im en tar  en el fondo del alma. Su tristeza era 
m uda y silenciosa.

Un brusco m ovimiento del caballo al tropezarefn 
una raíz, sacó á Rom ero de su distracción. Al «ot- 
tem pla r  á Than-Kiu, que se había apeado para arr  ̂
g larle  las bridas, se sorp rend ió  do la exprosiói 
lorosa de su semblante.

¿Qué te pasa, m uchacha?—le dijo.
—N ada—respondió ella.
—Tu estás llorando.
—¿Qué le im porta  á mi señor que la h'hr *  ^  

Perlas llore ó ría? A él debe bastarle  c<m que •*" 
contenta la Perla de M anila.

—Cállate, Than-Kiu, ¿á qué viene ahora o»« »<*•' 
bre? ,

—¿Acaso no pensaba en ella mi señor en este mo
mento?— dijo con am argura  la joven. No era la 
surrección lo que em bargaba su pensamiento.

¿Qué hay que tú no sepas, muchacha?
—La H or de lan t ’erkuH tiene la vista larga. ,

Así es: y á Than-Kiu no lo gusta que yo 
en Toresitíi;—dijo Romero s u s p i r a n d o . — T Pobre in
rhacha!T útam bién  eres como yo víctima del destín •

— ¡Tú! — excíamó Than-Kiu.—¿Acaso no to , 
la Perla de Manila? Mi am or es el que no 
ni lo ilutn inará nunca ningún rayo do sol. Lo 
rá la sangro de los blancos como mata el ''iento 
lado do lá Mandchuria los l irios del río J,.

—Es el destino quien así lo dispone, pobre i" 
chacha. Yo no ¡>uedo hacer  (|uo tu am or

—¡Sí! ¡porquo está  en tre  nosotros la mujer W 
•a! - - exclamó la joven en im a rranque  de furof 
Taje. — Pero á veces se rom pen las perlas, v P* 
tacar esa mala suerte  á la Perla de Manila.
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_j{o la amenaces, Thaii-Kiii dijo Romero. — Tú 
•|.ñ̂ es un corazón dem asiado lierinoso para odiar.

Tú no sabes, mi señor, cuánto odio puedo ence- 
rarse en corazón do las m ujeres de mi tierra . Nos 

, flores delicadas destinadas á vivir, crecer y 
jfcirrollarse tras los floridos biom bos de nues tras 
viviendas; pero se engañan. ¡El alm a vibra con fuer- 
aon nuestro cuerpo!

- Pero tú no puedes sen tir  rencor hacia Teresita, 
fluo le l'íi salvado la vida, Tlian-Kiu.

.-¿y crees tú, mi señor, que me im porta  á mí algo 
|.a villa? ¡Cuando destila sa n g re  el corazón, cuando 

i i i  e.vistencia un martirio, cuando se p ie rde  la os- 
p e ra n z a , cuando desaparecen las ilusiones, no se 
[ | . m e  á la niuerte! ¿Acaso viven las flores sin sol ni 
riega? ¿No so agostan las yerbas  de los campos 
cuacado ruge el tifón? ¡La muerto! ¡La he desafiado 
tan tas veces, sin temblar, delante de Cavite, y la he 
llamado tantas otras antes de que volvieses de tu 
v ia je  á  mi país! Mi estrella so ha apagado para  s iem 
pre: lo presiento! Resplandece brillante la de la m u 

j e r  l)lanca..¡Así tenía que suceder, porque el esp len 
d o r de las perlas blancas eclii)sa al tinte am arillo  de 
las de la Tierra del Sol!

¡Antes de que volviese yo de nii viaje á tu tierra! 
. -  exclamó Romero atónito . — Pero ¿quién eres tú, 
pues?

-¡Than-Kiu—resj)ondió la muchacha!
-Pero ¿de dónde vienes?
-De mi i»aís.

Quién te llevó á Manila?
-Hang-Tu.

-¿Cuándo?
-¡Qué te importa!
-Quiero saberlo. Hay un m isterio  en tu vida...

Te engañas.
-Lo sabré por Hang-Tu.
Y Hang-Tu te d irá  que yo soy Than-Kiu.

-Pero ¿tú me conocías antes de mi regreso  de tu 
jjais?

-.\caso.
Y...
Si: yo te quiero; pero eso no puede interesarte. 

;ni no soy la 1‘erla ile M anila!
¡Rara muchacha! ¡Poro dim e quién eres!
Ya te lo he dicho: soy Than-Kiu.

Después, haciendo quo'ai>rotase el paso el caballo, 
^  reunió con llang-Tu, (}ue d iscurría  con su com pa

triota acerca de las posiciones que ocupaban los es- 
i'attolos en las cercanías de Dasmarinas.

Roinoro no trató de detenerla. Aquella conversa- 
‘lonilm siendo embarazosa para  él, por más que de- 
'■•ase vivamente descubrir  el m isterio  que rodeaba 
‘ aquella hija del Celeste Imperio. En el fondo de su 
mía compadecía á aquella valerosa m uchacha que 

íoio on dos días tantas pruebas de afecto le había 
wo exponiéndose por él á la muerto.
‘ -T; ™‘>>'m'iró suspirando. Soy uno de esos des- 

cln . ^  <^9n<lenados por  elDestiiio á e terna  desdi- 
su'v ii’radian perniciosa influencia en torno 
man  ̂ cuantos me am an y so me a )ro.xi-
rac-in/ causa m ism a que doflení o! ¡Lo
r. j que me matase una bala en las trinche-
f^Mlc Salitrán!
la f u l ' S h e n - K i u  y Hang-Tu seguían bajando 
liarn '  '>uscando el m ejor camino por en tre  los 
‘íbsñi''.'**'  ̂ ‘isperozas. P o r  fortuna, los vapores que 

habían retirado hacia el m ar 
Plend..! viento Sur, y la Luna brillaba es-
jsban ^ '̂^bre las aguas do la Laguna, que refle- 
•Jfilla argentinos. Al fondo, cerca de la

^eían aparecer  y desaparecer  luces, sin 
■''■nada ' enemigas, que reg is traban  las en-

Sorprender á los puestos insurrectos 
A K '® ‘¡“ h-iber en ellas.  ̂

la lian,,  ̂ noche galopaban nuestros viajeros por  
fa como á una milla de la r ibera  del lago. Se

encam inaban liácia el Suroeste, procurando evitar, 
yendo por la vertiente de acá del Imus, el encuentro 
con las tropas del general Cornell, que estaban <>s- 
calonadas á corta distancia de este riachuelo.

Si los caballos podían sostener largo tiemjio aquel 
paso, estarían antes de mediodía en el campo insu 
rrecto, cuyos puestos avanzados llegaban hasta cerca 
de Turasán.

A las cuatro do la m adrugada tuvieron que hacer 
una parada eji las m árgenes de un cafetal i>ara no 
ap u ra r  dem asiado á los pobres anim ales y descansar 
un rato.

Como el paraje estaba desierto, aprovecharon la 
ocasión para  echar un sueño bajo la vigilancia del 
joven chino, previendo que no t<>ndríau tiem po d» 
descansar en las nocties siguientes.

Al volver á em prender la marclu», se en traron  por 
un valle situa<lo entre las dos vertientes del itsmo, 
no cesando de o ir  cañonazos por  la parte  del mar, 
que repercutían con eco pavoroso en las altui-as.

Se combatía, sin duda, en Cavite. Quizás la flota es 
pañola estaba atacando de nuevo esc punto  tenaz
m ente de'fendido por los insurrectos, con objeto d( 
des tru ir  sus reductos y tr incheras para p rep a ra r  (íi 
paso á las tropas d(í Polavieja cuando m ás adelanta 
hub ie ran  fie em prender las operaciones.

N ada so oía ]>or la parte  del Im us. Poi' lo visto, el 
general Lacham bre no se había decidiilo todavía á 
a tacar  á Salitrán.

— Llegarem os á ti(‘nipo- dijo Hang-Tu á Rom e
ro .—Con (losó tres días tenemos bastante para orga
nizar una riisistencia tenaz.

—Si; porque los insui-rectos han a trincherado  los 
contornos del pueblo.

—Tentarnos )uenos jefes en Salitrán. Tengo com 
p le ta  confianza en Mario Duque, uno de los más 
ard ientes enemigos de los españoles; i“n Castillo, quu 
es un valiente, y en Garrido, (¡ue (!S un buen jefe du 
partida  y sobre todo astuto.

—Esj)én>nios, Hang.
A las diez vadearon el Imus, r iachuelo que des

agua ei’i la bahía de Cavite, pero l(>jos del fuerte d« 
Imus, que ó <lebía de haber  sido ocupada, ó estaba 
m uy e.xpuesta á  caer en manos d(' las tropas del g e 
nera l Lachambre.

Al lado (le allá del Im us ya se veían trazas do la 
deses])erada liu-ha entablada entre los blancos y la 
gento de color. P lantíos de caña do azúcar quem ados, 
cafetales devastados, casas arru inadas, y, de cuando 
en cuando, cadáveres de caballos ya descarnados por 
las num erosas bandadas de cuervos que volaban ]>or 
los aires lanzando siniestros graznidos.

P robablem ente , por aquelia í cercanías había ha 
b ido encuentros recientes ó habían en trado partidas  
insurrec tas  á des tru ir  las pr(»piedades de los colonos 
españoles.

Mientras más avanzaban los ex])edicionarios, más 
iban notando esas señales de devastación. Aquella 
región pocos meses antes jtopulosa y floreciente, es
taba convertida en un desierto. Los habitantes es ta 
ban m uertos ó fugitivos y (lisi)crsos; las proi)iodadeü 
quem adas ó saqueadas. Tos campos, asolados, p roba
b lem ente por  muchos años.

No ta rdaron en ver ejem jlos que dem ostraban la 
ferocidad con que por am bas partes se combatía, y 
particu larm ente  de la (jue anim aba á la feroz y san 
gu inaria  raza sulo-malaya. Jun to  á una casa a r r u i 
nada y medio quem ada vieron nuestros expedicio 
narios á un viejo esi)añol clavado al tronco de un 
árbol eon una de esas lanzas cortas llam adas cainhig 
usadi!} por  los r ibereños de Borneo.

P robab lem ente  era aquel desgraciado el duiíño de 
la finca y no tendría otro delito (jue se r  de piel b lan 
ca en vez de rosada, aceitunada ó am arilla. Más allá, 
junto  á o tra  casa también arru inada, tropezaron (ton 
oti'o cadáver, el de un español joven y robusti», co l
gado por los pies de la ram a lUt un árbol y con e l
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cuerpo  (‘I-izado lU; (lardos. Faltábale la cabeza, quo 
deb ió  de llevarse alguno do esos salvajes coleccio
nadores de cráneos, tan num erosos todavía en el in 
te r io r  de Mindanao á pesar  de es tar  la isla bajo ol 
d o m i n i o  de España.

Como \ina milla adelante debieron los blancos de 
vengarse en alguna partida de feroces bandoleros, 
porque en medio de un camino, y ya medio comidos 
por  los cuervos, se veían los cailáveres de diez ó doce 
insurrec tos  en tre  tagalos y malayos, todos alineados 
como fusilados que habrían  sido probablem ente  por 
algún pelotón de cazadores.

Los viajeros, para evitar uiia sorpresa, pues igno
raban los últimos movimientos de las tropas espa- 
ñ(das, m archaban  con prudencia, no acercándose 
mucho á los cañaverales y arUolados en que p u d ie 
ran esconderse los exploradores y puestos avanzados 
<‘nemigos.

Según los cálculos del joven chino, no debían de 
«Micoñtrarse lejos del cam pam ento insurrecto, pues  
hacía ya un buen rato que había atravesiído el Imus.
De un momento á otro podían tropezíir con alguna 
P'-'rtida que operase al sur  de S alitrán .

El i>aís, que aunque llano, iba siendo cada vez más 
selvático, les im pedía descubrir  la t ierra  á la rga dis 
tancia. Com prendían por instinto, sin em bargo, que 
se hallaban á muy corta distancia del lugar  en que 
so habían reñido las p rim eras  escaramuzas y estaban 
muy sobre sí.

De pronto  Shen-Kiii, que abría  la marcha, indicó 
una hum areda que salía de un bosque que se exten 
día gran  trecho hacia el Noroeste.

—Allí hay un cam pam ento  - dijo.
—¿De españoles ó de insurrectos?—preguntó  Hang- 

T u . - N o  debem os aventurarnos á pene trar  en el 
bosque, no sea que vayamos á dar  en medio de cual
q u ie r  regim iento  de cazadores.

—Debe de se r  gente nues tra—dijo Than-Kiu.—Si 
no me engaño, el jefe de j)artida Tung-Tao debía 
es ta r  con sus tagalos hacia el su r  de Salitrán.

—Irem os despacio y fusil en mano.
—¡Al galope, Hang!—gritó  Romero, que iba diez 

pasos detrás.-¡Tenem os á los españoles á la espalda!
—¡Muerto de Fo!
Seis jinetes aparecieron de pronto  en el borde do 

un p latanal, como á cuatrocientos ó quinientos pasos 
de distancia de ellos.

Probabablem eu te aquellos soldados se habían  ocul- 
detado trás de las gigantescas hojas de los plá tanos 
j)ara e.spiar los movimientos de los insurrectos acam 
pados en el bosque, y al d iv isar á nuestros cuatro ex- 
j)edicionarios habían montado á caballo y tra taban 
de alcanzarlos antes de que pudieran  refugiarse en 
la arboleda.

—¡Pasa adelante,Than-Kiu! -g r i tó  H ang.—Déjanos 
á Romero y á mi encargarnos de rec h az a rá  esos ene
migos.

— ¡No!—respondió la joven. ¡Sé pelear  lo mismo 
que vosotrds!

—No llevas fusil.
—Poro llevo revólver, y tengo bastante.
—¡Al galope!—gritó  Hang.—¡Ganemos el bosque!
Lanzáronse á la carrera ; pero  los caballos no po 

dían sostenerse mucho tiempo á ese aire  v iolentísi
mo, i>orque estaban cansados, m ientras que los do 
los españoles estaban frescos. El bosque no d istaba 
nnicho, sin embargo, y los insurrectos hubieran  po 
dido, si llegaban á tiempo, o rgan izarencarn izada  re 
sistencia al am paro  de los árboles. »

Hang-Tu y Romero iban detrás de Tan-Kiu para  
defenderla , y Shen-Kin, que llevaba el m ejor  caba
llo, apretaba la marcha para llegar p r im ero  que to
dos al bosque y tom ar posiciones.
, Los s f is  jinetes enemigos espoleaban furiosam en
te los caballos andaluces en que iban montados, y ___  .
daban  á nuestros pasajeros voc(>s para  que se detu- yos y tagalos, arm ados de fusiles pigunos de
vieran, o do no hacerlo , los anieniizaban con t i ra r  p c ro lo sm á s  con lanzas y sables d -Konieo. ■calían

sobre  ellos; pero ni Hang ni Rom ero se tomaban c 
trabajo  de contestarles.

Uno do los perseguidores,.el:que iba á la cabeza, |(.j 
d isparó  la carabina como á trescientos pasos; pn,.̂  
no los dió, á causa del m ovimiento del caballo y 
la distancia.

Hang-Tu entonces, sin detener la marcha, so vol- 
vió é hizo fuego, derr ibando  al. caballo y al jinete; 
pero  no debió de ser  este último quien recibiera eí 
balazo, porque se levantó ráp idam ente  y volvi(5 í 
d isparar.  La bala pasó, silbando en los oídos de Ids 
fugitivos.

—|A ti fe toca. Romero!—le dijo H ang  preparánilo. 
se á ca rgar  nuevamente su arma.

^1 mestizo había ya preparado  la carab ina sin il(!- 
tener  la ca rre ra  del caballo. Disparó sobre el grupo, 
y de rr ibó  á otro de los caballos, que después de de-’ 
tenerse  bruscam ente cayó a l  suelo pesadamente ll  ̂
jando  á pie  al que lo montaba.

—¡Estamos m atando caballos en vez de hombresl- 
gritó  Hang desesperado.

—¿Qué im porta?—contestó Romero.:—Los que sí- 
quedan á pie no pueden seguirnos.

—Pero  tirem os m ejor en adelante: ¿lo oyes?
- S í ;  y...
Rom ero no pudo acabar. Acertó una bala al caba

llo que montaba, junto  á la ú ltima vértebra, rompién
dole el espinazo.

El pobre  animal cayó como herido por un rayo, 
arras trando  en su caída á Romero, que,, para colino 
de  desdicha, quedó con una p ie rna  sujeta debajo ile- 
su cabalgadura.

Al o ir  el grito  que Romero lanzó al, caer, Than-Kiu 
paró  en seco tan violentamente, quo estuvo á pimui 
de sa lir  despedida de la silla. Volvióse hacia donde 
Rom ero yacía, y sin p reocuparse por  el peligro saltó 
á t ierra  y se precipitó  sobre él.

Hang-Tu también se detuvo; pero  en lugar de acu
d ir  en ayuda de su com pañero desnudó la caima, y 
parecía  p repa ra rse  á ca rgar  furiosam ente contra el 
g rupo  enemigo quo se l«s venía encima!’

—¿Estás herido, mi señor?— pregunió  Than-Kiu 
con voz trémula.

—¡No; pero  huye!—le-respondió Rom ero que había 
vuelto á cargar  precipitadanrento la carabina.—¡Hu
ye, que están ya encima.

Than-Kiu no tiene miedo, y te defenderá—reí- 
pondió fieram ente la muchacha.

Dejóse caer detrás del caballo del mestizo ponién
dose al lado de éste, y sacó resue ltam ente  el rt'vól- 
ver, apuntándolo  contra los enemigos..

—¡Pero huye, ponto en salvo!—le rei)itió Romero. 
—¿Pretendes que te maten?

—¡Moriré á tu lado!
—¡Que vienen!
—¡Los espero!
Los cuatro españoles se acercaban al galope. Ha

bían dejado las carabinas y desenvainado los sables- 
Unos instantes más, y caerían sobre los tres valien
tes, que los esperaban impávidos. La linda cabezailf 
la Flor efe las Perlas corría  peligro de recib ir  el 
pe  de una de aquellas arm as terribles.

Hang-Tu, firme como una roca, con las pierna.sií' 
ñ idas á los costados del caballo, con la mirada som
bría , con la pesada entaun en alto y con la carabii!* 
sobro el arzón de la silla, so había puesto delantf 
de sus com pañeros p a ra  res is tir  la p rim era embt'’" 
tida. . _

Ya no distaban m ás de cien pasos los pers(^g»“' '  
res, cuando sonaron repentinam ente <mi el boni" 
diez ó doce tiros seguidos fie aullidos feroces.

Los españoles volvieron bruscam ente grupusy » '  
yeron hacia el platanal seguidos i>or los d:is q»*''*' 
bían quedado desmontados. .

Una banda de hombres, en su mayor parle m " /
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bosque lanzando gritos salvajes. Á la cabeza de olios 
k¡ba Shen-Kin.
* —¡Los insurrectos!—<lijo H ang re sp ir a n d o —¡Lle
gan con oportunidad para  salvarnos la piel!

D e s c a b a lg ó  rápidam ente, y con un esfuerzo vigo
roso liberto á Rom ero del peso del caballo, que le 
mpodía todo movimiento.

-¿Estás herido?—le preguntó,
- N o —respondió éste.
y levantándose del suelo y acercándose á  Than- 

Kiu, le puso la mano en el hom bro  diciéndole: 
—¡Gracias, valiente muchacha!
No resi)0ndió la f7oJ- de las Perlas; pero  su rostro 

se cubrió do un rubo r  vivo, y un rayo do alegría ilu
minó SUR hermosos ojos.

CAPÍTULO XII 

EN EL CAMPO INSURRECTO

Estada ocupado aquel bosque, como pensaron muy 
bien, por una g ruesa par t ida  insurrec ta  capitaneada 
por Tung-Tao, autonom ista  de los más fervorosos, 
mestizo de sangre europea por su pad re  y malayo 
por su madre, que fué do los que p r im ero  abrazaron 
lacausadela insurrección y de sus más valerosos 
secuaces (1).

Habíase situado allí aquella partida  para defender 
á Salitrán, que d is taba sólo una milla, de alguna 
sorpresa de h españoles, cuya presencia por  la par- 

( el Sureste se había ya señalado.
Reconocidos al punto Hang-Tu y sus com pañeros, 

fueron conducidos al cam pam ento  y aposentados en 
la tienda del jefe.

Nada más e.xtraño y j)intoresco que aquel campo 
en que estaban mezcladas gentes de todas las razas 
vestidas con los más variados trajes, viéndose allí, al 
lado de hom bres de los más civilizados y cultos, los 
más salvajes y sanguinarios.

Reinaba allí el más com pleto desorden. E ra  un 
taos de tiendas p lantadas sin orden ni concierto, ca
lilas improvisadas, tugurios do todas formas y ta
maños y sencillas barracas y otros reparos de lo más 
primitivo, pero más quo suficientes para  malayos y 
^ lo s ,  hechos á do rm ir  al raso. Veíanse allí tam- 
wén hombres, caballos y a rm as  hacinadas, desde las 

perfectas hasta  las m ás primitivas.
Parecían haberse  dado cita todas las razas del 

«tremo Oriente. H abía mestizos do europeo y ta- 
Plo, de europeo y chino, de europeo y malayo, ti- 

gallardos de carác ter  vivaz y agudísim a inteli- 
?fDcia, que form aban el nervio do la insurrección; 
®«ayos m em brudos y de corta estatura, de cara 
™esuda y cuadrada, ojos pequeños y torvos, boca 
pnde armada de d ientes agudos como los de las 

y ennegrecida por el uso del betel, y piel 
«color más ó menos obscuro y aceitunado. Iban 

^ 'desnudos, sin más que una corta cam isa ó saya, 
dos y á voces tres puñales á la cintura; esos 

1̂ ‘t'les i)uflales de hoja ondulante y de un pie de 
“SO con la punta envenenada con el jugo del npas. 

•abia también tagalos de cara romboidal y hueso-
títe ®*'*'l>íitica; ojos vivos y ligeram ente obli- 
L ! y rojiza con cierto  viso am arillo  l)roncíneo; 

®wes laboriosos y valientes.
•Hcn mella las fatigas de la guerra  en
•lisa? ' ''**nidosa, y seguían ostentando su ca- 

‘‘'■•lada, sus blancos pantalones, y las joyas y 
y (le j)lata y oro con que se adornan.

 ̂ aiise asimismo chinos de piel de color de limón 
•líenos maduro, ojos oblicuos, larga coleta,

VnM?'*'**!’®* íjue cayó in;í* adclar.íe en manos de los espa
bila ' j!, evadirse casi milasrosamenU del Blak-Hole de 

• “ ve al presente rdugiado enJIoug-Kong.

grandes som breros de fibras do ro tang y túnicas do 
vivos colores, en quo había bordados espantosos d ra 
gones, con los cinturones llenos de arm as, y entro 
ellas el inseparab le abanico,objeto pa ra  ellos de p r i 
m era  necesidad; grupos de isleños oriundos de Ma- 
cassar  ó do Mindanao, do alta estatura, tez cetrina y 
cuerpo esbelto; turageses de piel casi blanca, pero  de 
tonos g rises  ó cenicientos, rostro  oval, grandes y h e r 
mosos ojos y pelo lacio y negrísimo, y también no 
pocos zimbaleses, pangañsineses, iloqueses é ¡gorro- 
tes, verdaderos salvajes que moran en las m ontañas 
de las islas Filipinas.

No parecía  p reocuparse  g ran  cosa toda aquella  
gente d é l a  guerra  en que estaba empeñada. Tenían 
am ontonadas en haces enorm es las armas, pocas de  
las cuales eran de fuego, y se d ivertían en p rese n 
ciar reñas de gallos, po r  las que son todavía más apa 
sionados que los ingleses todos esos pueblos, y los 
juegos de una tr ibu  de gitanos que estaba acam pada 
en tre  ellos, y en o ir  á m edia decena de tocadores de 
gu itarra , artis tas en tiempo de paz y rapaces m ero 
deadores en tiem po de guerra.

I la n g -T u ,  Rom ero y Than-K iu, precedidos po r  
Shen-Kin y escoltados p o r  m edia docena de malayos 
arm ados do largos fusiles fabricados hacía más de 
un siglo, a travesaron el cam pam ento  en tre  es trep i
tosas aclamaciones, pues se había divulgado ráp ida 
m ente la noticia de su llegada y se dirig ieron á la 
tienda del jefe; especie de pabellón de tela de algo
dón de color de rosa, ante el cual, h incadas en esta
cas, se veía la cabeza putrefacta  de algunos solda
dos españoles.

Tung-Tao había  convocado á consejo á los p r inc i
pales de la partida  para decid ir  de la suerte  de un 
chino detenido poco antes en las cercanías del cam
pam ento  por espía de los españoles, y se disponía á 
d ic ta r  con tra  él sentencia de muerte.

Al ver acercarse á Hang-Tu y á Romero, á  quienes 
ya conocía, suspendió  el consejo para  hacer  los ho 
nores  de su casa á sus huéspedes.

—Los correos do las Sociedades secretas m e h a 
bían avisado ya vuestra  p róx im a llegada á Saliti’án
— les dijo después de es trechar á am bos la  mano 
y de sa ludar  galantem ente á Than-Kiu.—Me conside
ro m uy dichoso en ser  el p r im ero  en rec ib iros  en el 
cam po insurrec to  y en ofreceros hospitalidad.

Despidió con una seña á los vocales del Consejo, é 
hizo que los recién llegados tom aran asiento en sillas 
constru idas con ram as, diciéndoles con una am able 
sonrisa:

—No tengo nada m ejor  que ofreceros. Esos con
denados españoles lian destruido tres veces mi mo- 

'b ilia rio ,  ó m ejor dicho, he tenido que abandonarlo  
en sus manos para sa lvar la piel.

•Esporo, con todo, si las cosas van bien, su rtirm e 
de m uebles on su palacio do Manila.

—Te lo auguro, Tung-Tao. Pero, por  ahora , con 
una p iedra  para descansar tenemos bastante, po r 
que estam os rendidos. No hem os parado de galoi)ar 
(lesde ayer.

—¿Perseguidos por los españoles?
—No; pero  teníam os mucha prisa. La intentona de 

Manila salió mal, y com prenderéis  que no podían 
sen tarnos  bien los a ires  de aquella ciudad.

—Supe la noticia esta m añana por los correos.
—N uestro  servicio de información es bueno, Tung- 

Tao. ¡Ya qu is ieran  los españoles tenerlo  igual!
—Sin em bargo, no les faltan es )ías. Acabo de juz

g a r  á un com patrio ta  tuyo que se la dejado corrom 
p e r  po r  el oro español; pero  éso no irá á contar á 
los enem igos lo que ha visto en mi campamento, 
porque den tro  de diez m inutos los malayos le m an
darán  á ver  á Buda.

—H as hecho b ie n - d i jo  Hang.—Aunque se tra tara  
de un herm ano  mío, no habría  levantado un dedo en 
favor suyo. ¡Que m ueran todos los traidores!

Y entro los to rm entos más atroces — au a d i j  e'Ayuntamiento de Madrid



í 'ue rpo  ('rizado do dardos, l-'altábalc la cabrza, quo 
«U'bió de llevarse alguno do (!sos salvajes coleccio
nadores de cráneo», tan numerosos todavía en el in 
te r io r  de Mindanao á pesar  de es tar  la isla bajo el 
dom inio de Kspaña.

Como una milla adelante debieron los blancos de 
vengarse en alguna partida de feroces bandoleros, 
porque en medio de un camino, y ya medio comidos 
por los cuervos, se veían los cadáveres de diez ó doce 
insurrectos en tre  tagalos y malayos, todos alineados 
como fusilados que habrían  sido probablem ente por 
algún pelotón de cazadores.

Los viajeros, para evitar una sorpresa, pues igno
raban  los últim os movimientos do las tropas espa- 
íiolas, marchaban con prudencia, no acercándose 
mucho á los cañaverales y arbola(los en que pud ie 
ran esconderse los exi>loradores y puestos avanzados 
<>nemigos.

Según los cálculos del joven chino, no debían de 
encon trarse  lejos del cam pam ento insurrecto, pues  
hacía ya un buen rato que había atravesaílo el Imus. 
De \m 'm om ento  á otro podían tropezíir con alguna 
luM-tida que operase al sur  de Salitrán .

K1 iiats, que aunque llano, iba siendo cada vez más 
selvático, los im pedía descubrir  la t ierra  á la rga  dis 
tancia. Com prendían  por instinto, sin em bargo, que 
se hallaban á muy corta distancia del lugar en que 
se habían reñido las p rim eras  escaramuzas y estaban 
muy sobre sí.

De pronto  Shen-Kin, que abría  la marcha, indicó 
una hum areda que salía de un bosque que se e.\ten- 
d ía gran trecho hacia el Noroeste.

—Allí hay un cam pam ento  dijo.
—¿De espafto lesóde insurrectos?—preguntó  l lang-  

Tu.—No debem os aventurarnos á pene trar  en el 
bosque, no sea que vayamos á dar  en medio de cual- 
í juier regim iento  de cazadores.

Debe de ser  gente nues tra—dijo Than-Kiu.—Si 
no me engaño, el jefe de partida Tung-Tao debía 
es ta r  ctm sus tagalos hacia el su r  de Salitrán.

—Irem os despacio y fusil en mano.
-  ¡Al galope, Hang!—gritó  Homero, que iba diez 

pasos detrás.-¡Tenem os á los españoles á la espalda!
—¡Muerto de Fo!
Seis j inetes aparecieron de pronto en el borde de 

un platanal, com o á cuatrocientos ó quinientos pasos 
do distancia do ellos.

P robabablem ente  aquellos soldados se habían ocnl- 
detado trás de las gigantescas hojas do los p látanos 
para  e s p ia r lo s  movimientos do los insurrectos acam 
pa<los en el bosque, y al d iv isar á nuestros cuatro ex
pedicionarios habían montado á caballo y tra taban  
<le alcanzarlos antes de quo [)udieran refugiarse en 
la arboleda.

—¡Pasa adelante,Than-Kiu! gritó H ang.—Déjanos 
á Romero y á mí encargarnos do rechazar á esos ene 
migos.

—¡No!—respondió  la joven.— ¡S<i pelear  lo m ism o 
quo vosotros!

-  No llevas fusil.
-  Pero llevo revólver, y tengo bastante.

¡Al galope!—gritó  Ilang.—¡Gánenlos el bosque!
Lanzáronse á la carrera; pero  los caballos no po

dían sostenerse mucho tiempo á eso aire  violentísi
mo, iiorquo estaban cansados, m ien tras  <jue los de 
los españoles estaban frescos. El bosque no d istaba 
mucho, sin em bargo, y los insurrectos hub ie ran  po 
dido, si llegaban á tiempo, o rgan izarencarn izada  re 
sistencia al am paro  de los árboles.

l lang-Tu y Romero iban detrás de Tan-Kiu para 
defenderla, y Shen-Kin, que llevaba el m ejor caba- 
rio, apretaba la m archa para  llegar p rim ero  quo to
dos al bosque y tom ar posiciones.
, Los seis j inetes enem igos espoleaban furiosamen- 
t(> los caballos andaluces en que iban montados, y 
daban á nuestros pasajeros voces para  que se detu 
vieran, ó do no hacerlo , los am enazaban con t i ra r

sobre  ellos; pero  ni Hang ni Romero se tomaban or: 
trabajo  do contestarles.

Uno de los perseguidores,,e lquo iba á la cabeza, los 
disparó  la carab ina como á trescientos pasos; poro 
no los (lió, á causa dol m ovimiento del caballo y ció
la distancia.

Hang-Tu entonces, sin detener la marcha, se \ ol- 
vió 6 hizo fuego, derr ibando  al. caballo y al jinete;, 
pero  no debió do sor este último quien recibiera el 
balazo, porque se levantó ráp idam ente  y volvió á 
d isparar.  La hala pasó, silbando en los oídos de los 
fugitivos.

—¡A ti te toca. Romero!—lo dijo H ang preparándo
se á  ca rgar  nuevamente su arma.

í^l mestizo había ya preparado  la carab ina sin de
tener  la ca rre ra  del caballo. Disparó sobre el grupo,, 
y de rr ibó  á otro de los caballos, que después de de
tenerse  bruscam ente cayó al suelo posadamente de
jando  á pie al que lo  montaba.

—¡Estamos m atando caballos en. vez do hombres!— 
g ritó  H ang desesperado.

—¿Qué im porta?—contestó Rom ero.—Los quo se' 
quedan á pie no pueden seguirnos.

—Pero  tirem os m ejor en adelante: ¿lo oyes?
- S í ;  y...
Rom ero no pudo acabar. Acertó una bala al caba

llo que m ontaba, junto  á l a  ú ltima vértebra, rompién
dole el espinazo.

El pobre animal cayó como herido po r  un rayo,, 
a r ras trando  en su caída á Romero, que,, para  colmo 
de desdicha, quedó con una pierna sujeta debajo de- 
su cabalgadura.

Al o ir  el grito  que Romej-o lanzó a l  caer, Than-Kiui 
paró  en seco tan violentíimonte, quo estuvo á punto 
do sa lir  despedida de la silla. Volvióse hacia donde 
Rom ero yacía, y sin p reocuparse por el peligro saltó- 
á t ierra  y so precipitó  sobro él.

Hang-Tu también so detuvo; poro en lugar do acu
d ir  en ayuda de su com pañero  desnudó la catnva, y 
parecía  p repara rse  á ca rgar  furiosamente contra el. 
g rupo  enem igo qu« se l.es venía encima!

—¿Estás herido, mi señor?— pregunió  Than-Kiis 
con voz trémula.

—¡No; pero  huyo!—le-respondió Romero que había 
vuelto á cargar  preciiiitadamonto la carabina.—¡Hu
ye, quo están ya encima.

—Than-Kiu no tiono miedo, y te de fe n d e rá - re s 
pondió fieram ente la muchacha.

Dejóse caer detrás del caballo del mestizo ponién
dose al lado de éste, y sacó resueltam ente el r('vói- 
ver, apuntándolo  contra los enemigos..

—¡Pero huye, ponto en salvo!—le repitió  Romero. 
—¿Pretendes quo te maten?

—¡Moriré á tu lado!
—¡Que vienen!
—¡Los osperof
Los cuatro españoles se acercaban al galope. Hü- 

bían dejado las carabinas y desenvainado los sables- 
Unos instantes más, y caerían sobro los tros valien
tes, quo los esperaban impávidos. La linda cabeza <l(̂  
la Flor de las Pel las eori'ía peligro (h; rec ib ir  el gol
pe de una de aquellas arm as terribles.

Hang-Tu, firme como una roca, con las piernas ce
ñidas á los costados del caballo, con la m irada s()in- 
bría , con la pesada m/aH» en alto y con la carabina 
sobro ol arzón d(! la silla, se había puesto dolaní'' 
do sus com pañeros i)aríi res is tir  la p rim era  enil«’!'- 
fida.

Ya no distaban más do cien pasos los pors(»gui‘l - 
res, cuando sonaron repentinam ente on ol bosiuc 
diez ó doce tiros seguidos do aullidos feroces.

Los españoles volvieron bruscam ente grupas y I"'" 
yoron hacia el platanal si^guidos por los d;>s q u o h i ' -  
bían quedado desmontados.

Una banda do hombres, en su mayf.r parte  mal*' 
yos y tagalos, arm ados de fusiles nigunos de cllo-j- 
p c ro lo sm á s  con lanzas y sables d - liorneo. salían
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bosque lanzando grifos salvajes. Á la cabeza de ellos 
#,¡ba Shen-Kin.
^ —¡Los insurrectos!—dijo I lan g  respirando.—¡Lle

gan con oportunidad p a ra  salvarnos la piel!
Descabalgó ráp idam ente, y con un esfuerzo vigo

roso liberto  ü Rom ero del peso del caballo, que le 
impedía todo movimiento.

—¿Estás herido?—lo preguntó.
—N o- respondió ésto.
y  levantándose del suelo y acercándose á  Than- 

Kiii, le puso la mano en el hom bro  dicióndole:
—¡Gracias, valiente muchacha!
No respondió la Flor de las Perlas; pero su rostro 

se cubrió de un rubor vivo, y un rayo de alegría ilu
minó sus herm osos ojos.

CAPÍTULO x n  

EN EL CAMPO INSURRECTO

Estada ocupado aquel bosque, como pensaron muy 
bien, por una g ruesa par t ida  insurrec ta  capitaneada 
por Tung-Tao, autonom ista de los más fervorosos, 
mestizo de sangre europea por  su padre  y malayo 
por su madre, que fué de los que p r im ero  abrazaron 
la causa de la insurrección y de sus más valerosos 

"secuaces (1).
Habíase situado allí aquella partida  para  defender 

á Salitrán, que d istaba sólo una milla, de alguna 
sor )resa de k  i?spañoles, cuya presencia por la par 
te ( el Sureste se hab ía  ya señalado.

Reconocidos al punto  Hang-Tu y sus com pañeros, 
fueron conducidos al cam pam ento  y aposentados en 
la tienda del jefe.

Nada más extraño y p in toresco que aquel campo 
en que estaban mezcladas gentes de todas las razas 
vestidas con los más variados trajes, viéndose allí, al 
lado de hom bres de los más civilizados y cultos, los 
más salvajes y sanguinarios.

Reinaba allí el más com pleto desorden. E ra  un 
caos de tiendas p lantadas sin orden ni concierto, ca
bañas improvisadas, tugurios de todas formas y ta- 

 ̂maíios y sencillas barracas  y otros reparos de lo más 
‘(primitivo, poro más que suficientes para  malayos y 
tagalos, hechos á do rm ir  al raso. Veíanse allí tam 
bién hombres, caballos y a rm as  hacinadas, desde las 
más perfectas hasta las m ás primitivas.

Parecían haberse  dado cita todas las razas del 
extremo Oriente. H abía mestizos de europeo y ta
galo, de europeo y chino, de europeo y malayo, ti
pos gallardos de carác ter  vivaz y agudísim a inteli
gencia, que formaban el nervio do la insurrección; 
malayos m em brudos y de corta estatura, de cara 
iiuesiula y  cuadrada, ojos pequeños y torvos, boca 
grande armada de d ientes agudos como los de las 
ñeras, y ennegrecida por  el uso del betel, y piel 
'•e color más ó menos obscuro y aceitunado. Iban 
«asi (iosnudos, sin más que una corta  cam isa ó saya, 
poro con dos y á veces tres [¡úñales á la cintura; esos 
j<írnl)les puñales de hoja ondulante y de un pie de 

<;<>« la punta  envenenada con el jugo del upas. 
iiabía también tagalos de cara romboidal y hueso- 

* îl>oro simpática; ojos vivos y ligeram ente obli- 
**os,y tez rojiza con cierto viso am arillo  broncíneo: 
ombres laboriosos y valientes.

^̂ *'0 habían hecho mella las fatigas de la guerra  en 
eoiidioión vanidosa, y seguíati ostentando su ca
sa bordada, sus blancos pantalones, y las joyas y 
ees de plata y oro con que se adornan.

iisiniismo chinos de piel de color de limón 
o menos maduro, ojos oblicuos, larga coleta.

i'r

W s  <iue cayó iná* adclar.í? en manos d é los  espa-
■"anila , • P“<lo evadirse casi nillagr'"-J'” “" - '  «'¡■■'-Hniu ,i» 
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grandes  som breros do fibras de rotang y tlinicas de 
vivos colores, en que había bordados espantosos d ra 
gones, con los c in turones llenos de armas, y en tre  
ellas el inseparable abanico,objeto para ellos do p r i 
m era  necesidad; grupos do isleños oriundos de Ma- 
cassar  ó de Mindanao, de alta estatura, tez cetrina y 
cuerpo esbelto; turageses de piel casi blanca, pero  de 
tonos g rises  ó cenicientos, rostro  oval, grandes y h e r 
mosos ojos y pelo lacio y negrísimo, y también no 
pocos zimbaleses, pangan si neses, iloqueses é igorro- 
tes, verdaderos salvajes que m oran en las m ontañas 
de las islas Filipinas.

No parecía p reocuparse gran cosa toda aquella 
gente d é l a  guerra  en que estaba empeñada. Tenían 
am ontonadas en haces enorm es las armas, pocas de 
las cuales eran de fuego, y se divertían en p resen 
c iar  reñas de gallos, por las que son todavía más apa
s ionados que los ingleses todos esos pueblos, y los 
juegos de una tribu  de gitanos que estaba acam pada 
en tre  ellos, y en o ir  á m edia decena de tocadores de 
gu itarra ,  artis tas en tiempo de paz y rapaces m ero 
deadores en tiem po de guerra.

H an g -T u ,  Rom ero y Than-K iu, precedidos por  
Shen-Kin y escoltados po r  m edia docena do m alayos 
a rm ados de largos fusiles fabricados hacía más de 
un siglo, a travesaron  el cam pam ento en tre  es trep i
tosas aclamaciones, pues se había divulgado ráp ida 
mente la noticia de su llegada y so dirig ieron á la 
tienda del jefe; especie de pabellón  de tela de algo
dón de color de rosa, ante el cual, h incadas en esta
cas, se veía la  cabeza putrefacta de algunos solda
dos españoles.

Tung-Tao había convocado á consejo á los p r inc i
pales de la par t ida  para  decidir  do la suerte de un 
chino detenido poco antes en las cercanías del cam
pam ento  por espía de los españoles, y se d isponía á 
d ic tar  con tra  él sentencia do muerte.

Al ver acercarse á Hang-Tu y á Romero, á quienes 
ya conocía, suspendió  el consejo para  hacer los ho
nores  de su casa á  sus huéspedes.

—Los correos de las Soc edades secretas me ha 
bían avisado ya vuestra  p róx im a llegada á Salitrán 
— les dijo después de es trechar á am bos la mano 
y de sa ludar  galantem ente á Than-Kiu.—Me conside
ro m uy dichoso en se r  el p r im ero  en rec ib iros  en el 
campo insurrec to  y en ofreceros hospitalidad.

Despidió con una seña á los vocales del Consejo, é 
hizo que los recién llegados tom aran asiento en sillas 
constru idas con ram as, diciéndoles con una am able 
sonrisa;

—No tengo nada m ejo r  que ofreceros. Esos con
denados españoles han destru ido tres voces mi mo- 

'b ilia rio ,  ó m ejor  dicho, he tenido que abandonarlo  
en sus manos para sa lvar la piel.

«Espero, con todo, si las cosas van bien, su rtirm e 
de m uebles en su palacio do Manila.

—Te lo auguro, Tung-Tao. Pero, por ahora , con 
una p ied ra  para  descansar  tenemos bastante, po r 
que estam os rendidos. No hemos parado de galopar 
desde ayer.

- ¿Perseguidos po r  los españoles?
—No; pero  teníam os mucha prisa. La intentona de 

Manila salió mal, y com prenderéis  quo no podían 
sen tarnos bien los aires  de aquella ciudad.

—Supe la noticia esta mañana por los correos.
—Nuestro servicio ilo inform ación es bueno, Tung- 

Tao. ¡Ya qu is ieran  los españoles tenerlo  igual!
—Sin em bargo, no les faltan espías. Acabo de juz 

g a r  á un com patrio ta  tuyo que se ha dejado corrom 
per  po r  el oro español; pero ése no irá á contar á 
los enem igos lo quo ha visto en mi campamento, 
porque den tro  <le diez m inutos los malayos le m an 
darán á ver á Buda.

- Has hecho b i e n - d i jo  Hang.—Aunque se tra tara  
do un herm ano  mío, no habría  levantado un dedo en 
favor suyo. ¡Que m ueran todos los traidores!

-  Y en tre  los torm entos más atroces -  añadí') eiAyuntamiento de Madrid



jefe malayo con cruel sonrisa. — ¿Qué noticias hay 
(lo Manila.

• Malas, Tung. Allí no hay que in ten tar  nada por 
ahora. La capital no caerá en nuestras manos.

—Lo sé—dijo ol jefe  suspiraníio.—¡ Ah! ¡Si hubiese 
salido bien el p rim or plan, seríam os á estas horas 
dueños de Luzón! ¿So pelea por ol Norte?

Malabom y  Bulacám sigvion resistiéndose; pero  
emo que los insurrectos no j)uodan avanzar h a 

cia lu capital. Los jefes saben, sin em bargo, que pe- 
leurcnios se riam en te  en  Salitrán  y en Cavile, y es 
pero  que por su parte  hagan algo ]>ara a traer  allí 
parte  do las tropas del general Polavieja.

-¿Se va á  ju g a r  en  Salitrán  ol todo por el todo?
—l'i-ecisamente á oso hemos venido. De la defensa 

do Salitrán depende la suerte  do Cavito.
Puos ya tienen hueso que roe r  los españoles si 

quieren  tom arla, porque se han levantado grandes 
tr incheras dolante do Salitrán . y también sol)re el 
cam ino do Imus.

—¿Quién m anda á los insurrectos?
- J la rio  Duque, Castillo, Gómez y los dos herm a

nos Hang-Kai, jefes do los mestizos. Disponen de 
trece partidas, )>oro sólo de dos mil fusiles buenos.

—¿Tienen cañones?
-Unos cuantos, y algunas am etralladoras.
■Entonces, so putide hacer m u cho—dijo Romero. 

—Si los espaiíoles tardan algunos días en atacar  nos 
encontrarán  en ilisposición de recibirlos. Pero  habrá 
que concentrar  en Salitrán todas las partid  is que 
andan por alií d ispersas; en lo que no hay ningún 
peligro, i>orquo no es de tem er ningún ataque por la 
espalda. Los os|)añoles sólo nos atacarán por el ca
mino de Imus.

—Yo estoy pronto  á levantar ol cam po—dijo Tung- 
Tao. - Dispongo de cuatrocientos hom bres, ciento 
cini'uonta fusiles y unas cuantas espingardas. No 
tengo gran  confianza en los malayos ni en los bug- 
ncses, liombres valientes on las em boscadas 6 im 
petuosos en los ataques, pero poco á propósito  j>ara 
la defensa; mas cuento con mis mestizos y con los 
tiigal )s, que son todos d iestros  tiradores.

—.Manda á tus subalternos que formen la partida 
para  em prender  la marcha. P ara  guardar  el bosque, 
l)astan unos cuantos malayos ó bugnesos.

—¿Vienen con nosotros? preguntó Hang-Tu.
—S v - le  contestó Romero. -Me urge reun ir  cuan

ta más gente pueda en el Imus, i>orque el peligro 
será  por aquella  parte.

-V e rd a d  os dijo ol jefo malayo. — Sé que el ge 
neral Lacham bre tra tará  ile vadearlo con fuerzas nu 
merosas.

—¿Y sigue resistiéndose Dasmarina.s?
Creo que sí; pero  me carece que está se riam en 

te amenazada. Me han d ic h o q u e  ayor so oían hacia 
allí cañonazos.

—Y los jefes que están en Salitrán, ¿han mandado 
allí correos?

—Croo que sí; pero pronto lo sabrem os de seguro.
- L i  pérd ida do D asm arinas nos haría  mucho 

daño, l iem os o-xperimentado varios rov.'ses on estos 
últi:n,)s días, y si no viene una buena victoria á an i 
m ar  á nues tra  gente, |)revoo malos días para la in- 
surroi;ción.

—Tendrem os esa victoria — dijo llang -T u .— Kres 
homliro para  obtenerla.

-No te forges ilusiones, l lan g  - re sp o n d ió  Rom e
r o . -  Yo trataré do hacer á Salitrán inexpugnable; 
pero  todo dependo dol valor de nuestras partidas, y 
tú  subes que su organización dista  m ucho de sor  s i
qu ie ra  mediana. Tenemos dem asiados jefes y dem a- 
sia(hi.s riizas diferentes. Démonos )>risa, porque los 
m om entos son preciosos, altora qno D asm arinas 
puede quizás caer en manos «leí enemigo.

Dame siqu iera  media hora para  levantar el cam- 
\)0 -dijo  Tung-Tao; — entretunt(>, os  <laré de  com er, 
aumiuc mal, amigos míos, [>orquo los víveres osea
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sean en mi (mmpamento, y  más ahora, que todos los 
cultivos están  abandonados.

A una llam ada suya acudieron dos tagalos y e.\- % 
tendieron en tierra  una estera do fibras de coco á » 
guisa de mesa, y pusieron sobre  ella  una mona en
tera, asada, cazada el día an ter io r  en el bosque dos 
gallinas tísicas halladas on algún plantío, y unas 
cuantas tortas. E ra todo ol regalo que podía ofre
cerles.

Rom ero y sus com pañeros, que no habían comi
do desdo el día anterior, acometieron apetitosamen
te á aquellos m anjares , no haciendo aseos ni si
qu iera  á la m ona, por  más quo parecía un niflo 
asado.

El jefo regaló, por último, á sus convidados con 
una docena de tazas de ese excelente té llamado por 
los chinos íihnníi-kin. especie de té perfumado con 
llores do molí, bastante parecidas á las de jazmín, y 
con deliciosos tabacos de Manila, procedentes, prc¿ 
bablomente, d(d bagaje de españoles muertos en los 
últim os encuentros.

Cuando salieron al cam pam ento, hallábase éste ea 
com pleto desorden. H om bres de todos colores y ca
ballos corrían  de acá p ira allá apresuradanient» 
para form arse on columna de camino, m ientras las 
m ujeres  y chiquillos que en gran núm ero, y más 
s irviendo de estorbo que de otra cosa, habían se
guido á sus m aridos y padres á cam paña, se ocupa
ban on levantar las tiendas j^en ca rg ar  las acémilas.

P or doquiera se oían gritíjs, voces de mando, im- 
precaciones, lamentos de m u je re s ,  lloriqueos d« 
chiquillos, ru ido de trom petas  y  relinchos de ca
ballos.

Todos se apresuraban , poríjuo sabían ([ue el que 5# 
quedase rezagado corría  grave riesgo d(> caer en ma
nos del enemigo, ansioso de vengarse do las atroci
dades cometidas en el te rr ito rio  por las sanguinariaí 
partidas de malaj'os.

Tung-Tao y  sus am igos m ontaron á caballo  y se di
r ig ieron á la cabeza de la colum na para  pasar  á ésta 
revista y para  a rreg la r  la marcha.

A la (írdon de los jefes comenzó el desfile; pero sin 
orden, porque aquella gente, reclutada en los cam
pos y en los bosques, no tenía organización militar 
de ninguna clase.

Iban delante los mestizos—unos ciento,- los me
jo res  com batientes c()n (pie contaban los jefes ¡nsu-'TTp  ̂
rrectos, po r  sor los m ejor instruidos, resistentes y 
valerosos, s iendo ijuizás los únicos que combatían I '"'S 
por verdadero patriotismo. l e

Todos iban á caballo, arm ados de bu(Mios fusiles ■  
m odernos adquiridos (le los contrabandistas jap'>- 
neses; pero su ar ti l le ría  consistía en u n a s  cuantas es
pingardas, sacadas quizás de los prniios malayos.

Seguían á los mestizos ciento cincuenta cliinoí. 
buenos soldados, pero indisciplinados é incapacesd» 
res is t ir  á las cargas de la caballería  española, y ade
más, mal arm ados, ¡mes sólo llevaban lanzas y fû '" 
les viejos.

T ras  ellos desfilaron los malayos, tagalos y mii'- 
danoses, on indescrip tib le  confusión y pésimament* 
armados. Llevaban pocos fusiles, pero gran número 
de esos te rrib les sables de R om eo  llamados parajiS'
¡lana, do hoja acanalada; ca/rtH(is japonesas semej®"' 
tos á gigantescas navajas do afeitar, Vriss de hoja 
zig-Hag y  punta envenenada; osos ¡«ísados y 
sabios japoneses llam ados golok y esos venablos cof' 
tos do |)unta agudísim a llamados lambing.

C erraban la m archa las m ujeres y  chic'uelos—uno* 
tres  ó cuatrocientos,—escuálidos por los t r a b a jo s  f  
las privaciones, em pujando delante de ellos á 
acémilas, cargadas con las provisiones y los 
jos, yendo en desorden g rand ís im o  y  á  toda carrers# < 
para no perder  el contacto con la columna, 
sabían  (juo nadie los guardaba las espaldas y qu®**’ I ly j, 
com batientes hacían pono caso de ellos. I

Han-Tu, Tung-Tao, Romero y T!iun-Kiu, se reiH»  ̂|  .
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ron al • 'alopc con los mestizos de la vatifíiiarflia, que 
habían ya sali<lo del bosque 6 iban atravcsanflo una 
ancha llanura  cubierta  do plantíos quem ados y do 
Ancas arru inadas.

Aunque tuvieran seg u n d ad  do no tropezar con 
enemigos en aquellos parajes tan i)róximos á Sali- 
n-án, destacaron los mestizos á derecha é izquierda 
(le la colum na grupos de jinetes para proteger sus 
flancos.

Era una precaución casi inútil, por(]uo al fondo do 
la llanura se distinguían  grandes hum aredas sobro 
el bosque que indicaban las i)osÍQiones do los cam 
pamentos insurrectos de Salitrán.

De cuando en cuando se oían también los toques de 
las cornetas y los m ugidos de los caracoles de gue
rra de las partidas chinas, extraños in.strumentos 
que consisten en grandes conchas del género Irilón.

Los tres jefes y la muchacha china se a<lelantáron 
á galope por la llanura  seguidos.por una fuerte ban
da de mestizos, y pronto llegaron al bosque, donde 
se encontraron la p rim era  partida  do los insurrectos 
de Salitrán, <}ue habían formado una especie <le cam
po atrincherado )>ara defender el pueblo i>or el lado 
iel Sur.

Muchos jefes mestizos, chinos, tagalos y malayos, 
sabedores de su llegada, les salieron al encuentro ha
ciéndoles cordia lísim a acogida, porque sabían cuán
to contaba la insurrección con ellos.

A mediodía Romero y Hang-Tu, seguidos de una 
numerosa escolta, hacían su en trada en Salitrán en 
medio del entusiasmo de las muchas partidas  <iuo 
•(■upaban las trincheras.
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CAPITULO XIII 

LA BATALLA DE SALITRÁN

Salitrán, con cuya defensa contaban los insurrectos 
para im pedir  á los españoles el ataque contra Cavi
le por la parto do tierra , no era una i>laza fuerte, si
no un )oblaehón algo populoso llamado pomposa- 
mcto c udad, poro sin n inguna im portancia militar, 
porque no tenía n ingún fuerte, ni s iqu iera  nna mala 
tapia con que defenderse do un ataque vigoroso.

Pero como su posición lo perm itía  dom inar  el cu r 
so rtel Imus, sobre  cuyo río so había concentrado la 
brigada del general Coriudl, apoyada por las tropas 
liel general Lachambro, y como también señorease el 
furso del río Zapato, o tro centro  de la insurrección, 
las partidas insurrectas se habían reunido allí en 
gran número para  0 |>0nerse al paso de los españoles 
y se habían atrincherado  allí fnertenn'nto coiistru- 
Tendo muchas obras  do defensa, y en pai'ticular em 
palizadas defendidas por algunas pequeñas piezas do 
artillería.

Los jefes más valerosos y populares, como Casti
llo. Mario Duque, Carrido, Song-Pao, jefe de los m es
tizos, y varios otros, m andaban las ))artidas y esta
ban dispuestos á d e fe n d e rá  Salitrán hasta lo último, 
¡10 ignorando que la pérdiila de esa plaza ocasionaría 
jnevitablemcnte la de Cavile,qut; era el más firme ba
ldarte de la insurrección.
Apenas su¡)ioron Duque,Castillo, Carrido,Sang-Pao 

y los demás jefes do las ])artidas la llegada do Ro
cero íluiz y (lo Hang-Tu, jofes supr(‘mos de todas 
''■las, se ap resura ron  á reunirse  en el pequeño pala- 
<■10(le la ciudad, destinado á cuartel general, para po- 
“•“rse á su (üsposición.

Romero y Hang-Tu fueron recibidos con todos los 
■tonores debidos á su alto cargo al son do las trom- 
Ix'tas y de las salvas de fusilería.

Mario Duque, q-io ora el jefe más im portante do los 
j l̂li reunidos, hizo la presentación de (dios á Romero 
.V Hang-Tu, y dió á (‘stos la bienvenida en nom bro de 

poniéndose por com pleto á sus ()rdenes. 
tuv'v,. . doO>ustM.» 4lo gao

rra para  poner al corriente á los dos jefes do la s i
tuación do las cosas, núm ero do las partidas, elomon- 
tos de resistencia do que so disponía y posiciones 
ocupadas por las tropas españolas, y adem ás jtara 
in form arles  de una noticia gravo: la de la pérdida do 
D asm arinas, tom ada por asalto ol día anterio r  po 
las tropas del general Lachamltre tras una d(»sesp<‘ 
rada resistencia de los insurrectos, los cuales habían 
experim en tado  pérd idas grandísimas.

—Esa noticia es grav(>, señores—dijo Romero, el 
cual se disgustó mucho al rec ib irla .—Los españoles 
podrán ahora pasar  el Im us sin quo podamos im pe
dirlo , y caer sobro nosotros con fuerzas ab rum ado 
ras. Lacham bro y Cornoll so reunirán  ahora, y ten
d rem os quo habérnosla  con loss dos juntos.

—Es verdad—(lijo Hang-Tu, cuya fronte se había 
obscurecido.—Los invasores tienen franco ol camino 
del Imus.

—Está defendido, sin embargo, por partidas bien 
atr incheradas—advirtió  Mario Duque.

—No podrán  im ped ir  el avance de los españoles— 
ros[)ondió Homero.—Las dos brigadas del general 
Cornoll no tropezarán con grandes dificultados para 
ab r irse  camino.

—No faltan hom bres en nuestro campo, y poden os 
reforzar la posición.

—No, Duque—dijo Romero.—El camino del Im us 
no es una posición estratégica que pueda darnos la 
victoria, y no moroco la pena do sacrificar hombros 
I>ara defenderlo. Que se queden allí las partidas (pie 
hay para quo retarden el avance de los españoles; 
pero quo ni un solo insurrecto salga de Salitrán. 
Aquí os donde tenem os que d a r  la batalla al general 
Lachambro, a])oyados en nuestras trincheras, y a(¡uí 
os dondo «lebemos hacer un esfuerzo desesperado 
p ara  sa lvar á Cavite. Pensad (pie si Salitrán se p ie r 
do, se acabó la insurrección en las provincias m eri
dionales, y no olvidéis que el alma de la independen 
cia está al su r  de Manila. Si somos vencidos, (‘sta- 
mos heridos do nuiorte.

—Nos quedará  un San Nicolás, en el caso de ser de
r ro tados—dijo Castillo.

—Sí; |)oro Cavito qui^dará <lescnbierto; no jiodrá 
res is tir  el a taque com binado del ejército y do la ilota, 
y la pérdida do Cavito desmoralizará por completo á 
nuestra.s partidas.

- -E s  verdad—dijo Hang-Tu. -E s  p reciso que no so 
p ie rda  Cavite, i)orq\io la caída de Cavito trae rá  inme- 
diatamen.o las de Rubicán y Malabón.

—¡Manos á la obra, señores!—dijo Rom ero levan
tándose. ¡Aprovechemos la tregua cpio nos dan los 
españoles para hacer á Salitrán ine.\pngnable!

Salieron del palacio de la ciudad Rom ero y Hang- 
Tu, seguidos por todos los jefes de las partidas, y 
m ontaron á caballo  para inspeccionar las obras de 
defensa constru idas por los insurrectos delante d(“ 
S a l i t i á n y e n  el camino del Imus, y hacerse cargo 
de la resistencia que podía ofrecer la plaza contra 
las num erosas y aguerridas  tropas del general T,a- 
cham bre.

H abíanse levantado varios reductos y empalizadas 
con enorm es troncos de árboles y gruesas piedras 
delante del pueblo; poro Romero com prendió  <iuo 
no eran defensas suficientes para resis tir  á la a r t i 
llería española, quo disponía de hábih 's  oficiales y 
soldados. Propiisose cons tru ir  otras fortificaciones, 
y particu la rm en te  una gran  trinchera, tras de la cual 
pudieran líis partidas  hacer frente eficazmente á los 
ataques do los españoles, en el caso de que tuvi«íran 
que refugiarse en (días después do alguna derrota.

En aquella visita de inspección ('mi)learon todo el 
día. Cuando los dos jefes, cansados d(  ̂ ga lopar bajo 
un sv.I abrüsa'.'.or, V((ivieron á la cusa en que se alo 
jaban, is tab a  ya muy adelantada la n(K hc.

A la pucría  (U- la casa encontraron á Than-Kiu 
sentada en un carro  volcado. La valient<‘ muchacha, 
«ontra su costnmbr»>. no Iiübía ido con ellos; ¡-.c:".)Ayuntamiento de Madrid



n:> liabía perdido el tiempo, porque ios <los jefes en 
contraron  á su regreso  perfectam ente disj)iiesto el 
alojam iento, una buena cena p repa rada  por las p ro 
p ias manos do la Flor de las 1‘erlas y camas cómodas 
en que descansar  de sus fatigas.

Rom ero encontró  adem ás en su habitación un 
ja r ro  chinesco con lilas que despedían delicado a ro 
ma. Adivinó de qué mano venían aquellas llores, y á 
pesar  de las preocupaciones que le em bargaban , se 
sonrió m urm urando;

—¡Cuánta te rnu ra  en osa pobre m uchacha! ¡ l*'lo- 
res en medio de la baraúnda de esto cqmimniento! 
¡Pobre Than-Kiu! ¡Cuánta desdiclia te espera, quizás 
por  culpa mía!

Al día siguiente todas las partidas  dejaron las po 
siciones que ocupaban alrededor de Salitrán y se >u- 
sieron á traba ja r  en la  construcción de las tr inche
ras y dem ás obras de defensa d ispuestas por Romero.

Miles de mestizos, tagalos, malayos, chinos y liom- 
b res do m uchas razas mezcladas, traba jaban  con 
actividad febril, sabiendo que el d ía del combate 
estaba pró.ximo.

Los correos llegados aquella noche llevaron la no 
ticia de que el general Lacham bre proseguía su 
avance, m ien tras  el coronel Salcedo se p repa raba  á 
em prender  un reconocim iento hacia San Nicolás 
pa ra  ver de reunirse con el p r im ero . P o r  los correos 
de Manila se supo que la escuadra espailola había 
vuelto á bom bardear  á Cavite, Binacayán, Noveleta 
y Bacoor, pueblo este últim o quo liabía sido incen
diado.

Hacíase necesario  á toda costa hacer  frente á las 
tropas españolas para  rean im ar  á las partidas, y no 
dejar quo se apagase el fuego de la insurrección quo 
ya comenzaba á am ortiguarse á los dos meses do 
comenzada la lud ia .

Romero, Hang-Tu, Castillo, Duque, Tung-Tao, Ga
rrido  y Sang-Pao, alarm ados por aquellas m alas no
ticias, se esforzaban en liacer á Salitrán  inexpug
nable.

Día y noche vigilaban los trabajos, tem iendo que 
faltase tiem po para  darles cima, y an im aban  con 
su presencia y con sus palabras á aquellos m iles do 
hom bres. Acabóse la tr inchera  del camino del Imus; 
se construyó un foso cubierto  de cañas de bam bú 
para  quo se prec ip itase  en él la caballer ía  española, 
si acaso tom aba par te  en el ataque, y se levantaron 
acá y allá  te rrap lenes defendidos por g randes esp in 
gardas.

El 5 de Marzo los correos expedidos desde las 
avanzadas llevaron la noticia de que el general Cor- 
nell se había situado hacia el Im us con sus dos b r i 
gadas, y de que la b rigada de Marina había o rgan i
zado e fc o n v o y  de víveres.

El 6 llegaron otros co rredores diciendo que el ge 
neral había dado orden á sus tropas para evacuar á 
Dasm arinas.

Precip itábanse  los sucesos. De un m om ento á otro 
se com batiría  en la r ibera  del Imus.

Aquella m ism a noche quedó term inada la tr inche
ra grande, quo se arm ó con los pocos cañones do quo 
disponían los insurrectos.

Romero y Hang-Tu, seguros do un próx im o ata
que, reunieron  aquella m ism a noche á todos los 
jofes de las partidas  para  darles las últim as d isposi
ciones para la batalla. Encom endóse la defensa de 
la tr inchera  g rande á los mestizos, los m ejor a rm a 
dos y d isc iplinados, m ientras las otras i>artidas ten 
drían  á su cargo defender las de los extrem os y a ta 
ca r  furiosam ente al enemigo.

Cuando Romero, rendido de tantas noches en cla
ro, pasadas casi todas en la tr inchera  grande, volvió 
de  m adrugada á su alojam iento, se encontró á Than- 
Kiu esperándole  á la puerta.

La intró])ida m uchacha no debía de haber  cerrado 
los ojos: tan pálida estaba. Al ver á Rom ero se le
vanto, y con acento de dulce reproclio lo dijo:

—Mi señor so m atará  si no descansa,
—Estam os á j)unto de em prender  una lucha deci

siva y mi presencia os indispensable.
—¿Será mañana? *
—Me lo temo. ’f
El sem blante de la m uchacha se inm utó por un 

momento,
—Mi señor no se expondrá  á los golpes del ene

m ig o -d i jo .
—Los capitanes deben hallarse  en los sitios tle 

m ayor peligro, Than-Kiu.
—Pero  yo no quiero  que te maten, mi señor.
—¡Qué me im porta la vida! -d ijo  Rom ero con tris

teza.—¿No ves que yo llevo conm igo la desgracia? 
¡Soy fatal á cuantos me rodean!

—A todos, no.
—Sí, Than-Kiu. Á ti también te seré  fatal.

¡Es verdad!— m urm uró  la joven con un largo 
susp iro  y hum edeciéndosele los ojos.—¡Triste desti- 
no posa sobre  la h ija  del País del Sol! ¡El espíritu  do 
mi m adre  m e lo ha dicho esta noche! ¡Es el maleücio 
de la m ujer  blanca!

- ¡No hables do ella, Than-Kiu!
—¿Por no dañar  en el corazón á mi señor?
—Calla.
—Than-Kiu no es mala, y se callará; pero,,,
—¿Qué quieres decir?—preguntó  Rom ero viendo 

b r i l la r  un re lám pago en tre  las luengas y sedosas 
pestañas de  la mu<-haciia.

—Ve á descansar, mi señor — respondió  Than-Kiu. »
Quizás re tum be dentro  de pocas horas el cañón en 
el Im us, y mi señor no pueda d o rm ir  en muchas 
noches.

—¿Tú croes?...
Than-Kiu le hizo una seña para  que so callara.
—¿Oyes?—le dijo después.
H abíause  sentido á lo lejos descargas do fusilería, 

que parecían  extenderse á lo largo do la ribera del 
Imus. Oíanse en las avanzadas resonar las cornetas 
y m ugir  las bocinas do guerra  de las partidas  chinas.

Rom ero volvió los ojos hacia la tr inchera, la cüai 
co rr ían  á gu arnecer  las partidas.

—Ahí está el enem igo—dijo arrugando  la fronte;- 
pero  estam os dispuestos á recibirle. Antes de que 
rechace á los g rupos quo tenemos escalonados sobre 
ol camino del Imus, pasarán algunas horas y las )ar- 
tidas es tarán en sus posiciones de combate. ¡Adiós, J ., 
Than-K iu! ¡Si me m ata alguna bala , mis últimos-^ ' 
pensam ientos no serán  todos pa ra  Teresita!

Una sonrisa de alegría infinita se dibujó en ios 
labios de la joven china,

—¡Gracias, mi se ñ o r ! -m u rm u ró .—Pero si ol Desti
no fuese tan cruel que te hiciese caer á los golpes 
de los hom bres blancos, yo estaré á tu lado para re
coger tu último pensam iento  y para m o r ir  después 
contigo.

—No debes seguirme: donde yo esté, allí estará la 
muerte.

—Pero Than-Kiu no tome á la m uerte. ¡Ven, mi se
ñor; la batalla  comienza!

—¡No vengas, muchacha!
—Te seguiré, mi señor. ¡Ven, ven! ¡Es tan liermosíj 

m orir  jun tos  en medio de los horro res  del com bate l 

Ahí está Hang-Tu, que acude. ¡Ven, mi señor!
El jefe de las Sociedades secretas se acercaba ai 

galopo gritando;
—¡A las arm as! ¡Viva la libertad!
Acudían po r  todos Lados las partidas  con gránela' 

m oreo  para  tom ar posiciones. Salían do la pró-xii”* 
selva como ham brien tas  fieras; los salvajes malay^' 
au llaban como lobos; los tagalos, los chinos, los ma; 
layos-m indaneses blandían furiosam ente las arin»’ 
y  se an im aban  con pavorosos rugidos, mientras

■ ■■ ■ - t i t i l e  delos mestizos, m ás tranquilos y di.sciplinados, 
ban ordenadam ente la p r im era  tr inchera omplMa®' 
do la arti llería . . .

L legaron los p r im eros  co rreas  con la noticia
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.qiu' las dos brigadas del general Cornell habían e m 
prendido el ataque de las tr incheras  insurrectas del 
■camino del Imus, y que avanzaban flanqueadas po r  
las tropas del general Lachainbre y por los cazado
res del general Zavala.|

Romero y Hang-Tu, seguidos por la valerosa niu- 
•chacha, se dirig ieron al centro de la tr inchera  g ran 
de, seguros de que contra ella se d ir ig ir ían  los m a 
yores esfuerzos de los españoles, destacando algu- 
iguiias partidas  de á caballo poi- el camino del Im us 
pai-a es tar  al tanto de los progresos del enemigo.

No tenían confianza n inguna en las pocas partidas 
á que se hab ía  encom endado la defensa de las |pe- 
queilas tr incheras construidas sobre el camino do 
Dasmarinas, obras de defensa incapaces de resis tir  
largo tiempo á la artillería; i>ero querían saber  á lo 
menos por <lóiide se p resen taría  el grueso de los 
adversarios.

Continuaba resonando la fusilería más allá  del 
Imus, y so veían columnas de humo elevándose so
bre el bosque. De cuando en cuando se oían también 
•cañonazos.

El combate se extendía; pero, al parecer, los insu- 
ü-rectos, aunque en corto núm ero y sin arti llería , d e 
fendían con firmeza las trincheras.

Llegaban de cuando en cuando co rredores á decir  
que seguía el avance de los españoles por el camino 
Klel Imus, y que iban ai>oderándose sucesivamente de 
las posiciones contrarias.

Las partidas allí presentes, furiosas al en terarse 
• '■deesas noticias, pedían á gritos m archar  adelante; 

pero los jefe« no cedían, sabiendo que no eran  capa- 
nes d 3 res is tir  en campo abierto  á tropas regulares 
mandadas por los m ejores generales  de España.

Tres horas más tarde, m ien tras  Rom ero y Ilang- 
Tu enviaban algunas {>artidas al cercano bosque para  
proteger á las m ujeres y muchaclios que so habían 
refugiado allí, se vio á los p r im eros  fugitivos pasar 
apresuradamente el río.

El combato en el camino del Im us había acabado, 
«iendo desalojados los insurrectos de las tr inche
tas que «lefendían obstinadam ente y dejando en ellas 
buen núm ero de muertos. Lleváronse consigo los he
ridos para sustraerlos  á la furia del enemigo, porque 
t'n aquella lucha sangrien ta  no se <laba cuartel por 
vna ni por otra parte .

^  Las dos brigadas del general Cornell, después de 
■apoderarse de las posiciones insurrectas, se d ispo 
nían á vadear el río conducidas por  el general La- 
fhambreen persona, m ien tras  el coronel Arizón, apo 
yado por la brigada do Marina, tra ta r ía  de envolver 
la posición para a tacar  la tr inchera  g rande  á la b a 
yoneta. Se acercaba el m om ento terrible . H abía p a 
sado apresuradam ente  el río la últim a partida, p e r 
seguida activamente p or  el enemigo, sin que pudie
ran oponerlo la m enor resis tencia .

Distinguíanse ya detrás do los árboles los p r im e 
ros soldados españoles. E ran  el p r im ero  y segundo 
^tallones do loseazadores mandados por el valeroso 
general Zabala, que había de ser  el héroe del día.

Aquellas tropas adm irables, de ímpetu irresistible , 
<le músculos de acero, hechas á  tudas las fatigas de 
aquella áspera  campaña, eran muy temibles, y los 
jefes de los insurrectos lo sabían.

Entretanto el general Lacham bre, con una de las 
brigadas de Cornell, ade lan taba á lo largo de la ori- 
jla opuesta del río para em plazar en buena posición

artillería á fln de batir  en brecha la tr inchera  
?rande antes do lanzarse sobre  ella al asalto.

Rompieron el fuego los cañones á unos ochocien
tos metros de distancia, m ientras el coronel Arizón, 

^apoyado por Cornell y por la brigada de Marina, va
ciaba ráp idam ente el río para tom ar posi<dón delan- 
'^do la tr inchera central.

Entablóse con sin igual furor ol com bate á los gri- 
¡Viva la libertad! de las partidas, y do ¡Viva el 

de las tropas españolas.

Los insurrectos se defendían con valor desespera 
do desde la p rim era  trinchera, d isparando  una lluvia 
de balas sobre los contrarios.

Extendíase ráp idam ente  el fuego á derecha ó iz
q u ie rd a  de la tr inchera central, en que estaban Ro
mero, Hang-Tu, Than-Kiu y Mario Duque, mientra.-» 
la a r t i l le r ía  española des tru ía la s  empaliza(ías tirando 
con precisión matem ática contra los robustos tron 
cos de árboles y los montones de piedras.

Com batíase con extrem ada fiereza de una y otra 
parte , am ontonándose los muertos, pero sin que ce
d ieran  unos ni otros.

Los jefes insurrectos, de pie sobre las tr incheras  y 
con el fusil en la míino, anim aban á los suyos lan 
zando a tronadores  gritos de

—¡Viva la libertad! ¡Viva la insurrección!
Silbaban ntiles de balas, llevando doquiera la 

muerte.
Caían muchos españoles; pero caían todavía más 

insurrec tos  bajo los tiros de la a r ti l le ría .
D em olida la prim era  trinchera, ya no podía .servir 

de reparo; pero  quedaba intacta la g rande que Ro
m ero  hab ía  hecho construir.

Al ver los rebeldes tom ar ¡>osiciones al coronel 
Arizón y form arse á los cazadores en columna de 
asalto, se replegaron á la tr inchera  g rande y reanu 
daron el fuego, m ien tras  las partidas  de tagalo.s y 
malayos que ocupaban las alas intentaban cargas 
desesperadas lanzando feroces aullidos.

Pero  eran  esfuerzos vanos. Las tropas de la vieja 
España, aunque hubiesen experim entado g rand ís i 
mas pérd idas no podían ceder com batiendo en cam
po aliierto á las furiosas y desordenadas em bestidas 
de aquellos feroces guerreros.

Los esperaban  á pie fli-me, y los diezmaban con nu
tridas  descargas.

La jo rnada  am enazaba ser  funesta para los insu 
rrectos. Todas las tentativas de las partidas  para  re 
chazar al enemigo más allá  del río, eran inútiles, y 
la  caída de Salitrán parecía inevitable.

Rom ero y Ilang-Tu, que com batían uno al lado del 
o tro en el puesto más peligroso, se m iraron  en s i
lencio y tr istem ente.

—No nos queda sino hacernos m a ta r—dijo ol p r i 
mero.

—¡Todavía no! - re sp o n d ió  sordam ente  el chitio.— 
La suerte  do la insurrección no se decid irá  aquí, sino 
en Cavite, y todavía podem os ayudarla con nuestros 
brazos. ¡Esjjeremos!

Los españoles en tre tanto  seguían ganando te rre 
no, m ien tras  que el pánico comenzaba á invadir  á los 
insurrectos. El asalto era  inm inente, y si el enemigo 
llegaba á apoderarse  de la tr inchera grande, Salitrán 
es taba perdida.

El general Lacham bre hizo tocar á carga. Las tro 
pas españolas, form adas en columna de asalto, se 
p rec ip ita ron  hacia adelante para  tom ar la po.sición á 
la bayoneta.

—¡Viva el Rey!—exclam aban.—¡Viva la Regente!
Su em puje era irresistible: era un to rrente d esb o r 

dado que am enazaba anegar las tr incherasde Sali
trán, tenidas por  inexpugnables.

Los insurrec tos  hic ieron un último esfuerzo. Mien
tras las partidas  tagalas y malayas salían de las t r in 
cheras para  oponerse al avance del enemigo, los mes
tizos, apoyados por el fuego de las esp ingardas y de 
las pocas piezas de a r ti l le r ía  que tenían, h icieron a l 
gunas te rr ib les  descargas de m osquetería  quem ando 
los ú ltim os cartuchos.

Los españoles, ab rum ados por aquella lluvia do 
p lom o y de hierro , vacilaron, y algunas columnas 
com enzaron á ceder.

La victoria, que tenían casi segura, podía todavía 
escai)árseles. El valor heroico de uno de sus jefes 
salvó la situación.

El general Zabala, com prendiendo ¡a gravedad de 
la situación, se puso á la cabeza del p rim ero  y Se-Ayuntamiento de Madrid



pf.ndo l>atall()iies do cazadores, y los condujo al 
asalto.

Dclamo do la tr inchera grande cayó el valeroso 
frcn(‘nil inortalinonte herido de dos balazos; pero el 
em puje  estaba dado.

lids ra;;adoros no vacilaron más y se lanzaron ade 
lante cuino un aliiv¡(3n para vengar á su jefe.

Una hu'lia terrible , feroz y rápida so entabló entre 
las dos colum nas de asalto y los mestizos; pero la 
tr inchera fué tomada, y sus defensores, desalojados 
lie ella á bayonetazos y rechazados á Salitrán. mien-

mestizo y dijo-

. . .  la tr inchera  fuétoniadii ,  y su s  defensores,  Ue.-ialojadosde ella 
á bayonetazos^

t ras  las dos brigadas de Coriiell y la 'jrigar.a de Ma
rina  caían también sobre la trinchera.

Salitrán estaba perdida. Las partidas, a te rradas  y 
en com pleto desorden , se desbandnron por todas 
jvartes, tras tornando en su desenfrena<la ca rre ra  
tiendas, carros, caballos, herido;;, m ujeres y m u 
chachos.

Komero, que había montado en un caliallo que le 
j>roporcionó ■-'.n aiiiigo de Hang-Tu, fué a rras trado  
l>or aquella turba (¡e fugitivos junto con Tan-Kiu, que 
se había apoderado de jn  caoallo abandonado.

Al llegar á las p r im eras  casas de oalitrán  intentó 
organizar  algunos grupos para pro longar la resis- 
tíMieia y dar  tiem po para que las m ujeres y los niños 
que se habían refugiado en el i)ueblo pudieran  i>o- 
ni'rse e» salvo; pero todo fué inútil, porque nadie 
obedecía á sus iefes. Hasta los mestizos. <iue eran los 
que más li 'nazmente habían combatido, huían ante 
Jos cazadoies,

Than-Kiu, que uo lu hanía abandf'uado un m om en 

to, sujetó por  la brida el caballo del 
á éste:

—¡Ven, mi señor; todo está i)erdido!
—¡Deja que me liaga matai-!— respondió Romero 

apretando los dienteífc
—¡No, mi señor!—respondió la muchacha sin sol

tar  la b rida .—¡No quiero  <pie tú mueras!
Kn aquel mom ento so le unió Hang-Tu, á quien se

guían dos docenas de hom bres á caballo entre chi
nos y mestizos.

—^ ĵSálvato, Romero! -le dijo.—P erm anecor aquí es 
un sacrificio estéril, m ientras que podemos ser úti
les todavía á la causa de la in.surrección.

Y viendo que el mestizo no le obedecía, le echó- 
mano también á la brida del caballo , y le arrastró 
tras de sí mezclado con los fugitivos y seguido por- 
su pequeña banda.

C A 1* í  T U L O X 1 V 

LA PERSECUCIÓN

La derro ta  de los insurrectos había sido conipletii.. 
H abíanso  disuelto los parti<las como se derrito la 
nieve bajo los rayos ardientes del Sol ecuatorial; hu
yendo precip itadam ente en todas direcciones, sin 
obedecer las voces de sus jefes.

Poseídos de te rr ib le  pánico, habían atravesado los- 
insurrectos el pueblo abandonándolo todo, municio
nes, víveres, tiendas, caballos, m ujeres y niñóí, on 
manos de los vencedores, y d ispersándose en peque
ños grupo?; por los bosques, canipos y montañas.

En aquel desbarajuste  espantoso había sido impo
sib le  reorganizarlos para conducirlos, bien hacia 
San Nicolás, que estaba aún ocui)a(lo por numerosas, 
partidas insurrectas, bien hacia Cavite, que seguía 
re:#stiendo el bom bardeo de la Ilota española. Los 
jefes que lo habían intentado se habían cansado cii 
balde: ni un solo hom bre habían conseguido dete
ner, y se habían visto obligados á hu ir  también para 
no caer en manos de los v(>nccdores.

Sólo Hang-Tu, más afortunado, pudo reunir dos- 
doconas de hom bres en torno suyo, con los cuales,y 
con Rom ero y Than-Kiu ea iprendió  rá|>idamt-..t'' la 
re tirada hacia San Nicolás.

Después de af;avosar á Saliti’án, ya abandonada 
por las partidlas, se apresuró  á e n t r a r  por los bos
ques para sustraerse  á la persecución de los grupos 
de caballería  espsiñi la <¡ue había salido i'n persecu
ción <ie los fugitivos.

C'íanse todavía descargas hacia Salitrán. pero cartfi 
voz menos frecuentes. S.:l'a oir-^e tam bién la griie- 
ría de las mujeres, tpie no habían podido seguir á 
sus herm anos y m an d o s  en su desasin .sa  fuga.

Hang-Tu y Romero cam inaban en s i l e n c i o .  Ambo? 
estaban tristes por aquella derro ta  que podía s o r d o  
pésimas consecuencias para la causa do la i n s u r r e c 
ción, ya muy com prom etida desde la toma do Das- 
marinas. porque el general Lacham bre podía i)oner 
g ran  parte  de sus tropas á ilisposición del general 
Polavioja, que operaba contra Cavite.

Es verdad que podían organizar un centro do i'C"' 
sistencia en San Nicolás; pero el curso del río 
to estaba ya perdido hasta Pam plona, y Cavite que
daba en descubierto  y amenazado j)ór mar y !>*’■' 
tierra.

Malos días so p reparaban  para los autononiista^- 
La bandera  alzada con tantas esperanzas estaba c' 
peligro do venir á tierra. Las troiias españolas esW' 
ban ya habituadas á la victoria.

Mientras los dos jefes iban entregados á sus tlel'’- 
rosos i)ensamientos, la pequeña banda proseguí¡' 
re tirada á través de los bosíiuo.'. acoleraiulo el 
po r tem or de ([ue .se los interpusiese en el caniin^ 
alguna tropa española que puiliera habérseles adi’'  
lantado.
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Roinuba on la selva oí más profundo siloncio; poro 
no por oso dejaban de es ta r  in tranquilos  ni de m ar 
char con todo género de precauciones. •

Ya estaba muy avanzada la noche y comenzaban 
los caballos á d a r  m uestras de cansancio, cuando 
percibieron los fii}íitivos sonidos de cornetas que 
venían del lado opuesto del bosque en dirección del 
valle del río Zapato, que intlicaban más la presencia 
tiel enemigo (pie la de partidas  fugitivas.

—¿Todavía el enemigo? — preguntó  Hang-Tu con 
acento feroz empuííando el fusil.—¿No tiene bastan 
te con nuestra  derro ta  de Salitrán?

Dispuso que hiciese alto la es(^olta, y se puso en 
observación.

No era posible engañarse: Iracia el valle del Zapa- 
te se oían toques de carga, (|ue oran, sin género do 
iluda, de la caballería  española.

—¿Es que seguirán á algunas de nuestras parti 
das? Mo parece haber visto •fugitivos en dirección 
del Zapate.

Ks p robab le— respondió  Romero.
-  Sin em bargo, hem os caminado muy aprisa, y de 

bemos do es tar  ya muy lejos de Salitrán.
A menos que la selva no nos haya engañado. Tú 

sabes, Ilang, que es muy fácil e.xtraviarse.
Tam bién pudiera se r  que los españoles hayan 

avanzado mucho con su vanguardia. No he visto á 
ningún escuadrón de caballería  tom ar parte  en el 
ataque de Salitrán, y sé que el general Lachambro 
llevaba caballería.

-Sí- contestó Romero con voz sombría; la (jue 
manila el com andante Alcázar.

¿Será su gente? ¡Dios nos libre; ¡)orque si sup ie 
se él <iue estam os a<iuí, no nos perdonaría , á pesar de 
tu am or por su itija!

-P rocurarem os no encontrarnos con él.
Estaba por desear Jo contrario. Tengo cuentas 

viejas que a rreg la r  con él — dijo l lan g  con sonrisa 
siniestra.

--Yo le he pagado.
-Pero yo no.

- Te ha salvado ciiandohubiera  podido perderte .
—Hang-Tu no perdona.
- ¡Cállate; echem os á a n d a r —dijo Romero!
Ya no so oían m ás las trom petas; pero  del lado 

del vallo llegaban á ratos lejanos rum ores como do 
galopadas furiosas do gruesos g rupos de caballos.

Habíase vuelto á poner en m archa la banda, pero 
íil paso y calladam ente para no descubrirse.

Tres (le los jinetes se ade lantaron para  ir  e.xplo- 
rando el camino, pues la obscuridad era tan p ro fun 
da, «pie no se d istinguían  los obstáculos (jue pudiera 
haber al frente; ocho se pusieron á la retaguardia , y 
los restantes se ag ruparon  a lrededor de los jefes y 
•lo Than-Kiu p a ra  «leN'nderlos en caso de \ina agre
sión imprevista .

Llevaban j-a andaiio como medio kilómetro por 
filtre los grupos de árboles, cuando retrocedieron 
vivamente los ín,“s exploradores  la vanguardia.

- ¿Qué ¡ la sa ? -p reg u n ta ro n  Hang-Tu y Romero.— 
¿.Vcaso los españoles?

- Hemos oído ei i(-lincho de un caballo—contestó 
>1110 do ellos.

¿Dónde?
—Delante de nosotros.
—Será ¡ilgún caballo abandonado — dijo Romero.
- Es posib le — contestó el chino; — pero  bien [lu

dieran ser (españoles em boscados ó acampados.
-Desviémonos, llang-Tu.
-Quisiera p rim ero  saber  si son am igos ó enenii- 

?o.s. Otros insurrectos pueden  haberse  refugiado en
bos(|ue, y mo agradar ía  eng rosa r  nuestra  peqiie-
banda.
¿Qué determ inas?
Adelantémonos con cautela con ¡aK arm as i :̂ e- 

Pai'adas.
■* ¿'í TUaK-K;;:?

— Coloquémosla entre los dos—dijo Hang.
Form óse la banda en tres filas, y avanzó lentomen-

te y con precauciones infinitas.
Iban  á la vanguardia los hom bres más resueltos, 

para (pie, si llegaba el caso, cargaran á fondo.
Ija selva parecía desierta: tan profundo era el s ilen 

cio. H ubiérase  creído que se habían engañado los ex
ploradores . porque nada indicaba quo hubiosoallí un 
alm a.D e repente se oyóuna voz,que gritó  on español;

- ¿Quién vive?
—¡Muerte de Budal m urm uró  Hang-Tu. — ;Aquí 

estamos!
Y alzándose en seguida sobre los estribos y des-- 

lindando la calaiia, gritó  á los suyos:
—¡Cargad!
Los caballos, vivamente espoleados, a rrancaron  íi 

todo escape; pero  no encontraron ningtín obstáculo.
H abían ya pasado más allá del g rupo  de árbo les  do 

donde había sa lido la voz de ¡quién vive!, cuando re
cibieron una te rr ib le  descarga á quem arropa.

Siete caballos con sus respectivos jinetes se despa 
r ram aron  á derecha é izquierda, m ien tras  Rom ero, 
que cargaba en p r im era  línea, se dejaba caer  sobre  
el cuello de su m ontura .

Than-Kiu, quo iba á su lado, dió un grito  y le aga
rró  por  un b razo .para  im ped ir  que cayera al su e lo '  
pero  el mestizo se irguió (>n la silla diciendo:

—No es nada, Than-Kiu.
Volviéndose después, hizo fuego contra ol g rupo  

de árboles, m ientras Hang-Tu y los que ha bfan resu l 
tado ilesos hacían otro tanto.

—¡Apretad á correr!—dijo el chino.
Volvieron á em prender  la in te rrum pida  ean-era y  

huyeron desordenadam ente  á través de la selva; po ro  
los españoles no los siguieron, contentos con h a b e r  
desm ontado á aquellos siete jinetes, ó quizás porqu»  
no tuviesen caballos.

-  ¿Estás herido, mi señor?—preguntó Than-Kiu, 
que no había abandonado á Romero.

—No ha sido nada—c,ontestó el mestizo, pero  con 
un acento que indicaba un gran  esfuerzo (le voluntatL

—¡Muerte de Ruda!—exclamó H ang palideciendo- 
—¿Te han herido. Romero?

—Oreo que he recibido un balazo en la espalda..
—¡Ah, malditos! ¿Puede.'5 sostenerte?
—liO espero.
—Si puedes resis tir  (piince minutos, te llevaré á urr 

sitio donde podrem os detenernos. Sé dónde estj»mos..
—Resistiré.
—¡Pues aprie ta  el paso! ¡Espolea!
Los caballos devoraban el camino, pon jue  la selva- 

no era ya tan cerrada; pero  el mestizo, que debía do 
es ta r  d<)lorosa, ya que no m orta lm ente  herido, sentía 
quo iban faltándole las fuerzas. Ya dos veces se ha
bía inclinado sobre  el cuello del caballo, y Hang-Tii 
y la muchacha le habían sostenido. Seguramente, es
taba perd iendo  mucha sangre. H abrían  pasado  diez, 
m inutos cuando Hang-Tu exclamó:

—¡Alto!
Detúvose y saltó, ráp idam ente á tierra so s ten ien d o  

á R om ero en tre  sus robustos brazos. Éste sé abando 
nó por com[)leto lanzando un gemido.

Cuatro hom bres acudieron en su ayuda; pero  Than- 
Kiu los n 'chazó diciéndoles:

—¡No; nc k> toauéis!
E n tre  ella y Hang-Tu condujeron al herido  hacia 

una casa de campo medio arru inada rodear'.a de una 
m uralla . Pasada ésta á través de una brecha, tendie
ron á Rom ero con infinitas precauciones sobre  un 
m ontón de yerba seca que había en el corral.

El mestizo había perdido el sentido; pero  su resp i-  
raci(')n seguía siendo natural.

- -¡Sálvale! dijo Than-Kiu con los ojos llorosos.
- Bueno—le contestó Flang.
__Ir'*
—Sí. no rm an a—le contestó el chino con voz iinpcr- 
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CAPÍTULO XV 

LA HERIDA DEL MESTIZO

El edificio on cuyo recinto liabíaii oncoiitrado un 
niuinentáneo refugio los fugitivos debía de liaber s i 
do una grande y herm osa finca, á juzgar por sus res
tos, y pertenecido, probablem ente, á alguna familia 
•cliina, como lo daban  á en tender los <iragones soste
nidos por mástiles que aún la adornaban.

Tam bién allí hab ían  llegado los estragos de la gue
rra, porque del edificio sólo quedaban en pie las mu- 
i-allas. El techo estaba hundido, los pisos; des troza
dos; las cuadras, que debían de haber  sido muy es
paciosas también, po r  tierra , y por dondequiera se 
veían montones de escombros."

Sin duda, so Iiabía reñido allí algún combate, y la 
finca había sido quem ada y destruida.

Mientras los chinos y mestizos que quedaban de la 
pequeña banda rodeaban la casa para  evitar cual
qu ier  sorpresa  de los españoles, que quizás les hu 
b ieran  seguido el rastro, Hang-Tu hizo eticender una 
tea resinosa y se acercó á Rom ero, que no había 
aíín vuelto en sí.

Habiendo notado que la camisa estaba ensangren- 
íada, pr incipalm ente  la parte  correspondiente al lado 
izquierdo de la espalda, la cortó con el cuchillo y vió 
dónde tenía la herida  su amigo.

La bala no parecía haber roto ningún hueso, y por 
las trazas, debía de es ta r  alojada debajo del brazo, 
que por milagro había resultado ileso. E ra una her i
da dolorosa, sin duda, pero no grave

—¿Y bien?...—preguntó  Than-Kiu, que tenía clava
dos los ojos en los del chino como si tratase de leer  
«n su pensamiento.

—Todo va b ien—le contestó Ilang-Tu ya tranquilo. 
—Creí que sería  más grave la herida.

—¿Podrás salvarle?
—Sí, Than-Kiu.
—¿No me engañas, Han?

-¿A qué? Rom ero es dem asiado necesario á la in 
su rrecc ión  para que yo no ponga cuanto esté on mi 
m ano por  cuiarlo . Además, lo quiero como á un h e r 
mano.

—Pero no ha abierto  aún los ojos.
—La herida  es muy dolorosa, y ha perdido m ucha 

sangre .
—Tjengo miedo, Hang!—m urm uró  la muchacha 

^‘om prim iendo  un sollozo.
—No ta rdará  dos semanas en es tar  curado. Es v i

goroso, y después . . . í lay  una circunstancia que ap re 
su ra rá  la cu ra—m urm uró  el chino

-¿ C u á l?
—El afecto.
—¿Por quién?
—¡Gállate, muchacha! — dijo Hang susp irando .— 

¡Cállate!
Un cliino á quien  había mandado Hang en busca 

d e  agua, regresaba en aquel momento.
Hang-Tu lavó cuidadosam ente la herida, y después 

la vendó pronta  y d iestram ente  con un trozo que 
arrancó  do la camisa.

Apenas te rm inada estíi operación, viójThan-Kiu que 
«1 her ido  ab ría  poco á poco los ojos.

—¡Mi s e ñ o r ! -d i jo  inclinándose sobre él.
Romero, ya on su conocimiento, sonrió  y estrechó 

la mano de la joven.
Al tra ta r  en vano de incorporarse, lanzó un ge 

mido.
—¡No te muevas. R o m e ro ! - le  dijo Hang-Tu.
—¿Tengo, pues, la espalda destrozada?—preguntó  

el mestizo.—¡Mejor sería  que m.e hub iera m atado  el 
golpe!

—En voz de quejarte , deb ieras dar  las gracias á 
•esa bala. Si te da un dedo más a rr iba  te rom pe el es
pinazo.

—Voy á serv irte  de estorbo, Ilang. ¿Qué vas á h a 
cer  conmigo?

—Curarte.
—¡Tú! ¿Migntras la insurrección necesita de tu coa- 

curso?
—En dos sem anas no puedon los españoles acabar 

con ella; y luego no nos quedarem os aquí. Construi
rem os una camilla, y te llevaremos á San Nicolás.

—¡No!—dijo Romero sacudiendo vivamente la (ca
beza.—Déjame aquí, y vote con tu gento sin perder 
un momento. Quizás nos sigan los españoles, y por 
sa lvarm e á mí podían apresarte .

—No soy hom bre que se deje so rp render  dos veces, 
Romero. A mi cargo queda conducirte  á San Nicolás. 
Si yo te abandonase, ¿quién te curaría?

-^¡Yo!—dijo Than-Kiu.
—Poro ¿quién te p rotegería  contra los españolé??
- -N o  los temo, H ang—dijo fieramente la muchacha.
—Lo sé. Eres valiente; pero el valor de nada sirve 

contra el núm ero y contra los fusiles. No; Hang no 
abandonará  á su amigo; no dejará caer en manos del 
enemigo al hom bre más útil á la insurrección.

—No i>uedo sor de utilidad n inguna  á la insurrec
ción, Hang; mientras que ahora  la privaré de tu vigo
roso brazo.

—Te curarás  pronto. Romero.
Después, viendo que su amigo iba á hablar,  le dijo;
—¡Hasta! ¡No se hable más!
Se levantó y tuvo una breve conferencia con su 

gente, que vigilaba por la parte  de afuera de la finca 
para  ver lo que se hacía.

Decidióse constru ir  p ronto  unas i>arihuolas y aban
donar aquella  m ism a noche aquel lugar donde serían 
sorprendidos seguram ente  por  los españoles, que no 
dejar ían  do perseguirlos.

Mientras unos cuantos de ellos se d ispersaban  por 
el bosque para  explorarlo  y otros construían á toda 
prisa  la camilla, Hang, seguido por cinco ó seis, se 
in ternó por la arboleda en busca de víveres, pues on 
la prec ip itada fuga do Salitrán nada habían llevado 
consigo. H allaron algunas gallinas escondidas en un 
cobertizo, las cuales volvían allí después do la fuga 
de los dueños y de la re tirada  de los combatientes. 
Encontraron  también on un rincón de la finca, entre 
los restos del mobiliario, a lgunos do esos quesos tan 
com unes entre  los chinos, confeccionados con chi
charros  y habichuelas mezclados con harina y zumos 
de varias plantas, medio saco de arroz algo chamus
cado por  ol fuego, y varios pucheros de cobre; obje
tos preciosos en aquel m om ento para  ellos.

Tenían  víveres para un par  de días, y podían bas
tarlos hasta su llegada á San Nicolás, que no debía 
de es ta r  lejos.

H acia la media noche estaba lista la camilla. Cu
briéron la  con unas brazadas de hojas frescas que 
Than-Kiu recogió, pusieron en ella á Romero, y la 
pequeña partida  se puso lentam ente en marcha por 
aquella inm ensa selva que parecía e.xtenderso desdo 
la o rilla  del m ar hasta la laguna de Tual.

Cuatro jinetes abrían  la marcha; seis hom bres al
te rnaban  para  llevar la camilla, y los restantes cu
b r ían  la retirada. Hang-Tu y la m uchacha iban á los 
lados de la camilla, p rontos á a tender  á los m e n o r e s  
deseos del herido.

La selva habíase vuelto sum am ente i n t r i n c a d a ,  di
ficultando la m archa los bejucos ile rotawj que se 
entre lazaban po r  todas partes, y las raíces que ser
pen teaban  po r  el suelo como enorm es reptiles.

Parecía que todos los represen tan tes  do la riquísi
ma y com plicada flora chino-m alaya se habían re- 
unidoallí. H abía árboles de los llamados «del se
bo*, de hojas de color verde claro y de r a m a s  cu
b iertas por una m ateria  g rasicn ta , de que obtienen 
los chinos una excelente cera llam ada himhyn; bos
ques de naranjos cuajados do frutas de forma oval, 
de tamaño pequeñísim o y do exquisita dulzura; colo
sales árboles de alcanfor, que d ifunden p e n e t r a n t e

*
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arom a por todos sus [¡oros, y esos otros (jiie p rodu 
cen una especio de dátiles llam ados imi-slto. de que
• se saca una liermosísima tinta am arilla; higueras 
gigantescas, tam arindos de desm esuradas hojas que 
proyectaban intensa som bra, beteles, areches é infi
nitas p lantas gem íferas.

Las ramas, las cañas y las raíces, cruzándose en 
todos sentidos, hubieran  hecho im posible la marcha 
de los caballos si ios hom bres que iban delante no 
hubieran ido abriendo camino con sus sables, cu
chillos y caUinns. La m archa era, pues, lentísim a y 
en extrem o fatigosa, especialm ente para  los conduc
tores de la camilla.

Hang-Tu com enzaba á inquietarse, temiendo per 
derse en aquella inm ensa selva. H asta sas  hom bres 
no sabían dónde estaban ni qué rum bo seguir  para 
ir  á San Nicolás.

Al am anecer, m ien tras  Romero, presa de la fiebre 
estaba sumido en sopor )>rofundo, mandó el chino 
hacer alto en medio de un bosque de eaorm es árbo 
les do p im ienta silvestre, <-uyos sarm ientos en tre la 
zados formaban un escondrijo  im perceptib le  á  la 
vista de quien pasase po r  sus inm ediaciones.

H om bres y caballos estaban rendidos por el sue
ño y el cansancio. Sólo H ang  y la m uchacha china 
se mantenían firmes.

El jefe de los am arillos  d is tribuyó  víveres entre  
su comitiva, y apeló á la buena voluntad de algunos 
■<le los que la formaban para que explorasen los al- 

< ». rededores, siem.pre tem eroso de ser  perseguido. 
Com prendía que no había pasado aún el ]>eligro.

En tanto que los más robustos se encargaban de 
aquella peligrosa exploración, hizo Hang encender 
fuego y cocer para Rom ero uno do los pollos que 
se habían encontrado en la finca china.

Than-Kiu, sentada al lado del herido, no separaba 
■de él los ojos. Se había quitado el am plio manto 
blanco de soda, se lo había colocado encim a con 
afectuosa ternura, y le hum edecía do cuando en 
-cuando los labios con el pañuelo i>ara tem plarle  el 
ardor de la fiebre.

La rosistoncia de atjuella criatura, al ])arecer tan 
•delicada como los lirios de su tie rra  nativa, debía de 
ser maravillosa, increíble, porque m ientras los hom 
bres más robustos caían des)>lomados y rendidos 
por las fatigas de aquel día, e lla se conseñ 'aba  firme 

incólume como una roca.
Romero seguía durm iendo , pero  estaba agitado 

•cojiio bajo la acción do una p e s a d i l la , su resp ira 
ción era inquieta y anhelosa, y de sus labios salían 
■de cuando en cuando frases y palabras  truncadas.

Than-Kiu, inclinada sobre él y con la cabeza entre  
las manos, «sp iaba ansiosam ente sus palabras.

De repente se irguió  bruscamente. H abía oído un 
nombro quo no era el de la pobre Flor de las Ferias.

—jTeresita! — había exclam ado Romero con voz 
imperceptible.

Relampagueó la mirada de la muchacha, y des
pués dos gruesas lágrimas lo surcaron el rostro.

—¡La mujer blanca!—exclamó con tristeza.—¡Ella! 
iSiempreolía! ¡Ni en sueños la olvida!

Al levantar los ojos vió ante sí á Hang-Tu, que pa 
recía p rofundam ente conmovida y con aire de tr is 
teza im preso  en su altivo semblante.

— ¡H a n g !— m urm uró  Than-Kiu cubriéndose la 
<‘ara con am bas manos.

—Lo he oído—respondió  el chino sordam ente . 
—¡Su ])ensamiento es s iem pre para e l la ; l ia s ta  on 

sueños!
—¡Sí, Than-Kiu; pobre niña! ¡Mejor hubiera sido 

<|ue te hubieras  quedado on nuestro  país! ¡Al monos 
no habrías vuelto á vorle!

—¡Sí, Hang; poro ya os tarde! ¡El espíritu  del mal 
no me dejará  ya más, y mi m artir io  sólo cesará 
euando muera. ¡Maldita sea la m ujer  blanca que ha 
lanzado un maleficio sobre Romero y ha destrozado 
«1 corazon do la Perla del Rio Amarillo.

—La odias; ¿vói-dad?
—¡Con toda el alma, Hang!
— ¡El Destino os tan raro á veces, Than-Kiu!
—¿Qué quieres decir?
—Que i)odrán tendernos un día la mano el' pailre 

y la hija.
—¿La insurrección acaso...?
H ang movió tr istem ente la cabeza.
— No—dijo; '10 será la insurrección quien nos la 

a rro ja rá  en los brazos, Than-Kiu. Todos nuestros ge 
nerosos esfuerzos serán inútiles, y nuestra bandera 
no ondeará en los viejos muros de Manila. La liber 
tad que hemos soñado se ahogará en sangro; pero  
H ang sabrá  m orir  como un valiente ese día.

—¿Desesperas?
—Sí; he perd ido  toda esperanza. Dentro de uno ó 

dos meses habrán  tr iunfado los españoles.
—¿Y nosotros? ¿Y Romero?
—¿Nosotros? Hang-Tu morirá; ya te lo ho diclio. 

La sangre de los m ártires  no so de rram ará  en vano, 
sin em bargo, y el último grito  de los patrio tas será 
repetido un día por otros más afortunados que ellos.

—¿Y Romero?
—Cumi)lirá bien su deber hasta el fin. .Vma la li

bertad  ante todo.
—¡Pero yo no quiero  que muera, Hang!
—El destino está en las mano.s <loI Cielo, Than-Kiu.
—¿Pero crees?...
--rjCálIate, que vuelven nuestros hombros!
H abíanse sentido voces hacia los bordes do aque

lla enorm e aglomeración de árboles. Hang-Tu se 
levantó, con la carab ina en la mano, y se adelantó 
hacia el lugar de <londo i>artía el ruido.

No se había engañado. Los exploradores volvían 
apresuradam ente , como amenaza(ios por algún nue
vo j)oligro.

—¿Los españoles?—preguntó.
—¡Sí; nos persiguen!— contestó uno <le ellos con 

voz afanosa, como si hubiese dado una larga ca 
r re ra .

—¡Aún!—exclamó el chino arrugando  el entrecejo. 
■—¿Están lejos?

—Como una milla.
—¿Son muchos?
—Unos cincuenta.
—¿Acaso cazadores?
—No; gente á caballo, bien montada y bien a r 

mada.
—¿Quién los manda? ¿Lo sabes?
—Sí, capitán, jiorque le he visto y le he conocido.
—¿Quién es?
—El m ayor Alcázar.
—¡El! — exclamó Hang-Tu rechinando los dientes. 

—Lo había sosi>echado!
—¡Vamos andando,;capitán; porque el com andante 

sabe que tú y Rom ero nos mandan!
—¿Cómo lo sabes?
—Porque me he acer<-ado á los soldados, (jue se 

habían detenido á descansar, y he oído quo os nom 
braban  á ti y á R om ero Ruiz.

—¡Ah! ¿Esas tenemos? — dijo Hang. — El ca só o s  
serio, porque  el Mayor nos ])erseguirá sin tregua y 
hará cuanto pueda por prendernos; pero la selva es 
inm ensa y mucho tendrá que andar  para  alcanzar 
nos. ¡ Ea; levantemos el campo y em prendam os la 
marcha!

—Pero tenem os los caballos cansados, capitán,
—No lo estarán  menos los suyos. Además, en tre  

estos árboles, ni sus caballos ni ios nuestros pueden 
correr. H agam os un último esfuerzo, amigos, ó n in 
guno de nosotros llegará á San Nicolás.

Desi>ertaron á Romero para que tom ase algunas 
tazas de caldo, y en seguida á los otros que dorm ían. 
Ensillaron  los caballos á la carrera , y auncpie los 
pobres  anim ales estuviesen rendidos de iiueño, so 
em prend ió  de nuevo la marcha á través do totlos los 
obstáculos de la selva.
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A pretaron el paso para jj;anar tiempo, y se metie
ron por lo más intrincado fie la selva para  m ejor fle- 
fenderse en caso necesario.

Q uedaron atrás  algunos liombres para vigilar los 
jnovimiontos de los españoles y tra ta r  de engañarlos 
abriendo  cam inos en distintas direcciones y otros se 
ade lantaron para abi-írselo á los portadores de las 
angarillas.

Una viva inquietud había invadido á todos los fu
gitivos, <iue temían caer de >in momento á otro en 
cnahm ier em boscada. -Yún Hang-Tu estaba in tran 
quilo, aunque so esforzase en disimularlo , porque ni 
sabía dónde estaban ni hacia dónde se encontraba 
San Nicolás, único refugio en que podían salvarse.

Tam bién el suer\o y el cansancio tenía abatido el 
ánim o de todos ellos. Sólo Tlian-Kiu resistía con 
energ ía suprema.

Hacia las nueve, después do dos horas de incesan
te marcha, llegó un mulato, do la retaguardia, con la 
buena noticia de que los españoles habían acam 
pado.

Hang-Tu aprovechó la oportunidad para dai- un 
breve descanso á la caravana. Estaban tan cansados 
quo hom bres y caballos se am ontonaron confusa
m ente en el suelo. Hasta la muchacha, al lin venci
da, se dejó caer al lado do Rom ero cubriéndole con 
nno do sus brazos como para  defenderle.

Sólo Hang, cuyo vigor debía do se r  enorme, so 
quedó velando apoyado en un árbol y fusil en mano, 
con el oído atento al menor rum or ipte pudiera indi- 
•arl«  la presencia del enemigo.

CAP1TUI.0 XVI 

El. REFUGIO  EN LA SELVA

Unng-Tu, insensible al te rr ib le  calor que reinaba 
en la selva, porque con Ja espesura de los árboles no 
llegaba allí el m enor soplo de aire, velaba constan
tem ente guardando  una inm ovilidad absoluta. P a re 
cía quo el sueño fuera im potente contra aquel hom 
bre de tiierro, porque no cerraba un mom ento los 
párpados y tenía ol oído atento al ru ido más im per- 
e(>ptible.

No miraba al suelo sino más bien hacia arriba, si
guiendo con atención los atrevidos movimientos de 
unos cuantos cinocéfalos negros, de largo hocico, 
frente enorn\emonto saliente, narices rosadas, cola 
rud im ontaria  y pelaje do color negro intensísimo, y 
oyendo sus desapacibles ladridos,|)orque como hom 
bre práctico en la vida del bosque, sabía quo m ien 
tras esos monos cautelosos no dan señales ( e alarma 
no hay que tem er ningún peligro.

Tahibién observaba atentam ente á una bandada de 
urracás de p lum aje azul, que alborotaban esti-epito- 
samento, como doscientos m etros más allá, en la 
copa do un árbol de alcanfor, y estaba pendiente de 
los chillidos de un grupo de avutai’das, siendo segu
ro indicio de es tar  desierto  el bosque en el paraje 
donde aquellas aves se encontraban el seguir  ellas 
alborotando.

Habían ya pasado dos horas sin que Hang notase 
nada de extraño, cuando enmudecieron de repente 
las avutardas, desi>ués las urracas, y p<u- último, co
menzaron á m anifestar signos de inquietud los si
mios, in terrum piendo  sus juegos y subiendo y ba 
jando  [irecipitadamente po r  las ram as de los árboles.

Hantr-Tu se levantó prontam ente.
—¡Ahí vieneni—mdr:5;!'.ró.-iHay que ecliar á antiar!
P erm aneció  unos mom entos inmóvil, '"on la espe

ranza de que fuese una falsa alarm a y lo perm itiese 
dejar  dormii- á sus com pañeros, y sobre todo á la 
l)obr(> Than-Kiu: pero  viendo que los monos, en lu 
gar  de volver á sus juegos, so apresuraban  á sa ltar 
á los árboles vecinos para alejarse, dió la voz de 
alerta .

En un instante se levantaron sus hom bres  y Than- 
Kiu, cargaron con las angarillas, y em prendieron d» 
nuevo la m archa aprisa , pero  on silencio.

Q uedáronse atrás seis hom bres para vigilar a l  
enemigo y contenerlo si llegara á apro-vimarse.

Rotnero también se había despertado, y al en terar 
se de. quo seguía encarnizadam ente la persecución, 
rogó á H ang nuevament(í que le abandonase para no 
com prom eter  la vida de lodos; poro el chino lo im
puso silencio.

H abíase acelerado la marcha al en<-ontrarse los fu
gitivos con una especie de sendero, abierto  quizás- 
por los indígenas ó por alguna partiehi insurrec ta quo 
hubiera  tenido que pasar  por aquellos jiarajes; p e ro  
sus perseguidores  no (íobieron de ap re ta r  el paso,, 
porque nada notaron los hombros <|ue iban á la zaga.

La inquietud volvió á apoderarse  de los fugitivos, 
y hasta Hang-Tu comenzaba á dudar  del éxito de  
¡uiuella retirada. Varias veces so había preguntado á 
sí m ism o si no hubiera sido mejor a trincherarse  on 
cua lquier  lugar  á propósito  y en tab lar  la lut^ha con 
el enemigo; pero le hizo des is tir  de esta idea el tem or 
de que se le desbandase la gente.

Era indispensable, con todo, buscar algún refugio, 
porque do continuar de aquella m anera llegaría á n a  
serle  posible hacer  la m enor resistencia por el exce
sivo cansancio de su gente.

Trató  de inip iir ir  de los chinos y mestizos de la 
partida si sabían de algún lugar do aquellas cerca
nías qu<‘ pudiera serv ir  para  el caso; pero  ninguno 
pudo sacarlo de d u d as .  Creían algunos de ellos qu& 
estaban cerca tlol río Zapato, otros, que cerca del 
mar; pero lo cierto  era que estaban extraviados.

Do San Nicolás nadie hab laba ya ni había quo pen
sar  por el mom ento en tal cosa, siendo do croor que 
estaban lejos <le ese punto, (¡ue todavía se hallaba en 
poder de los insurrectos.

A las dos, prevenido el convoy do que los españo
les habían vuelto á detenerse, hizo otro pequeño alto 
para  em prender  <le nuevo la marcha. Los hombres 
que cubrían  la re taguardia habían sido descubiertos 
por el enemigo, quo les hizo unos cuantos disparos; 
pero  afortunadam ente, tuvieron tiempo de retirarse.

La d istancia que mediaba entre  los perseguidores 
y los fugitivos iba abreviándose rápidamente. El 
convoy, obligado á m archar  con lentitud por causa 
del herido, corría  peligro de ser  alcanzado^ antes d« 
la noclie.

Hang-Tu ado])tó un partido desesperado.
—R om ero—dijo volviéndose hacia el herido,—s# 

necesita do un esfuerzo suprem o de tu parte  si no 
hem os de ser  asaltados y p robab lem ente  destruidos.

—Estoy pronto á todo—respon<lió el mestizo.—Ya 
te he diclio que me abandones.

-N o ;  de ninguna m anera te abandonaré en manos 
del m ayor Alcázar.

¡Del m ayor .Mcázar! -exclamó dolorosameiit# 
Rom ero.—¿Es, pues, él quien nos sigue?

—Sí.
Debía haberlo  supuesto por lo encarnizado de su 

porsecu(!ión.
Y des )ués de un breve silencio añadió:
— Prefiero después de todo caer en las manos de 

él qi en Jas de.otro cualquiera.
Pues te tra tar ía  lo mismo.
¡Quién sabe, Hang!

—No te fíes de su generosidad. ¿Qué le i m p o r t a  a 
él que te (piiera su hija? Es un soldado, y no hara 
traición á su bandera por nada de este mundo. ^

—Puede que tengas razón—dijo tr istem ente Ronití' 
ro;—pero si es á mí á quien busca, jiodríais salvaros 
tú, Than-Kiu y todos ios oemás.

No te com[prer.<lo.
Déjame á mí.

—¿Qué vas á hacer? , ,
— A pon<';-me ei; .--us manos bajo la c o u d i i  ion ut» 

q;;c es Ueji a tiulos.

É l »
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—De iiiiigiinii manera. Antes (jue tú sería  yo quien 
diera ese paso. No, Romero; no estamo.s aún venci
dos. Tenemos todavía i>rol)abili(lades de salvarnos. 
De ti depende.

¿Cómo?
—¿Podrías, apelando á toda tu energía, sostenerte 

á caballo? El bosque empieza á clarearse, y con una 
buena galopada i)odríamos ade lan tar  camino y en- 
<’ontrar  algún refugio.

En lugar de responder, Rom ero liizo señal á los 
^-onductoros de las an g a r il la s .p a ra  que se detuvie
ran, y  haciendo un suprem o esfuerzo se apeó de 
«Has, á pesar  del dolor agudo que la herida debía de 
producirle.

—¡Te estás matando, mi señor!—exclamó Tiian- 
Kiu acercándose á él para sostenerlo.

Romero la rechazó dulcem ente con una sonrisa. 
De mí depende ia salvación do todos—dijo.— 

Acercadme el caballe.
H abíase puesto muy pálido, y gruesas gotas de su

dor, probablem ente  frío, le cubrían  la frente; i)cro 
■su poderosa voluntad le m antenía erguido y le hacía 
res is tir  los agudos dolores do su herida.

ü n  chino le acercó el caballo. Hang-Tu agarró  á 
Romei-o y, ayudado por un mestizo, le colocó en la 
■silla.

-¿Puedes resis tir?—le |)reguntó inquieto.
-¡Adelante!—contestó Romero metiendo las espue

las y a rrancando  al galope entro H ang y Than-Kiu, 
que so pusieron á sus lados para  sostenerle  si era 
necesario, y seguido por toda la banda.

La selva, bastante clara ya, perm itía  avanzar rápi- 
4  imente.

Tlian-Kiu, que estaba más pálida que el herido y 
muy alterada, le decía á cada instante:

^ T ú  sufres, mi señor. ¿Quieres que la Flor <U las 
Ferias te sostenga?

Pero Romero, sin responderle , proseguía en su ca
r re ra  exclamando:

¡Adelante! ¡Adelante!
Parecía no sen tir  nada, y a rras trab a  en desenfre

nada carrera  á toda la banda. El estado de oxalta- 
■ción en que, sin duda, se hallaba debía de im pedirle  
sentir el agudo dolor do sus heridas, exacerbado por 
los movimientos violentos del caballo; exaltación 
que podía más adelante pagar muy cara, y hasta qui
zás con la vida.

Una hora duró  aquella  furiosa carrera , al cal>o de 
la cual so detuvieron los fugitivos ante la em paliza
da que c ircundaba una casa que se alzaba en el lin- 
4tero del bosque.

- ¡Un refug io!- exclamó Hang gozoso.—¡Podemos 
«star en salvo!

Saltó ráp idam ente en tierra, y se ))rocipitó sobre  
Romero.

Era tiemi)0 , jjorque el valiente mestizo, ap lanado 
por aquel esfuerzo heroico, había caído de bruces so
bre el cuello del caballo. H abía perdido repen tina 
mente el conocimiento. Cayó en los brazos del chino, 
inerte como si le hubiera  ábaiidonado la vida.

—¡Muerto!—exclamó Than-Kiu con voz te rr ib le  d i
rigiendo á Hang-Tu una m irada fulminante.

¡No; no temas!—respondió el chino, cuya voz, no 
obstante, tem blaba po r  p r im era  vez. — Romero os 
fuerte.

Sosteniéndole delicadam ente en tre  los brazos, le 
trasladó dentro  de la em palizada q>ie circundaba la 
■casa, y cuya portada estaba abierta , y viendo allí un 
montón de esteras, le colocó sobre  oílas.

Than-Kiu y los dem ás en traron  jun tos  tras él y ro- 
<íearon á Romero.

Hang puso el oído sobre el pecho de Romero* y es- 
<'uclió un rato con atención profunda.

—¿Qu6 hay?— )reguntó T  lan-Kiu con voz am ena
zadora.—¿Me lo las matado, l lang?

— No; el corazón late aún con fuerza—respondió el 
<’lnno respirando, —Rom ero ha perdido el conoci

miento i>or causa del do lor  y del esfuorzo violento 
que ha hecho. No temas, Than-Kiu; yo lo curare, y 
m ejor ahora, que hemos encontrado esto refugio.

Exam inó la herida. Habíase corri o la venda, y la 
herida, agravada por los movimientos del caballo, 
había vuelto á abrirse .

Hizo que le llevaran agua de un aljibe que en el 
corral había, y lavó con ella la herida, que volvió á 
vendar después que hubo juntado cuidadosam ente 
sus bordes.

-Te lo encomiendo, Than-K iu—dijo.- Yo en tre 
tanto exam inaré  la casa, que me parece abandonada, 
¡)ara ver si es fácil de defender. Los españoles están 
lejos, pero, sin du<la, los tendrem os aquí mañana.

Se levantó, y, seguido de algunos cuantos, inspec
cionó la casa. «

E ra  pequeña, pero sólida. P or las trazas, había per 
tenecido á alguna familia tagala obligada á d isp e r 
sarse  por la guerra, ó que quizás so hubiera  incor
porado  á las partidas insurrectas do las r iberas del 
Zapato.

Tenía dos pisos, robustos los muros, y dos peque
ños cobertizos adjuntos destinados á establos y galli
neros, rodeado todo ello po r  una robusta em palizada 
de dos á tres m etros de alto, fácil de defender hasta 
de un asalto violento.

Las dos habitaciones de la casa estaban am ueb la 
das con toscas mesas y sillas, y en una de ellas hab ía  
dos camas formadas por altos montones de esteras 
do hojas de coco.

Encontró  Hang-Tu en loscobertizos gran  in-ovisión 
de arroz, cañas de azúcar, nueces de coco, cacao, café 
y legum bres. H abía también palas, picos y oti-os in s 
trum entos de agricultura, entre  ellos un arado. No 
había allí n ingún animal, aunque sí trazas do haber  
habido caballos, carneros y aves.

Hang-Tu, satisfechísimo, dió la vuelta á la em pali
zada, y hab iéndola encontrado on muy buen estado, 
se determ inó  á esperar.

—Si se deftende bien mi gente, creo que el com an
dante Alcázar no nos ajindienderá tan fácilmente co
mo c ree—m urm uró .—Mandaré á alguno en busca de 
Socorro po r  las orillas del río, y m ientras tanto nos 
defenderem os m ientras tengamos cartuchos.

Convocó á su gente á consejo, y les expuso su plan, 
que todos aprobaron, com prendiendo que seguir  la 
re ti rada  llevando á Rom ero herido ora imposible.

Se decidió que dos de los más robustos y p rác ti 
cos salieran de allí dcsi)ués de una hora de descanso, 
en busca de las partidas insurrectas que debía de 
haber por las r iberas de! río Zapate, y so barreó  fuer
temente la ])uei’ta de la empalizada. Los caballos es
taban ya bajo los cobertizos «jue form aban el establo

Se trasladó á Rom ero á una do las dos camas que 
en la casa había, encom endando á Than-Kiu su cu i
dado. Después, m ientras los dos hom bres que habían 
do sa lir  de exp lo radores  descansaban un rato, ios 
otros, valiéndose de los instrum entos agrícolas quo 
en la finca habían <>ncontrado. se entregaron á la 
tarea de corta r  unos cuantos árboles para  reforzar 
con ellos la empalizada.

Dos horas después de haber marchado los explo 
radores, estaba defendida la puerta  do la empalizada 
con una trip le  fila de gruesas estacas y dos gruesos 
troncos de árboles, i)ero no satisfecho aún Hang-Tu, 
hizo b ar rea r  taml)ién las ventanas de la casa con re 
cias estacas i>ara <iue pudieran  estar defendidas y á 
cubierto  <le los tiros del enemigo.

Cuando estuvo la pequeña finca en estado de de
fensa concedió Hang-Tu algunas horas do sueño á su 
gente, m ientras dos mestizos que habían ya descan
sado an ter io rm ente  por disposición suya montaban 
el p r im er  cuarto do guardia en el tejado do la casa 
para que pudieran advertir  desde más lejos la lloga- 
<la del enemigo.

Hang, rendido por la larga velada, ¡ludo al fi:i en 
tregarse  al descanso al lado de Than-Kiu, que so haAyuntamiento de Madrid



bía quedado profundam cnto  d o rm id aá  la cabecera 
del herido.

Cuando se despertó , comenzaba á obscurecer. P o 
níase el Sol tras una gran nube negra quo parecía  sa
lir  del mar, y resonaba la selva con violentas ráfagas 
que sacudían las gigantescas hojas de los plá tanos 
y de las palm as, y las flexibles ram as d<! los gigan
tescos tam arindos y de las p lantas gem íferas. P a re 
cía  que se preparaíSa á es ta llar  un huracán.

Rom ero so había despertado y estaba hablando con 
su enferm era. H ang  le examinó do nuevo la herida  y 
s e  la lavó otra vez con agua que hizo llevar del al
jibe, obligando adem ás á su am igo á tom ar algunas 
tazas de caldo, pa ra  lo cual hab ía  hecho cocer otro 
pollo. Después salió para ver á su gente.

Estaban ya todos en p ie preparándose la cena con 
las provisiones que se habían encontrado. Reinaba 
en tre  ellos el m ejor  humor, porque con el huracán 
que am enazaba esperaban  pasar la noche tranquilos 
y  reponerse  del cansancio del día anterior.

—¿No ocurre nada?—preguntó  Ilang.
—No, cap itán—le respondieron.
—¿H abrán perdido los españoles nuestro rastro?
—Es probable.
—¿Ha explorado alguno los contornos?
—Sí, j"0 — respondió  un chino;— pero no he visto 

ningún español.
—E sperem os—m urm uró  H ang volviendo á en tra r  

on la casa.—Si ta rdan  un par  de días en atacarnos, 
nos llegarán los socorros y el com andante se llevará 
chasco.

Hasta Rom ero parecía  es tar  de buen humor, po r
que seguía hablando con la m uchacha como si no le 
molestase la herida.

Hang-Tu, al verlos juntos, se había detenido c ru 
zado de brazos á la puerta  de la estancia y los m ira 
ba fijamente con mal d isim ulada emoción. De cuan
do en cuando salía de su robusto  pecho un profundo 
susp iro , y una nube do tristeza pasaba por su frente.

Tlian-Kiu charlaba con Romero refiriéndole con 
voz m elodiosa no sé qué leyenda de su tierra , que el 
herido  escuchaba sonriente. Parecía que la pobre 
hija del Río Amarillo era  en aquel mom ento com ple
tam ente dichosa, y quo el mestizo había olvidado á la  
Perla de Manila, encantado por el dulce acento de 
la Klor de las Perlas.

—No será  sino un sueño, una vana ilusión—m ur
m uró Hang.—¡Cuán te rr ib le  será  para Than-Kiu el 
desengaño! jLa m ujer blanca será  fatal para ella!

Salió de nuevo, pero andando do puntillas para no 
se r  notado, j' se sentó en el corral con la cabeza entre  
las manos. P ensaba quizás en Tlian-Kiu; pero no de
jaba  de vigilar poniendo atento oído al rum o r  cre 
ciente de Ik hojarasca, sacudida por las bocanadas 
del viento que penetraba rugiendo en la in trincada 
selva.

H abíanse guarecido sus hom bres bajo los cober
tizo. Sólo cuatro  de los más robustos so habían pues
to de centinela en las esquinas de la empalizada, bajo 
unos techos im provisados con esteras.

Hang seguía inmóvil. Escuchaba atentamente, sin 
p reocuparse de la lluvia que amenazaba.

Do repente se levantó exclamando:
—¡Centinelas do cuarto!
—¿Qué se ofrece, capitán?—contestó uno de ellos.

¡Ahí está  el enemigo!
El fino oído del chino no so engañaba; entro los 

rugidos <lol- huracán había sentido un silbido, quo 
debía de se r  tina señal que hacían los soldados del 
com andante Alcázar.

C A P Í T U L O  x v n

EL A TAQUE Á I,A CASA

Los mestizos y chinos quo estaban durm iendo <l(!- 
bajo del cobertizo, <lest)ertados poifel grito  de a la r 

m a del jefe, se levantaron presurosos y sa lieron con 
los fusiles en la mano, llevando las municiones cu
biertas bajo la ropa para  ( ue no so mojasen. Hang 
se encaram ó sobre la ompa izada de la puerta, espe
rando algún re lám pago para ver  si era  realm ente el 
enem igo ó alguno de los e.xploradores.

Pasaron  algunos minutos, de gran  ansiedad para 
todos.

Un vivo relám pago rom]>ió las tinieblas ilum inan
do la selva.

Tuvo tiem po H ang de ver cerca de un tam arindo  
á dos soldados que apuntaban sus ca rab inas hacia 
la empalizada.

No había  más á la vista, pero sus com pañeros no 
debían do hallarse lejos. Como quiera  que fuese, ya 
sabía Hang quo se había descubierto  su refugio y 
que no podía dem orarse  el ataque. Siendo inútil de
fender la empalizada, quo no podía ofrecer reparo  
suficiente por las muchas hendiduras c^uo había en
tre  las estacas quo la form aban, m ando á sus hom 
bres re tira rse  á la casa, detras de cuyas gruesas jiare- 
des podían desafiar im punem ente las balas enem i
gas. Barreada la puerta  con todos los muebles, apos
tó á sus hom bros en las sois ventanas del piso alto, 
únicas que había, y después bajó al piso inferior, en 
donde estaban Rom ero y Than-Kiu.

—p]s inútil que te oculte la gravedad de la situa
c i ó n - d i jo  al mestizo:—vamos á se r  sitiados por la 
caballería  del m ayor Alcázar.

—Pues pe lea rem os—respondió el herido .—Dame- 
mi carab ina y ayúdam e á situarm e en cualquiera de 
las ventanas.

—¿Tú que tienes un brazo inútil? No, am igo—dijo 
H ang .—No puedes levantarte de la cama.

—¿Y piensas que me esté aquí mano sobre mano 
m ientras se combate?

—No son hom bres lo que nos falta. Que haya uno- 
más ó m enos nada im porta. De lo que escaseamos es 
de municiones.

—¿Tenemos pocos cartuchos?
—Apenas cuatrocientos.
—No tirando inútilmente, podem os res is t ir  veinti

cuatro horas.
—¿Y si ta rd an  en llegar los socorros quo espe

ramos?
—Nos liaremos m atar  antes que rendirnos.
Hang-Tu m iró  á Than-Kiu. Ella com prendió  su 

pensam iento, porque dijo sonriéndose:
—No te p reocupes por mí, Hang. Si os hacéis ma- 

tar, me tendré por  dichosa m uriendo  á vuestro lado,
—Espero  que no sea necesario hacernos matar— 

dijo el chino. — Todavía nos quedan recursos ex
tremos.

—¿Cuáles?—preguntó  Romero.
—No te los digo ahora. Pensaba que los caballos 

podrían  sernos útiles; pero  todavía tenem os otro.
Y sin dar  más explicaciones síilió de la habitación 

y fué á reun irse  con sus com pañeros, quo se habían 
dividido en seis pequeños grupos, situándose detrás 
de las ventanas.

—No os necesario que nos expongam os to d o s -  
dijo.—Somos doce; seis contestarán al fuego, y otros 
seis descansarán. Sobro todo, ahorrad  los cartuchos 
y no tiréis inútilmente, sino á tiro seguro.

En aquel instante sonó ol p r im er  tiro. La bala en
tró po r  una ventana y atravesó la estancia con un 
silbido agudo, yendo á aplastarse en la ]>are(l opues
ta sin liac< ;- daño á nadie.

—Apuntan üi^n—dijo Hang moviendo la cabeza.-j- 
Afortunadamente, 1‘is paredes son fuertes y sin arti
llería 'no podrán derriLarlas.

So puso ante una ventana y miró hacia afuera. Ha
bía cesado la lluvia, poro la nociie «eguía siendo obs
cura y rugía el viento todavía á través de la selva 
rcítorciendo las ram as y sacudiendo las hojas do los 
árboles.

A la luz de un relám pago pudo ver, como á <'iU'Ayuntamiento de Madrid
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cuenta pasos do la ompalizíula, casi enfrento de la 
puerta y em boscados detrás de los árboles, á algu 
nos grupos de jinetes. Le pareció  ver también, antes 
(le nne so desvaneciese la luz del relámpago, á un 
oficial de alta es tatura que, unos cuantos pasos de
lante do sus hom bres, estaba observando la /empa
lizada.

Brillaron los ojos del jefe de los hom bres am ar i 
llos. Volvióse bruscam ente, y dijo al mulato que es
taba á su espalda:
^—¡Dame el fusil!
'D espués  de cerciorarse  de que estaba cargado, in

trodujo el cañón po r  en tre  los troncos que <lefendían 
la ventana, y esperó  á que otro re lám pago le pe rm i
tiese hacer puntería.

Sonó otro tiro d isparado  p o r  los sitiadores , y pre
cisamente contra la ventana en que H ang estaba 
apostado. Pasó s ilbando la bala sobre  la cabeza del 
cfiino, pero  éste no liizo el m enor movimiento: se 
guía esperand¿ con la fiera mirlada fija en las ti
nieblas.

No tardó en brillar  o tro re lám pago que ilum inó si- 
niesti-amente la selva. Dejóse o ir  una sonrisa cruel 
que se escapó de los labios de Hang-Tu.

No habia duda: allí  estaba, efectivamente, el m a
yor Alcázar, su mortal enemigo.

Oprimió el gatillo, sonó el tiro; pero  la luz del re
lámpago había pasado. So inclinó hacia adelante es
perando o ir  entro el fragor de la to rm enta algún 
grito que le indicase que había dado en el blanco; 
pero sólo se oyeron tres d isparos, cuyos proyectiles 
fueron á es tre lla rse  en los m uros de la casa.

— ¡Muerte de Buda y de Fo! — exclamó H ang  ra 
biosamente.—¡No le he dado! ¡Otra vez será!

Sucedíanse los tiros de los sitiadores; pero  sin p re 
cipitación.

Los españoles sólo tiraban  cuando los relámpagos 
les permitían ver  las ren tan as ,  y las balas pene tra 
ban por ellas con precisión adm irab le ,  pero  sin ha 
cer efecto alguno, porque los defensores se guarne 
cían detras de los alféizares y los troncos que cubrían  
los huecos.

También tiraban los cliinos y mestizos, pero con 
parsimonia para  ah o rra r  municiones y d isponer de 
ellas en el m om ento del asalto. T iraban  más para 

, que com prendiese el enemigo que tenían buenas ar-
■ mas y que estaban prevenidos, que con !a esperanza 

'le acertarle; porque la noche era obscurísim a, y los 
relámpagos, más que ayudarlos, los deslum braban.

No to<las las balas so perdían, sin em bargo, por
que ya tres veces huhían sentido quejidos de dolor 
en la espesura.

Re repente la situación so agravó, porque los es
partóles, que hasta entonces se habían limitado á 
‘lisparar lentam ente, com enzaron á hacer nutridas 
ilescü i'gas.

Menudeaban las balas, que pasaban silbando en 
todas direcciones descom brando  los muros y hacien- 
'lo en extremo peligrosa la situación de los defenso- 
f"» ai)ostados en las ventanas. Parecía  que con aque
llas descargas incesantes querían  los sitiadores dis- 
'raer la atención de los sitiados para  llevar á efecto 
%una sorpresa. Hang-Tu, algo infi-anquilo, se puso 

una ventana con grave riesgo de su vida, y esperó 
®<l'ieun relám pago le perm itiese descubrir  los in- 
J^ntos dt'l enemigo. Súpolos bien ))ronto. Los espa- 
Botes trataban de asaltar  la enu)alizada ó de tlerri- 
narla.

~Kl_easo es serio — m urm uró . —Mañana se resol- 
'eraii á escalar las ventanas.

Uainó á todos y ordenó que hiciesen furiosas des-
■'‘■■gas para rechazar á los asaltantes; i>ero i>ronto 

I de las pocas municiones d e q u e  disponían
• ''t' la im prudencia de m algastarlas.

Algunos grupos del enemigo, protegidos por  el 
Pgo de sus comi)añeros, habían atravesado rápida- 
ente el espacio descubierto , y aprovechándos»; de

la obscuridad, se habían guarecido bajo la em pali
zada. P re tende r  desalojarlos de allí encontrándost» 
ya á cubierto , hub ie ra  sido inútil.  E ra p referib le  
a h o r ra r  las m uniciones para e l  día siguiente.

Hang-Tu hizo cesar  el fuego, y aguzó el oído para  
en terarse  de si el enemigo intentaba d e r r ib a r  la em 
palizada, pero  sin resultado.

Miró á ver si la había escalado, pero  á nadie des
cubrió  en el corral. Aumentó su inquietud, tem ien
do algún desconocido peligro.

—¿Ño se ve nada?—preguntó  á su gente.
—N ad a—contestaron todos.
—¿Qué intfintarán?
—Capitán — dijo un m estizo;— me temo que (piic- 

ran quem arnos vivos.
—¡Bah! La palizada no arde tan fácilmente, y ade

más, es tá  bas tante separada de la casa.
—Pero  en el bosque hay muchas plantas gomíferas 

y pueden haber am ontonado grandes faginas detrás 
de la empalizada.

—Voy creyendo que puedes tener razón; pero la 
casa tiene m uros, y ésos no arden.

—Pero  ¿y los caballos?—dijo un chino.
—Tienes razón — le contestó Hang. — ¿Están bien 

sujetos?
—Sí, cap itán—eontestoron.
-Entonces, espero  que puedan servirnos con tra  

los sitiadores.
Escogió en tre  sus hom bres á tres mestizos Ios- 

más audaces y vigorosos de su pequeña banda.
—P reparaos  á segu irm e—les dijo.
—¿Vamos á in ten ta r  una salida?
—Quizás algo mejor.
Dicho esto, s» puso á observar  lo que pasaba p o r ’ 

una de las ventanas. El fuego había cesado, pero pa
recía que los hom bros que se habían arr im ado  á la. 
em palizada estaban entregados á una labor m iste 
riosa. Se sentía  el ruido de sus conversaciones, y 
tam bién el de ciertos golpes que daban contra la 
em palizada. Su penetran te  m irada descubrió tam 
bién ciertos objetos obscuros que cruzaban el aire, y 
que parecían  arrojados po r  los soldados (jue se ha
llaban escondidos detrás de los árboles del bosque..

—Sí — m urm uró  el chino; — el mestizo estaba en. 
lo cierto. Se d isponen á quem ar la empalizada con. 
ram as de resina ; pero  les prej>aro una sorpresa.

Y dirig iéndose á su gente dijo:
— Si los españoles in tentan  inva^ür el corral, ha 

ced po r  rechazarlos con un fuego violento. No os in
quietéis por mí po r  ahora: volveré pronto.

Hizo seña á los tres mestizos pa ra  que lo s iguie
ran. Se encabalgó en una de las ventanas que m iraba 
hacia los cobertizos, y so <lejó caer de la parte de- 
afuera sin hacer  ruido, bien que el salto fuese t’.C' 
ujios cuatro metros. Sus com pañeros le siguieron 
uno tras otro, sin que los sitiadores se diesen cuenta, 
del hecho.

Escondiéronse los cuatro en los cobertizos en «luo 
estaban los diez y seis caballos.

—Acercaos y oidnie— dijo Hang.
Díjoles algunas pa lab ras  al oído, y al punto  se pu 

sieron á traba ja r  en el silencio más profundo.
Mientras pasaba esto, los sitiadores, ocultos detrás- 

de los árbo les  del bosque, habían vuelto á rom per  el 
fuego contra las ventanas, para a traer  hacia ellos la 
atención do los defensores, que obedeciendo á las- 
órdenes que les había dado su jefe, contestaron vigo
rosam ente apuntando  hacia donde veían re lu m b ra r  
los d isparos de los contrarios.

De pronto  se levantó una llam arada vivísima de 
trás de la estacada', que se fué corriendo ráp idam en 
te todo en torno do ella. P ronto se vió envuelta la 
casa en lenguas de llamas y en nubes de humo y do 
chispas que el viento em pujaba contra sus muros.

La estacada, que debía de haber  sido rodeada de 
faginas do ram as resinosas, no tardó en arder, á p e 
sa r  do es ta r  em papada por la abundante lluvi:\ que-Ayuntamiento de Madrid



hiista pocos inomontos antes haln'a ostailo cayendo.
JjOS sitiados, toniorosos do quo ol enemigo se lan

zase al asalto  ó de que intentase incendiar también 
el cuerpo del edificio, avivaron el fuego de fusilería, 
aprovechando la viva claridad del incendio para  di
r ig ir  sus tiros hacia los árboles del bosque. Algunas 
do sus balas no se perdían, porque de cuando en 
cuando caía algún soldado animoso que se descu
b r ía  para t i ra r  con m ayor desembarazo.

En tre tan to  la em palizada iba consuiniér.dose. Las 
Ihunas e ran  larguísim as y amenazaban, cuando ol 
viento las hacía ondular  hacia ol edificio, com uni
ca rse  á su tecliumbre. Crujían las estacas y se des
p lom aban, produ:'iendo al caer montones do chispas 
que se difundían en torno, como miles de estrel as. 
El hum o penetraba por las ventanas obligando á re ti 
ra rse  de ellas ii los sitiados y diflcultando su fuego, 
que iba haciéndose más lento.

Híing-Tu y sus tres com pañeros no daban señales 
d e  vida; pero á la luz dol incendio pudo distinguirse 
á  Jos diez y seis caballos d ispuestos en dos filas d e 
bajo del p r im er  cobertizo, vueltos hacia la em p ali 
zada. Los pobres animales, espantados por las lla 
mas, relinchnl>an furiosamente y hacían desespera 
dos e.sfuerzos ])or soltarse; pero  algún obstáculo 
<lel)ía do im pedir les  todo movimiento.

Continuaba el fuego de fusilería. Menudeaban por 
am b as  partos las descargas, aunque con más ruido 
que  daño por es tar  unos y otros á cubierto.

Vióse, sin embargo, al cabo de un rato á los sitia- 
<lores sa lir  de sus refugios y avanzar rápidam ente 
hacia la casa, formados en tros columnas de asalto 
p ro teg idas  por  un fuego nutridísimo.

Ija em palizada, consumida ya por ol incenilio, no 
e ra  un obstáculo para el avance. Algún que otro palo 
no quem ado todavía enteram ente, no podía detener 
á  los ágiles solda<tos españoles.

Los chinos y mestizos d isparaban  contra ellos fu
riosas  descargas para detenerlos, poro sin resulta- 
<lo. Acaso la falta de sus dos valerosos jofos los des
anim aba. Ya el tem or comenzaba á invadirlos.

De pronto, entre  el fragor d(í los disparos, se oyó 
la voz de Ilang.

-¡Soltadlos!
Vióse á los tros njestizos míe le hal)ían seguido 

acercarse  á los caballos cuchillo en mano, y cortar 
algo; quizás cuerdas.

Ixis diez yse is  caballos, que parecían haberse  vuel
to locos de pronto, se lanzaron adelante con ímpetu 
ir res is t ib le ,  franqueando de un salto los troncos to
davía hum eantes  de la estacada.

Em bis tie ron  furiosam ente á las tres colum nas es
pañolas derr ibando á los soldados, y desaparecieron 
en la selva prosiguiendo su ca rre ra  desenfrenada.

Ilang-Tu y sus campañeros, al ver á los enemigos 
d ispersos y huyendo en todas direcciones, descarga
ron  contra ellos sus carab inas , y encaram ándose 
después sobre el tocho de los cobertizos pudieron  
a lc a n z a rá  la ventana más próxim a, metiéndose por 
olla  en el in te r io r  de la casa.

En aquel mom ento Romero, sostenido i>or Than- 
Kiu, se p resen taba en la puerta  de la estancia. Al o ir  
aquel liorrible fuego de fusilería, acudía á tom ar p a r 
to en la lucha.

—¿Nos asaltan?—preguntó  á llang.
—P o r  aiiora, no—le contestó el chino riéndose.— 

H e derr ibado  patas a rr iba  á sus colum nas do asalto. 
¡Mira, Romero!

El mestizo pudo ver á los últimos resplandores del 
incendio á los españoles corriendo prec ip itadam en 
te por  ol bosque adentro, f igurándose quizás que los 
insurrec tos  seguirían á los caballos.

—¡Huyen! -e.\clamó atónito .—Pero ¿qué has hecho?
Una cosa sencillís im a—respondió el chino.—He 

a m arra d o  unos con otros á todos nuestros caballos 
po r  los bocados; los he enfurecido echándoles cen i
za caliente en los oídos, y los he soltado. Nadie po

drá resis tir  á sem ejante carga, y, como vos, han des
baratado á la caballería  de nuestro  comandante.

— Poro nos hem os quedado sin caballos.
—No nos servirían de nada, porque si las partidas 

no acuden en nuestro socorro, no podrem os salir do 
aquí. Vete á descansar, Romero. i)orque, [)or esta no
che, los españoles nos dejarán en paz.

CAPÍTULO XVUI 

UN  H É R O E  A M A R I L L O

l-’racasada la p rim era  tentativa do asalto, no repi
tieron otra los sitiadores, por más que ya la casa ca
reciera de empalizada.

Sólo poco después de media noche trataron algu
nos soldados de acercarse á los cobertizos jjara pren
derles fuego; pero, descul)iertos por los c<>ntinelas lU 
los insurrectos, fueron rechazados á tiros.

La situación no había cam biado al día siguiente. 
Los españoles habían levantado unas barricadas con 
troncos de árboles, y habían  acam]>ado detrás d« 
ollas, pero sin in ten tar  nuda. Sólo de cuando en cuan
do d isparaban  algún tiro  contra las ventanas, i>ai-- 
ticularm ente si descubrían  á algún insurrecto á tra
vés de ellas.

Hang-Tu distaba, con todo, de es tar  tranquilo. Si 
aquel asedio se prolongaba y tardaban en Ilegal- 
los socorros quo estaban esjjerando, corrían  grandí
simo peligro de perecer de ham bre y de sed; ]>orqu« 
los víveres no i>odían durarles  muclios d ías y comen
zaban á sen tir  la falta de agua, no siéndoles posil>U 
ir  j)0 r ella al aljii>e sin exponerse á sor fusilados por 
los centinelas contrarios.

¿A qué esi>erarían los españoles para  atacarlos? 
¿Sería que esperasen socorros, á j)esar de su superio
ridad numérica, tem erosos del fuego de los tiradores 
apostados en las ventanas, ó sería  quo hubieran man
dado á buscar á Sali trán  alguna pieza de artillería 
para  dem oler  las paredes dol edificio?

Hang-Tu se devanaba los sesos para  explicars» 
aquella inm ovilidad de un enemigo que tan (lecidido 
á apoderarse  do la casa se liabía m ostrado la nochu 
anterior.

De todos modos, velaba a tentam ente teniieuilo 
alguna sorpresa, j' no perd ía  de vista á los centinelas 
españoles. Tam bién esperaba descubrir  alguna vez 
al com andante para enviarle un balazo; pero no lu 
había conseguido.

Pasóse el d ía entero en continua alarma; pero ni 
in tentaron nada los sitiadores, ni parecían los soco
rro s  tan imi)acientemente esperados.

Hacia la tardo creyó notar H ang  algún movimien
to en la tropa española. jVgrupábanso acá y allá los 
soldados detras de los árboles, como si tomaran po
siciones para  recomenzar el fuego.

— ¿Intentarán atgún asalto—̂ so preguntó  Hang mo
viendo la cabeza, ó será  que intenten alguna sor
presa?

Apostó á toda su gente en las ventanas y bajó á la 
hab taeión de Romeri) para  consultarle.

El mestizo m ejoraba ráp idam ente  gracias á su 
constitución vigorosa y á los cuidados de T h a n - K i u ,  
quo no le abandonaba un momento. En veinte horas 
com enzaba á cicatrizársele la herida  y iuibían tlos- 
aparecido los dolores quo tanto le liabían m o l e s t a i l o  
al principio.

Al ver p resen tarse  al chino con la frente c e f lud a  

comi)rondió Romero que pasaba algo grave.
—¿Se mueven los españoles?—i>reguntó.
—Sí -le contestó Hang.—Parecen dispuestos á re

anudar el fuego.
—¿Habrán recibido alguna pieza do artillería?
—No lo creo.
—Déjalos entonces que tiren á su gusto. Estos mu

ros  no se destruyen con balas de fusil, Hang.
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Pero esto segundo ataque mo inquieta, Romero. 
—;,Qué temes?
—No lo sé; pero  no estoy tranquilo.
—¿Está bien barrearla la puerta? Es nues tra  única 

^>arte flaca.
—H aré que la refueixen.
—¿Sabes lo que me inquieta , Hang?
- ¿ Q u é ?
-Los cobertizos. Pueden incendiarlos los españo 

les y com unicarse el fuego al techo de la casa. Será 
prudente m andar a rr iba  unos cuantos hom bres  a r 
mados d e  hachas para quo corten  pronto  las vigas 
del tocho y las tiren al corral.

—Lo haré, Romero.
—El techo no nos liace falta para  nada. No han de 

bombardearnos.
—Es verdad.
—Después p rocura  m antener lejos á los españoles, 

y que no se acerquen mucho á los m uros de la casa. 
—¿Temes quo escalen las ventanas?
—Quizás algo peor. No teniendo a rti l le ría  podrían  

minar para ab r ir  brocha.
— ¡Muerte do Buda! —exclamó H ang.—No había 

pensado on eso.
—¿Cuántas municionos tenemos?
—Pocas. Se han gastado muchas la noche pasada, 

á pesar de quo m andé ahorrarlas . Ahora sólo nos 
quedan ciento setenta y dos cartuchos.

—Son pocos; pero  bien em pleados pueden sor bas-
* tantes para  causar te rr ib les  pérd idas al enemigo.

En aquel m om ento se oyeron los p rim eros d ispa
ros en el bosque.

—!Ya empiezan! ¡Se nos p repa ra  una m ala noche! 
dijo Hang.

- Y a  estam os acostum brados á e l las—dijo Rom ero 
sonriendo.—Ayúdame á salir, Hang.

—No, mi señor -d ijo  Than-Kiu.—Te cansarías in 
útilmente.

—Me siento ya bastante fuerte—respondió  R om e
ro,—y no puedo es ta r  tranquilo  m ientras  los dem ás 
pelean por salvarme. Quiero ver también cómo se 
conduce el ataque.

—Quizás sea m ejo r— dijo Hang. — N uestra  gente 
tiene gran conflanza en ti, y al verte se an im arán  á 
la resistencia.

Romero so apoyó on los brazos del chino y de la 
muchacha, y subió  al piso alto.

Habían ya comenzado ol fuego los chinos y m es
tizos, contestando vigorosam ente á los d isparos de 
los contrarios. No tiraban, sin  em bargo, sino dos á 
<los para ah o rra r  cartuchos, habiendo com prendido  
que on t i ra r  poco y bien estaba la salvación de 
todos.

Romero examinó por una ventana las posiciones 
«spaüolas, y notó que am enazaban al ft-ento de la 
casa.

-^Por este lado tenem os que tem er —dijo á  Hang,
— ám enos  que no soa un ard id  pa ra  l lam ar  hacia 
aquí nuestra atención. Pi-ocura quo no so acerquen á 
lus cobertizos.

—So hará lo (lue se pueda por m antenerlos  lejos. 
La lucha tomaba un ca rác ter  alarm ante. Los espa

ñoles, divididos en grupos y ocultos en sus reparos, 
laeían un fuego infernal contra las ventanas, yendo 
las balas á es tre llarse contra  la pared  in te r io r  de La 
■estancia.
 ̂ Fulguraban los d isparos  detrás  de los troncos de 

■arboles del bosque, y las balas llovían por todas p a r 
tes silbando lúgubrem ente , ü n  chino quo estaba en 
una de las ventanas cayó con el cránoo’dostrozado, 
y un mestizo sufrió  la ro tu ra  del hueso del brazo iz- 
‘luierdo.

Era im posible res is t ir  mucho tiem po aquel fuego 
Mortífero. Ya iban recelando los defensores acer- 
^arso á las ventanas po r  no ofrecer suficientes ga- 
antías los m aderos que se habían colocado en ellas 

l>ara barrearlas.

Los españoles en tanto iban acercándose á los co 
bertizos, llevando i’odando ante ellos gruesas fagi
nas  á guisa de manteletes.

Hang-Tu, Rom ero y también Than-Kiu, que había 
em puñado  su carabina, se m ultip licaban yendo de 
una ventana á otra, á posar dol peligro do se r  heri 
dos po r  los muchos proyectiles que penetraban  en 
la estancia, pa ra  an im ar  á los defensoi-es y ob ligar
los á  m antenerse firmes en sus puestos.

Sus esfuerzos eran  vanos, porque los españoles 
seguían  acercándose, y  ya algunos habían  logrado 
m eterse  en los cobertizos.

Hang-Tu, temiendo que los incendiasen, arm ado 
de un hacha abrió  con mano vigorosa un agujero 
en  el techo do la casa y saltó  al tejado, seguido p o r  
tres  ó cuatro  valientes.

Viendo desde allí quo las barr icadas m ovibles de 
los españoles habían llegado ya al corral y que es
taban  cerca de la )uerta m ostrando la  intención 
de violentarla, hizo lover un diluvio de tojas sobra 
los agresores, ayudado activamente po r  sus com pa
ñeros.

Los quo estaban en la habitación seguían  defen
d iéndose á tiros. Al ver  llover las tejas, comenzaron 
á lanzar los muebles po r  las ventanas p a ra  econo
m izar m uniciones.

En m edio  de aquel estrépito  se oía de cuando en 
cuando la voz de Romero.

—¡Teneos firmes!—gritaba el mestizo.—¡Fuego so 
bre  aquella  barricada! ¡No os descubráis  demasiado! 
¡Ahorrad tiros! ¡Abajo aquella  mesa! ¡Tirad aquella  
silla!

Parec ía  haber  recobrado todas sus fuei-zas y  no 
sen tir  n inguna molestia po r  la herida  en aquellos 
suprem os momentos.

Tam bién solía oirse la voz de Than-Kiu.
—¡Fuego, herm anos míos!—gritaba.
H ang  y sus com pañeros seguían on tanto d e r r i 

bando el techo. Agotados los proyectiles que hasta 
entonces habían em pleado, com enzaron á a r ro ja r  
las vigas, que caían con gran  es trép ito  en ol corral.

O prim idos los españoles por  aquella  granizada d« 
balas, tejas y vigas que am enazaban aplastarlos, ha
bíanse detenido. Algunos do ellos p rend ie ron  fuego 
á  teas de resina  y tra taron  de arro jar la s  á  las ven ta 
nas pa ra  a le ja r  á sus defensores é in ten ta r  después 
la escalada; pero  tuvieron que des is tir  de la em presa  
y refug iarse  detrás  de los reparos.

P ero  los asaltantes no cejaban y se resis tían  con 
tenacidad adm irab le , d isparando  furiosam ente , bien 
contra  las ventanas, bien contra  el tejado; y no in 
ú tilm ente, porque ya habían  quedado fuei’a de com 
bate cinco de los defensores, y uno do los que acom 
pañaban á Hang-Tu, herido do un balazo hallándose 
en ol bordo del techo em peñado on co r ta r  una viga, 
cayó al co rra l exánime.

b e  re)>ente, cuando ya Hang-Tu com enzaba á du 
dar  del éxito de la defensa, vió con jíran es tupor á 
los españoles abandonar á toda p risa  las barr icadas 
y h u ir  por el bosque adentro, como tam bién rotii-ar- 
so á  los soblados que so habían metido en los co
bertizos.

—¿Será <iue llegan los socorros?—se preguntó .
Se precip itó  ap resuradam ente  on la  es tancia , llena 

de humo, en quo se hallaba Romero.
—¿Qué quieres, Hang? — le pregun tó  ol mestizo, 

que se hab ía  recostado en una pared .
—¡Que huye el enemigo!
—Tanto peor para  nosoti’os.
—¿Qué quieres  decir?
—Tem o que...
No acabó la frase. Oyóse una form idable detona

ción por la parte  de los cobertizos, y una lum bre  
m uy viva ilum inó las tinieblas.

Retem bló  toda la casa como sacudida po r  un te
rrem oto  desplom ándose algunas vigas del techo, y  
una parte  del muro en que se apoyaban los coberti-Ayuntamiento de Madrid
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zos so de rrum bó  sobro el co rra l con te rr ib le  os- 
ta-épito.

Los mestizos y los chinos, derr ibados por la sacu
dida, so levantaron y echaron á co rre r  hacia la esca
lera, creyendo que so venía abajo la casa, m ien tras  
Hang-Tu asía  á Romero p a ra  llevárselo de allí. Un 
hum o denso los envolvía á todos, y gritos  de te r ro r  
se oían por todas partos.

H ab rían  estado pei-didos los defensores si los es
pañoles ,=e hubieran  apresurado  á lanzarse á  esca lar  
las ventanas 6 á asaltar  la b recha ab ierta  en el m uro  
inm ediato  á los tinglados; poro ya porque vieran 
que la casa no so había desplom ado como so im agi
naban quo sucedería , ya porque con la obscuridad 
no d istinguieran  la brecha, no renovaron el ataque. 
Than-Kiu, al v e rq u e n o  avanzaban los enemigos gritó:

—¡Firmes todos! No correm os ningún peligro.
I'u6 oportuno el consejo, porque los chinos y  m es

tizos iban ya  ú qu itar  los m uebles quo habían am on 
tonado en la  puerta , para  ab rirse  paso al corral, 
donde seguram ente  habrían  sido fusilados p o r  los 
sitiadores.

Hang-Tu y Rom ero se asom aron á la p r im era  ven
tana, y so cercioraron  de que el enemigo no hab ía  
sa lido do las trincheras.

—Subid al piso a l to—m andó el chino. —Si salís al 
corra l,  ss  haréis m atar  todos.

—Pero  la  casa se viene abajo — respondieron  los 
insurrectos.

—No hay miedo por  ahora  — dijo Rom ero.— Si los 
m uros han resis tido  á la  sacudida, ya no so caen.

Los chinos y mestizos, que tenían plena confianza 
en sus jefes, se ap resu ra ron  á subir. P o r  otra  parte , 
aquella  sa lida al corral no podía se r  m uy de su gus
to, sab iendo  que no estaban en disposición de hacer  
frente á los ataques del enemigo, todavía m uy nu 
m eroso, á pesa r  de las pérd idas que había expe r i 
mentado.

Rom ero y Hang-Tu exam inaron  la b recha p ro d u 
c ida  por  la explosión. E ra  g rande ,  pero  tenía re 
medio.

H abíase cuarteado el m uro  desde el techo hasta  el 
cimiento, y una parte  de él so había desplom ado d e 
jando  un hueco de un m etro de ancho y dos do alto 
á la a l tu ra  del j)iso do arriba.

—Creía que era m ayor el daño—dijo Rom ero.
—¿Hay pelig ro  de quo se venga abajo toda la p a 

red?—preguntó  Hang.
—No—respondió  el mestizo;—pero hay que ce rra r  

este boquete, porque si no, ele nomigo nos ac rib illa 
rá  á tiros maiiana.

—No tenemos á m ano sino los m uebles amonto- 
na<los en la puerta .

—Echarem os mano do lo quo queda del techo.
—¿Y crees quo podrem os res is t ir  todavía?
—Lo espero.
—¿Sabes que no tenem os ni iina gota de agua?
—Podem os res is t ir  la sed unos cuantos días.
—Pero  ¿cuántos cartuchos nos quedan? Mo temo 

que sean bien pocos.
—Cuando se nos acaben, nos defenderem os á b a 

yonetazos.
—¿Sigues esperando  socorros?
—Siem pre, Hang.
—Pues yo voy perdiendo la esperanza.
—Los dos exp lo radores  no pueden habernos aban 

donado.
—No; pero  pueden h ab e r  sido m uertos ó haber 

ca ído  en m anos del enemigo.
—Es verdad, H a n g — dijo Rom ero desagradab le 

m ente im presionado  por  aquella  observación.
—Creo—dijo el chino—que si no nos llegan soco

r ro s  antes de am anecer, estam os perdidos, á m enos 
quo alguno nos salvo á los demás.

—¿Cómo?
—Ya lo verem os—contestó H ang  evadiendo otra 

contestación más categórica.

—Algo me ocultas.
—Quizás.
—Explícate.
—Todavía no es tiempo de ello. P or otra parte , aún 

hay esperanza. Recógete, Romero, ó acabarás por 
que se te vuelva á a b r ir  la  herida. Debes de tener ca
lentura.

—Es verdad; poro apenas siento dolores.
—P ero  puedes sentir los en adelanto. Yo velaré en

tretanto.
Hang-Tu y un mestizo colocaron unas esteras en la 

habitación, y Rom ero se acostó, siguiendo el consejo 
de su amigo.

Dispuso el chino que se deshiciera lo quo quedaba 
del techo p a ra  obstru ir  con sus m ateria les la brecha 
que la  explosión hab ía  ocasionado; operación quo 
quedó acabada antes de la  media noche. Quedó de
fendida la bi’echa po r  una barr icada bastante sólida 
para  res is t ir  á las balas enemigas.

H ang  volvió á exam inar las posiciones del enemi
go p a ra  asegurarse de que nada intentaba, y tranqui
lo po r  ose lado, ordenó quo descansase su gente.

Cuando los vió á todos dorm idos, hasta  Romero, se 
encaram ó sobre el m uro  de la casa y se puso á hor
cajadas sobre  una de las vigas que aún quedabaaii 
del techo Desde allí dom inaba g ran  parto  del bosque 
y bas tante extensión de la  l lanura quo caía hacia t‘1 
Este.

Como la Luna había  salido, podía descubrir  á cual
qu ie r  partida  que se acercase y v ig ilar  los menores 
movim ientos do los espafloles.

Al estrépito  de la fusilería hab ía  sucedido el silen
cio, sólo in terrum pido  por los ronquidos de los dur
mientes. Sitiados y s it iadores dorm ían  tranquila
mente, cansados del combato, pero  pa ra  volver á 
entablar,  y q.'.izás con m ayor encarnizamiento, al si
gu ien te día. Hang, empero, no ce rraba  los ojos. Tenía 
los ojos clavados en la llanura  y el oído atento á todo 
rum or,  p o r  insignificante que fuese, esperando oir 
los toques de corneta ó los sonidos broncos de los 
caracoles chinos que le anunciasen la  llegada de los 
ansiados socorros.

De vez en cuando, pareciéndole d istinguir alguna 
luz á lo lejos, se ponía do p ie sosteniéndose en equi
lib rio  sobro la viga para  descub rir  m ejor  el campo, 
y volvía después á sentarse desanim ado.

Pasaban  las horas, largas como siglos para  el que 
vela, pero  en vano, porque los socorros no llegaban.^-™

Ib a  ya aclarando; palidecían las es tre llas ante la 
clar idad  rosácea y b lanquecina de que por la parte 
de O riente se teñía el horizonte. Las altas copas de 
los árboles, negras hasta  entonces, iban tomando im 
color verdo obscuro que poco á poco se tornaba ni:‘.s 
claro.

Levantóse Hang-Tu. Sus ojos se d irigieron unaveí 
m ás sobre  la llanura, explorándola hasta los remcícs 
confines del horizonte.

—[N a d a!-m u rm u ró  vivamente emocionado.-íFi'f* 
bien; sea! ¡Moriré, pa ra  conservar su m ejor  cabeiai* 
la  insurrección!

Abandonó su atalaya y entró  en la estancia fi“ 
hacer  ruido. Todos dorm ían menos los dos centine
las. Le pareció  sin em bargo, que Than-Kiu daba sefia' 
les he despertarse .

So acercó á los centinelas diciéndoles:
—No os inquietéis po r  mi ausencia.
Acercóse después á una ventana y se puso en 

á  horcajadas. Iba  ya á dejarse caer al corral, 
s in tió  que le ponían una mano en el hombro. Vol'i 
so y so encontró con Than-Kiu. . ^

—¿A dónde vas, Hang?—lo p reguntó  la mucl'S‘ 
sujetándole. ,,

La l ’erla de las Flores estaba muy pálida, y su 
to revelaba la emoción profunda do que estaba  ̂
seída.

—A sa lvárle—dijo el chino.
—¿A quién?

i
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—A Romero.
—¿Quó vas á hacer, Hang?
—Es m ejor quo le quede á la insurrección su jefe 

suprem o que el jofo de la gente am arilla. Yo ora el 
brazo, pero  él os la cabeza, y es preferib le  conservar 
la cabeza que el brazo.

—Pero, ¿adonde vas?
—Voy á p resen tarm e al com andante Alcázar.
—¡Tengo miedo, Hang! Veo en tus ojos una resolu

ción extremal
—Te he dicho que sa lvaré á Rom ero. ¡Adiós!
—Pero  ¿no volverás más nunca?
—Quizás no vuelva.
—¿Vas á hacer que te maten?
—Lo veremos.
Tomó la cabeza de Than-Kiu en tre  las manos y  lo 

dió un largo beso en la trente. Después se dejó caer 
al corral, diciendo con voz trémula:

—¡Adiós, hermana! ¡Silencio!

CAPÍTULO XLS 

DOS ENEMIGOS FORMIDABLES

Ya en el corral, I lang-Tu tomó una ram a, en cuyo 
extremo sujetó el pañuelo do soda blanco que lleva
ba al cuello, y  se dirig ió  sin vacilar  hacia el campo 
enemigo con aíro sereno y tranquilo .

Tres veces lo llam ó Than-Kiu; jero el jefo do los 
insurrectos no volvió s iqu iera  a  cabeza, y siguió 
avanzando im pulsado po r  una voluntad férrea é in 
quebrantable.

A quince pasos do los p r im eros  árboles se detuvo. 
Un centinela enemigo le dió el alto apuntándolo con 
la carabina.

—Soy un p a r lam en ta r io—i’espondió el chino.
—¿Quó so ofrece?
—Ver al m ayor Alcázar.
—¿Llevas arm as?
—Ni un puñal siquiera.
—Espora.
Cruzó el soldado a lgunas pa labras  con sus com pa

ñeros quo estaban detrás de él en la barricada, y vol
viéndose le dijo;

—¡Adelanté!
Hang-Tu adelantó im pávido hacia la trinchera. 

Dos soldados arm ados do carabinas le reg is tra ron  
para ver si llevaba alguna a rm a oculta,sin  que el chi
no hiciese la m enor resistencia. Después, p o n ié n d o 
le entro ellos, le condujeron á un p a lm ar  en quo es
taba la tienda del com andante, guardada  por dos cen
tinelas.

Disponíase á sa lir  de ella el m ayor Alcázar; pero 
al ver á  Hang dió un paso atrás  con aire  do sorpresa.

—¿Me c o n o c es? -p re g u n tó  el chino levantándose su 
ancho som brero  de Abras de rotang.

— Sí—contestó el español.—Eres Hang-Tu, uno do 
los dos jefes do la insurrección, y á  quien yo una 
noche...

- ¡C álla te !-d ijo  el chino en voz baja.—Es m ejor 
no recordar  ciertas cosas delante de otros.

—¡Bueno! ¿Qué quieres?
—Hablarte.
—¿A mí solo?
- S í .
Después, viendo que el Mayor titubeaba, añadió:
—No tomas; estoy desarm ado.
—Un soldado no tiene miedo nunca. Entra  en mi 

tienda.
. Hizo un signo á los dos centinelas para  que se ale 
jaran. y entró  e n . l a  tienda con el chino. Solos ya 
aquellos dos hombres, se contem plaron un momento 
en silencio. Parec ían  so rprendidos am bos de encon
trarse frente á frente.

—¿Qué deseas?—preguntó  al fin el Mayor.
—Una p regunta  ante todo.

- H a b l a .
—¿Crees que yo valgo algo?
—Lo creo, y lo has dem ostrado en el encarniza

m iento con que te defiendes.
—Seré, pues, una buena presa  pa ra  ti.
—Es verdad.
—Pues bien; vengo á ponerm e en tus m anos—dijo 

H ang  con noble altivez.—Yo, el jefe do las Socieda
des secretas chinas y de los hom bres am arillos, tu 
enemigo m ortal, vengo á decirte: p réndem e y fusí
lame.

El m ayor  Alcázar le m iró sorprendido.
—¿Te entregas?—le preguntó.
—Sí; pero  bajo una condición.
-¿C u á l?
—Que dejes en libertad  á los hom bres  quo están 

reunidos en aquella  casa. España debe a leg rarse  do 
su p r im ir  á uno de los dos jefes de la insurrección.

—No—dijo el Mayor.— Tam bién quiero tener al 
otro jefo en mi poder,

—¿A Romero?
—Sí, á él—dijo el m ayor con voz ligeram ente tem

blorosa.
—P ero  ¿crees que la gente que defiende aquella 

casa está reducida al últim o extremo? Te engañas. 
T ienen m uniciones todavía y están en disposición de 
causar  g randes pérd idas á tus soldados.

—P ero  tendrán que ceder, porque estoy decidido á 
d a r  el asalto.

—Y será  rechazado una vez más.
—Somos soldados, y la guerra  es nuestro  oficio.
—¿Odias, pues, á m uerte  á R om ero?—preguntó  

H ang  m irando  con fijeza al Mayor.
—Quizás monos de lo que creéis—respondió  el es 

pañol su sp i ra n d o .—Desprecié y odié un día á eso 
lombre; pero  no porque se llamo Rom ero Ruiz, sino 

porque com prendía  por  instinto que llegaría  á ser  el 
a lm a de la insurrección que so p repa raba  en la capi
tal. H oy aprecio  á eso hombre, porque es valeroso. 
Se puede ad m ira r  á un enemigo.

—¿Y po r  eso qu ieres  apris ionarle  y fu s i la r le? -d i jo  
H ang  con am arga  ironía.

K1 Mayor no respondió. Se paseaba po r  la tiemhi 
con cierta  agitación y con el rostro alterado. En su co
razón debía do haberse  trabado una te rr ib le  lucha.

De reponte so detuvo delante del chino, y ponién 
dole una m ano en el hom bro  le dijo con una em o 
ción que en vano tra taba de disimular;

—¿Crees tú que no qu iero  á mi hija? No tongo otra, 
y si eres padre, com prenderás  cuánto ha de dolerm o 
no poder hacerla  dichosa uniéndola al hom bre a 
qu ien  tanto am a y á quien creo que no o lvidará nun 
ca. Todo lo que yo hic iera po r  sofocar en su corazón 
el am or por ese hom bro soría inútil; pero  ese ho:n- 
b re  se llam a Rom ero Ruiz y com bato contra la ban 
dera  de España.

»Yo soy moldado y he ju rado  fidelidad á mi bande 
ra; se me* ha m andado á com batir  contra la i n s u r r e c 
ción, quo amenaza qu ita r  á España una de sus ú lti
m as y más opulentas colonias.

»Tengo el corazón dosti-ozado, y no me consolaré 
nunca de tenor que destrozar el de ini hija; pero la 
pa tr ia  m e exige quo cum pla con mi deber  do solda
do, y lo cum pliré.

—¿Quieres, pues, m atar  al hom bre á quien quiero 
tu hija?

—¡Es el Destino quien lo dispone!
—¿Al hom bro que ha salvado la vida á tu hija?
—¡Soy un soldado!
—¿Rechazas, pues, la  condición que te puse?
—¡Es preciso! Admiro tu hero ísm o; pero  no m e 

b a ^ a  un solo jofe, cuando puedo apo<lerarnio do 
los dos.

—Te lib rarías, sin  em bargo, de un enemigo m or
tal que h a  ju rad o  matarte.

—Si la suerte  me pone en tus manos, haz de mí lo 
que quieras. Los soldados de la vieja España saben
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m orir  como valientes con la sonrisa en los labios.
— Q uisiera som eteros á la p ru eb a .  ¡Está bien! 

¡Adiós, mayor! O m ejor dicho, ¡hasta j>ronto, cuando 
nos veamos!

Dirigióse hacia la sa lida de la tienda; pero  se paró  
<le p ronto  al ver á cuatro soldados con los sables 
desenvainados. Volvióse hacia el Mayor y le dijo: 

—¿Acaso queréis  aprehenderm e?
—Tendría derecho á hacerlo, porque no ores un 

beligerante, sino un rebelde; pero  el m ayor Alcázar 
sabe res])6tar á los valientes. ¡Eres l ib re ,  Ilang-Tu!

—Quizás yo, en tu lugar, no h ab r ía  hecho otro 
tan to—dijo él chino.—Ilang-Tu no perdona y so sos
tiene en su palabra. ¡Gracias; pero  que Dios te libre 
de caer  en mis manost 

Dicho esto, salió; atravesó el campo de los espa
ñoles sin m ira r  á un lado ni á  otro, llegó al corral 
de la  casa, trepó sobre los tinglados, y volvió á en
tra r  en la estancia tan tranquilo  como había sa 
lido.

Than-Kiu al verle le salió  al encuentro. La pobre 
muchacha estaba aún m uy pálida  y conmovida.

—H ang—m urm uró  ella — vuelves pa ra  no dejar 
nos más; ¿verdad?
• —Sí; pero  quizás Rom ero esté perd ido  para  ti y 
p a ra  la  insurrección — respondió  el chino descora 
zonado. — Creo que no nos queda otro recurso  que 
hacernos matar. ¿Sigue durmiendo?

—Sí; pei-o tomo que haya empeorado. T iene ca
lentura, y estaba delirando hace un rato.

—Cuídale. ¡Quién sabe!... Quizás no esté todo aún 
perdido.

—¿Qué dices?
—¡Calla!
Hang-Tu, asió con am bas manos una de la m ucha 

cha, indicándole que guardara  silencio y que no  se 
moviese, y se inclinó hacia adelante escucliando con 
atención. Le hab ía  parecido sen tir  con su oído finí
simo el lejano sonido de la  corneta de guerra  do las 
partidas  chinas.

Dejó prec ip itadam ente á Than-Kiu, y se encaram ó 
sobre  el muro, s ituándose en la viga' que le hab ía  
servido do atalaya duran te  toda la noche.

Su m irada, penetrante como la del águila, percib ió  
más allá do la selva, en tre  las destru idas tierras  do 
«■ultivo, resj>landor de arm as.

— ¿Serán españoles, ó insurrectos? — se jireguntó 
con ansiedad

Miró más atentam ente, y vió dos grupos de gente 
á caballo que se dirigían á r ienda suelta hacia el 
bosque.

Aunque estaban aún muy'lejos, reconoció chiaos y 
tagalos en ellos.

—¡Nos llegan los socorros! — e.xclamó loco de a le 
g r ía .— ¡Creo, m ayor Alcázar, que has perd ido  una 
buena partida!

Bajó ensegu ida  á  la habitación gritando:
—¡Todos arriba! ¡Quememos el ultimo cartuclio! 
Levantáronse todos p rec ip itadam ente , creyendo 

que el enemigo iba á dar  el asalto.
Sólo Rom ero se quedó en la cama. Estaba con fie

b re  y delirando, y no podía en terarse  de lo que p a 
saba, ni o ir  la voz de Than-Kiu.

— Amigos — dijo H ang , — nuestros exploradores 
llegan con los socorros que esperábam os, y  caerán  
p o r  la esj)alda sobre el enemigo. ¡Entretengámosle 
])ara que no se nos escape!

¡Acercóse con el fusil en la mano á la p r im era  
ventana y d isparó  contra los centinelas que había eu 
las tr incheras. ^

Su gente le imitó, sin cuidarse ya de econom'izar 
municiones.

Los españoles dejaron pasa r  un ra to  sin contes
tarlas; pero  viendo que el fuego arreciaba, y com en
zando á m olestarles las balas, se desplegaron en l í 
nea de tiradores  y contostaron al fuego con energía. 

D os objetos so p roponía  Hang: l lam ar la atención

de las partidas  en el caso de que no las condujesen 
los dos mestizos, y d is traer  á los españoles para 
que no oyesen las pisadas y los relinchos de los ca
ballos quo se les echaban encim a por la espalda.

No fueron vanas sus esperanzas, porque diez mi
nutos después, cuando los españoles, acalorados por 
el combate, se iban acercando para  in ten ta r  un asal
to decisivo, se dejaron o ir  repentinam ente  feroces 
alaridos en la selva.

Poco después una columna de caballería  cargaba 
furiosam ente al enemigo po r  la espalda, acuchillan 
do á los que se encontraban delante.

El com andante Alcázar, que acudió para  organizar 
la resistencia, trató do res is tir  cargando con quin 
ce ó veinte hom bres  que tenía en reserva en el bos
que; pero  fué arrollado. Doscientos insurrectos bien 
m ontados y armados, conducidos por  los dos explo
radores, se prec ip ita ron  sobro ellos.

Toda resis tencia era  inútil contra fuerzas tan ab ru 
m adoras. Los españoles, atacados por re taguard ia  y 
de frente, se d ispersaron  por  todos lados, dejando en 
t ie r ra  diez ó doce de los suyos.

El m ayor Alcázar, que había  perd ido  el caballo’ 
tuvo tiem po de m ontar  en el do uno do suá hombres 
quo acababa de ser  derr ibado  (fe una lanzada, y des
pués de tener  á raya haciendo un m olinete con el 
sable á los insurrectos que se le ochaban encima, 
trató de re t i ra rse  descargando sobre  ellos su revól
ver; pero  H ang-Tu no le había perd ido  de vista.

Saltó como un tigre al corral, y se p rec ip itó  sobr* 
el cam po de la lucha.

Viendo á su m orta l enemigo pró:vimo á salvarse, 
apuntó  ráp idam ente  con su carab ina al caballo que 
montaba, hizo fuego y el pobre  anim al, traspasado 
de p a r te  é parte, sé encabritó  y cayó sobre  el cuarto 
trasero , a rras trando  en su caída ai jinete.

Los chinos y tagalos de la banda, que obedeciendo 
á sus sanguinarios  instintos, habían  ya decapitado á 
los m uertos y heridos para  llevar las cabezas de 
trofeos, se lanzaron sobre  el Mayor para  rematorle; 
pero  H ang  los contuvo exclamando:

—¡Nadie toque á ese hom bre; es mío!
Y viendo que vacilaban en obedecerle, temerosos 

de que se les escapase la  presa, se arro jó  en tre  ellos 
dando culatazos á d iestro  y siniestro.

—¡Yo soy Hang-Tu, jefe de los am arillos  y de las 
Sociedades secretas chinas! ¡Desgraciado de quien 
no m e obedezca!

Acercóse en seguida al Mayor, y m ien tras  los otros 
insurrectos retrocedían ante sus voces amenazado
ras, le levantó diciéndole:

—¡Has perdido la partida: muere!
Una sonrisa  desprecia tiva se dibujó en los labios 

del altivo soldado.
— Moriré como saben m orir  los hom bres blan

c o s - d i j o .
—No dudo de tu valor, m ayor Alcázar. Ya ho te

nido ocasiones do adm irarlo .
—Tu adm iración po r  mí no te im pediiá ,  sin em

bargo, m atarm e , — le contestó el español irónica
mente.

—T am bién yo aprecio á los valientes, y si no fue
ses el m ayor Alcázar, te hubiera  ya dicho: «Vete; 
eres libro, porque eres un valiente». líang-T u , por 
desgracia para  ti, m ien tras  tus so ldados d e s t r u í a n  
sus haciendas y  las de Rom ero y quem aban sus ca
sas obligándonos á h u ir  á  mi patria  pa ra  s a lv a r  
nuestra  vida cuando la insurrección necesitaba do 
jefes resueltos, ju ró  matarte, y Hang, ya  te lo he di
cho, no perdona.

—¡Bueno; véngate!
El chino pareció no oirle, porque poco d e s p u é s  

añadió  á m edia voz:
—Y además, liay una m ujer  entro nosotros.
El Mayor levantó vivamente la cabeza mirando al 

chino.
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negativaá concclor la  m ano de mi hija á Romero Ruiz 
dijo.

—No hablo  de la m ujer  b lanca—contestó el chino, 
—sino do Than-Kiu.

—¿Than-Kiu? ¿No se llam aba así la china á quien 
vi en el ki'osko do mi ja rd ín  la noche que os salvó?

—Sí;—respondió  Ilang, cuyo sem blante  se obscu 
reció al recordar  aquel suceso.

—¿Y me odia osa muchaclia? — preguntó  Alcázar, 
cada voz más asombrado.

-N o  á ti, sino á tu hija.
—¿Es acaso r ival de Teresita?
—¿Qué to im porta , si den tro  do pocos m inutos es

tarás m uerto?—lo dijo Hang.
—¡Es verdad! — respond ió  el Mayor pasándose la 

mano por la frento como para  a le ja r algún recuer 
do im portuno. — ¡Dentro do poco quedará  huérfana 
mi hija!

Hang-Tu se estrem eció  al o ir  aquello. Iba á pro- 
nunciarquizá,s una palabra, una orden que librase de 
la m uerte  al padre  de la  mucliacha blanca; poro al 
dirigir sus ,m iradas hacia la  casa, vio el pálido y g ra 
cioso rostro de Than-Kiu en una de las ventanas, y 
la palabra  no brotó de sus labios.

—¡Ea; mátame! — dijo el Mayor irguiéndose.—¡Tus 
hombros están sedientos de mi sangre!

Hang-Tu callaba. Una lucha te rr ib le  parecía enta
blada en su ánimo, m ien tras  m iraba  á Than-Kiu que 
xeguía inmóvil en la ventana.

Decidióse por fin.
- T i e n e s  que morir!—dijo.-¡No soy quien lo deseo, 

sino el Destino quien lo exige!
Y volviéndose á su gente que le rodeaba, p ros i 

guió diciendo:
—¡Os entrego á eso hom bre!
Y alojándose algunos pasos se sentó en un tronco, 

se oprimió la cabeza entro las manos, y no dijo una 
)alabra más. Tan absorto  estaba, que pareció  no o ir  
os alaridos do gozo feroz con que acogió su gente 

aquellas palabras que debían p rivar  áE spaña  de uno 
«ie sus soldados más valerosos.

CAPÍTULO XX 

UN SUPLICIO ESPANTOSO

Los chinos y tagalos so arro jaron  sobre  el Mayor, 
quo, con los brazos cruzados y una desprecia tiva 
sonrisa en los labios, los esperaba con el a ire  de un 
hombre que espera im pávido á la muerte.

Obedeciendo á sus sanguinarios  instintos, como 
una m anada  de fieras que so disputan  una presa, le 
vantaron todos las m anos pa ra  herirle; poro se d etu 
vieron bruscam ente. Una idea d iabólica surgió en la 
mente do un chino.

—¡Despedacémosle!—dijo.
La proposición obtuvo buena acogida.
—jSí!—respondieron  algunos.—¡Matémoslo por  el 

suplicio del Ihig-chi!
Loscliinos más p róxim os á él lo de r r ib a r ro n  oír 

tierra, sin que el valeroso Mayor m anifestase la  m e 
nor flaqueza ante la idea del atroz suplicio  que le es
peraba ni hiciese resis tencia de n inguna clase.

Sabía lo que era  el Ung-chi, pa lab ra  que significa 
‘destrozar en diez mil pedazos», que es el m ás espan
toso suplicio inventado por los c linos, y consiste en 
‘'marrar al paciente á un caballote ó ircortándole to- 
‘las las partes carnosas, arrancándose las  trozo á tro- 
■̂0. Sin em bargo, se d isponía á  soportar  serenamen-

aquella m uerte  cruel.
Ya algunos tagalos hab ían  cortado las ram as para 

construir el caballete, cuando un chino de estatura 
gigantesca quo llevaba insignias de cabo  concibió 
"na i  loi m ás cruel todavía.

~1S1 Ung-chi, no—les dijo.—Metámosle en la jau la

de bambú, y hagám osle danzar en la cima de un á r 
bol. Así nos d ivertirem os más.

—¡La jaula, la jaula!—grita ron  todos.
Fueron unos cuantos al bosque en busca de cañas 

de bam bú, y volvieron á poco llevando unos cuantos 
haces do la caña llam ada teba-teba, guarnecida do 
punzantes esj)inas que causan heridas dolorosísimas. 
Otros, prácticos en la fabricación do tales jaulas, pu 
sieron manos á la obra con gran  actividad, m ientras 
dos ó tres de los más ágiles treparon á un tam arindo 
y am arra ron  una la rga cuerda vegetal á la extremi 
dad do una ram a flexible, pero  bastante fuerte par  
sopo r ta r  un peso considerable.

KI Mayor, rodeado por diez tagalos arm ados de fu
siles, con tem plaba con la m ás ¡rerfecta calma aque
llos prepara tivos. La sonrisa había desaparecido do 
sus labios, y algunas gruesas gotas de sudor se veían 
en su frento.

P o r  valiente que fuese, y  aunque no temiese á la 
m uerte, tenía que im presionarlo  la idea de m orir  en 
el espantoso suplicio que lo esperaba, toilavía poiir 
que el Ung-chi, porque es' más lento.

E m pléanlo  los chinos po r  lo común con los p ris io 
neros de guerra, y no pocos soldados franceses h u 
b ieron  de sufrirlo  en las últimas cam pañas del Ton- 
Kin y del Yun-Nan. Es verdaderam ente horrib le , in 
com parab lem ente  peo r  que los más crueles usados 
po r  os turcos y persas.

El instrum ento  es una especie de jau la  de medio 
m etro  cuadrado form ada por ocho cañas dé bam bú 
espinoso, y cuyo fondo está tam bién cubierto  de es 
p inas dejanflo libro  sólo un pequeño cspncio que 
apenas da casi lugar  al paciente pa ra  poner los pies.

Al desgraciado á quien  se condena á eso suplicio, 
se le introduce atado de pies y manos en la jau la  y so 
le abandona allí, privání ole do agua y de alimento. 
No puede d is traerse  un instante ni hacer  el m enor 
movim iento sin que las agudas espinas del bam bú so 
le claven on las carnes desgarrándoselas.

Es preciso que resis ta  m ien tras  pueda al sueño y 
al cansancio, si quiere d isfru tar  unos cuantos d ías do 
vida; pero  al fln, vencido, no tiene otro rem edio  quo 
caer. Sin fuerzas pa ra  sostenerse erguido, comienza 
á tam balearse; pero  la vista de las agudas puntas quo 
han de m artiriza rle  le infunden un poco  de fuerza. 
Encórvase, y torna á erguirse. La lucha en ese m o
mento  es espantosa, atroz el m artirio . La debilidad 
al fin le postra, y so resigna im potente á las p u n 
zantes espinas que so le clavan en el cuerpo. La 
muerto  suele ser  todavía lentísima: so dice que a lg u 
nos han tardado dos y tres d ías en expirar, no sa
biéndose á punto cierto si la m uerte  les viene por  las 
heridas  ó po r  ham bre, sueño y cansancio.

Como faltaba el tiempo á la partida  para  p resen 
ciar aquella  larga agonía, so introdujo  la variante do 
su spender  la jau la  de una ram a  fiexible para hacer 
más difícil la situación del paciente, por los esfuer 
zos p a ra  g u a rd a r  el equilibrio  á quo se vería obliga
do por las oscilaciones de la jaula. Venía á conver
tirse así el suplicio  en uno análogo al de los peines, 
tam bién usado en China, en que el paciente, suspen 
dido do un anillo  de h ie rro  y do una garrucha, recibe 
un m ovim iento oscilatorio <|uo le lleva á he r irse  
contra las puntas  de h ierro  o de acero de que está 
erizada la pared  contra  la cual va á chocar.

Acabada la construcción de la jau la  po r  aquellos 
hab ilís im os artistas del bambú, fué am arrado  do pies 
y m anos el Mayor, pa ra  quo se le hic iera im posible 
todo movimiento, y encerrado en la jaula. En aquel 
m om ento  tuvo el español un arranque de rebeldía.

—¡Miserables!—exclamó con voz do trueno.—¡Soy 
un soldado, y no un malhechor! ¡Matadme con vues
tras  armas!

Los chinos y tagalos contestaron con una carca
jada.

—¡iza!—gritó  el cabo de los chinos.
Seis hom bres se precip itaron sobro la cuerda veAyuntamiento de Madrid



getal para  levantar la jaula; pero detuviéronse de re 
pente inquietos y asom brados.

Un atrito te rr ib le  so oyó hacia la casa.
—¡Quietos, ú os mato á todos!
üii liombre con un fusil en la mano, que Ileyaba 

asido por el cañón á guisa de maza, se arro jó  sobre 
eUos.

En sus facciones se p in taba la  cólera; de sus ojos 
brotaban rayos am enazadores.

Hang-Tu, quo hasta entonces había perm anecido  
quieto y  abstraí<lo como si no le in teresase nada de 
lo quo pasaba  en torno suyo, se levantó al oir aque 
lla voz, ex'clainando:

—¡ 'Gomero!
Y le salió  al encuentro cerrándole el paso.
—¡Hang!—exclamó Rom ero con voz vivamente al

terada.—¡Perdona á ese hombre!
—¡Xo!—respondió  el chino con voz resuelta.
—¡Es el padre  de Teresita!
—¡lOs un enem igo  do la insurrección!
—¡Pero es el padre  de mi amada! ¿Me entiendes?
— El am or es una pa labra  que no signiftca nada 

cuando se trata de la l ibertad  de la patria. ¡Aquí so 
com bate y se muere!

—¡Le debes ]a vida, Hang!
—¡Es que odio á ose iiombre!
—¡Bien; pues m átam e <i mí también! ¡Muera yo á 

manos de mi herm ano  de armas!
La desesperación del mestizo había llegado á tal 

>unto, que el cliino so sintió conmovido. Hizo seña á 
os chinos y tagalos pai-a que suspendieran  la ejecu

ción; poro se resis tían  á obedecer viendo escapárse 
les la p resa  de las manos.

Un re lám pago de ira  brilló  en los ojos del jefe  de 
las Sociedades secretas.

Desnudó la catana rápidam ente, y se arro jó  entro 
ellos gritando;

—¡Aquí m anda Hang-Tu, jefe de la gente amarilla! 
¡Fuera de aquí he dicho!

El chino infundía terror. La hoja fu lgurante de la 
catana am enazaba ab r ir  un surco sangriento  en aque
lla masa humana.

-¡Largo do aquí!—repitió.—¡Dejad á ese hombre!
Todos re troced ieron  vivamente en su presencia, 

menos uno. E ra el cabo chino que había propuesto  
encerrar  al m ayor en la jaula. Tenía en la mano la . 
cuerda vegetal, y no parecía  dispuesto á soltarla.

—¡Vete de iihí!—le gritó  Hang.
—¡No, cap itán i-respond ió  el chino.-¡Nos has en tre 

gado ese hom bre, y tiene que morir!
—¡Vete, ó te mato!—repitió  Hang.
—¡No!
La pesada cuchilla del jefe do las Sociedadas secre

tas descendió con la rapidez del rayo, y  hendió en dos 
la cabeza del gigante.

Ki rebe lde  abrió  los brazos y cayó inmóvil en el 
suelo, bailado en un m ar  de sangre que brotaba de su 
Iierida, ju n ta  con parte  de la substancia cerebral.

—¡Así m ueren  todos los que no obedecen á los j e 
fes de la insurrección!—dijo H ang  dirig iendo una m i
rada te rr ib le  sobro los hom bres  que le rodeaban:

En seguida se acercó á l i  jaula, y dijo al Mayor, 
que tenía los ojos clavados en Romero:

—Tu vida dependo de Rom ero Ruiz; pero confío en 
arrancárse la  todavía de las manos.

Volvió á acercarse al mestizo, y agarrándolo  por 
un brazo so lo llevó aparte, haciéndole sentarse en un 
tronco que a llí liabía, y sentándose enfrente de él 
cruzado de brazos le dijo:

—Ahora hablem os nosotros.
La voz de H ang  había  tomado un tono grave y  casi 

a nenazador; su h’onte estaba ceñuda. E ra  quizás la 
p r im era  vez que hablal)a así á Romero, po r  quien 
hasta pocos m om entos antes hab ía  sentido un afecto 
grande, más quo fra ternal.

Lo m iró fijamente y en silencio duran te algunos 
instantes.

Parec ía quere r  leer  con su m irada  en el fondo del 
corazón de su herm ano de armas. Después tomó la 
palabra, preguntándolo  con voz lenta que vibraba 
con emoción profunda:

—¿Tú que quieres?
—Salvarle—dijo Romero.
—¿Y p o r  qué pretendes que te ceda ese hombre?
—Hang-Tu, ¿acaso no eres ya amigo m ío?
—Todavía lo soy.
—Pues, entonces, ¿no sabes que es el padre  de Te- 

resita?
—¿Y quó le im porta  Teres ita  á la  insurrección? 

Eso hom bro es un español, es un enemigo, es un 
jefe que está com batiendo hace cuatro meses con 
fortuna contra las partidas, y que nos hace pagar  con 
ríos de sangro el grito  de libertad  que hem os lanza
do. El, fusila á aquellos de nosotros que caen en 
sus manos; ¿ p o r  qué quieres tú perdonarlo  ahora 
que ha caído él en las nuestras? ¿Porque es el padre 
de la m uchacha que tú  quieíes? La patria  vale mu
cho más que tu cariño por una niuc lacha, po r una 
liija de nuestros enemigos, de nuestros opresores. La 
libertad  de un pueblo entero vale mucho más que la 
felicidad de un solo hom bre, aunque eso hom bre sea 
el ¡efe suprem o de la insurrección, sea un valiente y 
se llam e Rom ero Ruiz el patriota.

—H ang  — dijo R o m ero ,— lo he dado todo por la 
causa de la libertad; he perdido p o r  ella todas mis 
riquezas; he visto des tru ir  todas mis fincas, demoler 
mis casas, confiscar mis bienes; he dado mi cabeza 
y mi brazo; he luchado; he probado la am argura  del 
destierro; he pospuesto la pasión que sentía  á mis 
deberes pa ra  con la patria; he dado hasta  m i sangre, 
po r  último; ¿no crees que tengo derecho á ex igir  algo 
do esa patria  en cambio de todo lo que yo lo he 
dado? ¿Y quó es, después de todo, lo que le pido? La 
vida de un hom bre, y nada más.

—P ero  la vida de ese hom bre puedo se r  fatal á al
guno.

—¿A quién?
—Quizás un día lo sepas, y entonces com prenderás 

cuán cara hab rá  costado á Hang-Tu, á tu hermano 
de arm as, que tanto te quiere, que ha m irado por ti 
como si fuera su hijo, esa pa lab ra  de perdón  qu» 
qu ieres  ahora arrancar le  de los labios.

—¿Qué quieres decir  con todo eso, Hang-Tu?
—¡Oh! ¡Hang-Tu no te lo d irá  nunca!
—¿Tienes secretos para tu herm ano de armas?
—Quizás, porque ese secreto no es mío solo.
—¡líang-Tu, amigo mío!
—¡Cállat", Romero! Hablemos del m ayor Alcázar.
—Pues bien; concédeme la vida de ese hombre.
—¡Sí; para  salvarle, pa ra  dejarle  en libertad, para 

dar  á nuestros enemigos un jefe que puede hacernos 
m uchísim o daño! Tú has alegado tus derechos para 
que la insurrección  te ceda ose hom bre; pero yo no 
he hablado todavía de los míos,.Romero.

Tam bién  yo he dado mi vida por la causa quo de
fendemos; también yo he visto mis fincas y mis ca
sas des tru idas  por los soldados de ese hom bre que 
tengo en tre  mis manos; también yo lie sufrido el 
destierro , he sido condenado á muerte, he luchado y 
padecido. H abía  ju rado  vengarm e de ese liombre 
á  qnien quieres sa lvar ahora, si acortaba á caer en 
mis manos. ¿Por quó Hang-Tu, que le h a  hecho pri
s ionero, no lia de tom ar venganza de él?

—Pero tú olvidas, Hang, la noche que estuvimos 
escondidos en su jard ín .

—No; no la he olvidado.
-E s e  liombro á'quien odias, te salvó aquella noche 

y hubiera podido perderte .
—Poro yo tampoco liice fuego contra  él, teniéndo

le delante del cañón de mi revólver.
—¡Tú eres generoso, Hang!
—No se ])uede ser  generoso siem pre. ,
—¡Hang-Tu, yo quiero sa lvar al padre  do m i  a m a d a .
—Sí; y dar  un enemigo más á nues tra  causa.

«
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-La generosidad es liermosa algunas veces. ¡Quo 
/  no se diga que todos los insurrectos son feroces!
✓  —Se re irán  de nues tra  generosidad, y seguirán  

combatiéndonos con furor.
-Están en sú derecho al defenderse, 
y  nosotros estamos en el nuestro  el im inando á 

nuestros más form idables enemigos cuando los te
nemos eu nuestro  poder.

—¡Basta, Hang; te pido que lo perdones!
—¿Tanto quieres, pues, á la  muchacha blanca, que 

dejas á la insurrección uno de sus enemigos más te 
mibles?

—¡Sí la quiero, Hang!
—;,Y crees que no la olvidarás nuuca?
- N o .
—¿Por n inguna otra  mujer? — preguntó  H ang  con 

voz trémula.
- ;N o !
—¿Tampoco por... Than-Kiu? — preguntó  el chino 

con ex trem a ansiedad.
—¡Than-Kiu!—exclamó Rom ero.—La quiero...
—¿La q u ie re s? -e x c la m ó  Hang, levantándose.
—Sí; pero como á una herm ana.
El chino so puso lívido. Apoyóse en el tronco del 

árbol como si fuera á caerse, y se llevó la» m anos á 
la cabeza.

—|Ah; es verdad! Tú no puedes q uere r  á las mu- 
jeros de mi país, —m urm uró  con acento triste.—¡No 
son blancas como la  Perla de Manila!

Dirigió en torno suyo una m irada como si buscase 
á alguien.

—¿Qué buscas, herm ano?—le i)reguntó Romero. 
—¡Espérame—lo contestó el chino!
En la  puerta  de la casa, apoyada en el quicio, esta

ba Than-Kiu. El chino, después de ti tubear  un mo
mento, se dirig ió  hacia elhu 

Cuando se lo acercó tenía el rostro  tan alterado, 
que Than-Kiu no pudo menos do sorprenderse . 

—Hang—m urm uró .—¿qué pasa?
—Nada — respondió el chino.—¿Quieres quo el pa- 

<lr; do la  mucha blanca viva, ó que muera?
Than-K iu nada i-espondió; m iraba fijamente al 

chino, como buscando en sus ojos el motivo de aque
lla pregunta.

—¿Me has com prendido?—volvió á preguntar.

—La vida de ese hom bro está  en  tus manos.
—¿Y Romero? —balbuceó la m uchacha con voz al- 

Jerada.
—Tü ores ia que debe d e c id i r ; pero  sabe que si 

le condenas, ab r irás  un abism o insondable entre Ro
mero y la muchacha blanca, porque no hab rá  sido 
Hang-Tu quien haya m atado al com andante Alcázar 
sino la partida m andada po r  Hang-Tii y po r  Rom ero 
líiiiz; conque elige.

—¡Me das miedo, Hang!
—¡Elige!—repitió  el cliino.
—Yo no puedo matarle: soy una mujer, y no tengo 

«1 corazón tan duro como tú.
—¿De modo que le perdonas?
Than-Kiu bajó la cabeza sin responder.
—Quieres perdonarle  por  R om ero ; ¿no es así, 

ihan-Kiu?
-¡3í!

^-^l'ues habrás  cerrado ol abism o que yo quería  
sbrir entre Romero y la  m ujer  blanca.

—Romero me lo agradecerá.
—Pero q u errá  s iem pre  á la Perla de Manila.
—Pero quizás pensará  en mí.
—|Te engañas, Than-Kiu!
—¡Pues que se cum pla mi destino! — m urm uró  la 

wucha(!ha.
—¡Pues sea!—dijo Hang-Tu.
1 volviendo adonde estaba Romero, le dijo:

<1 ‘1®! padre  do la m ujer  blanca no mo la
''6b s á mí ni so la debes á  la insurrección, sino á l a  
generosidad de Than-Kiu.

—¡Gracias, Hang!
—No me des la razón. Romero. Yo, en es t̂e instan 

te, salvo la vida de un hombre, pero trunco 'una ex is
tencia gentil y desvanezco un dulce sueño. Sea, puos! 
Hang-Tu obedecerá.

D esnudó la catana, y se acercó á la jau la  donde es
taba aún encerrado  el com andante Alcázar. Romero, 
creyendo por  un m om ento quo Hang, faltando á su 
palabra , iba  á h e r ir  al m ayor Alcázar con aquel a rm a 
terrib le , so puso en pie, y acercándosele lo dijo con 
angustia:

—¡Hang-Tu!...
E l chino hizo una señal con la m ano^iara tranqu i

lizarlo. De un golpe con el a rm a rom pio  la jaula; cor
tó en seguida las cuerdas que ligaban los pies y las 
m anos del comandante, y asiendo á éste de un brazo, 
se lo llevó á Romero, diciéndole con altiva fiereza;

—¡Ahí lo tienes, hermano! ¡Tómalo!
Rom ero se acercó al Mayor, que estaba asom brado  

de verse todavía vivo, y enseñándole un caballo on- 
sil ládo que allí cerca había, le dijo;

—¡Eros libre, m ayor Alcázar!
E l español no abrió  la boca: montó muy despacio, 

recogió las riendas y metió espuelas al caballo. Pero 
cuando hubo avanzado unos cuantos pasos volvió ha 
cia atrás, y acercándose á Romero, quo había  p e rm a 
necido inmóvil al lado de Hang-Tu, le estrechó la 
mano, m urm urando  con voz algo conmoví la:

—¡Gracias, Ruiz; tales actos no se olvidan!
D espués espoleó el caballo y se alojó rápidam ent» 

desapareciendo  entro los árboles del bosque.

CAPÍTULO XXI 

EN LA RIBERA DEL ZARATE

Una l lo ra  después las dos partidas  de tagalos y 
chinos capitaneadas po r  Hang-Tu, salían de la selva 
y descendían á la llanura. Rom ero, que después de 
las emociones violentas que había sufrido volvió á 
caer con fiebre violenta, fué puesto en una camilla 
y  llevado á hom bros por cuatro robustos indígenas, 
puos lo era com pletam ente im posible m ontar á caba
llo. Than-Kiu, como siem pre, le cuidaba, yendo á ca 
ballo á su lado.

A presurábanse las partidas  en su marcha, tem ien
do se r  so rp rend idas  por las tropas españolas del g e 
nera l Lachambre^que habían  em prendido  ya las o pe 
raciones para  apoderarse  de la r ibera  del Zapato y 
desalo jar  á  los insursoctos do San Nicolás, cubriendo 
a l m ism o tiem po á Pam plona i>ara im ped ir  que so 
apoderasen de ella los enemigos.

E nterado Hang-Tu de todo por los mestizos explo 
radores  que habían  acudido con las dos partidas  en 
su socorro, dió orden de no acercarse al camino, que 
pod ía  ostar ocupado ya por la vanguardia enemiga, 
y m archar  por los campos cultivados y por los bos
ques pa ra  evitar encuentros.

Sabía que San Nicolás sólo d istaba sieto ú ocho 
millas, y quería  llegar allí con las partidas  intactas, 
con tanto m ayor motivo cuanto quo los insurrectos 
contaban con pocas fuerzas para  la defensa del pue
blo, según supo.

P o r  la noche, después do tros horas do m archa 
a travesando fincas medio incendiadas, quizás por los 
m ism os insurrectos para  poder descubrir  m ejor al 
enem igo cuando avanzase, acam paron las dos p a r t i 
das por  un pequeño bosque que coronaba la cum bre 
de un altozano y donde estaban á cubierto do cual
qu ie r  sorpresa.

Hang-Tu, seguido po r  dos mestizos de su partida, 
subió  á la  c im a más alta, desde la cual podía descu
b r ir  g ran  extensión do tierra  y también buena parto 
do la r ibera  del Zapate.

Pudo ver desdo allí hacia el Norte, más allá del río, 
m uchos puntos brillantes, que supuso serían las ho-Ayuntamiento de Madrid



güeras  de los cainpainentos insurroctos establecidos 
alrcclecior do San Nicolás.

—Es vendad—lo digeron los mestizos que habían 
conducido las dos.partidas.—En San Nicolás se vigi
la  po r tem or de una sorpresa nocturna.

—Mañana tem prano  podrem os es tar  allí — dijo 
H ang—siem pre que los españoles no sean ya dueños 
del curso del Zapate.

—Es lo ([uo yo temo, capitán —dijo uno do los m es
tizos. Veo re lu m b ra r  fuegos bajo el bosque quo so 
extiende por la r ibera  del río, y p recisam ente de 
lante (te nosotros.

Hang-Tu miró hacia el río, cuyas aguas cente llea
ban en el horizonte heridas  p or  la luz de la Luna que 
se iba  levantando detrás del bosque, y vi<3, efectiva
mente, Incocillas bajo la som bra obscura de la selva. 
La frente del jefe  de los am arillos se arrugó.

—¿Se nos hab rá  adelantado el enem igo?--m urm u
ró.—No tengo confianza en que' San Nicolás pueda 
res is tir  largo tiem po contra las brigadas victorio 
sas dol general Lacham bre; pero  una buena defensa 
podrá  quizás hacerse .—Y volviéndose á los mestizos, 
les preguntó:

—¿Creéis quo esos fuegos sean de algún cam pa
mento  español?

—Lo creemos, capitán.
—Si así fuese, tendríam os cortado el camino.
—Podría  m andarse  hacia allí a lgunos exploradores.
—¡Lo haré! Dad al mom ento orden do apagar  todos 

los fuegos para  no llam ar  la atención dol enemigo y 
exponernos inú tilm ente á un ataque. Quo nadie se 
acueste, po r  si tenemos que em prender  p ronto  la 
m archa.

-  ¿Quieres forzar ol paso del río, capitán?—pre 
guntó  uno do los mestizos.

—Ya veremos lo que conviene hacer. ¡Á vor! ¡Cua
tro voluntarios dispuestos á m ontar  y hacer un loco- 
nocim iento sobre  la o rilla  del río!

Cuatro mestizos so adelantaron.
—Volved pronto  á in fo rm arm e de lo quo hayáis 

visto; pero  sed pruden tes  y no os dejéis sorprender.
Descendió de la altura, y atravesando el cam pa

m ento entró  en una cabaña im provisada con i-amas 
de árboles, en las quo se hab ía  alojado á Romero.

El mestizo, que comenzaba á m ejo rar  habiéndoselo 
quitado la fiebre, es taba do conversación con Than- 
Kiu, que se había sentado á su lado. I lang-T u al v e r 
los jun tos a rrugó  el entrecejo, pero fué solo un ins
tante. P ron to  recobró  la tranqu  lidad su mirada.

—Me paroco que estás m ejor esta noche—dijo á 
Rom ero.

—Sí, h e rm ano—lo contestó el mestizo tendiéndolo 
la mano.

H ang  fingió no adver tir  aquel movimiento, y so 
acurrucó  cerca do la puerta  de la cabaña.

—H ang—dijo Rom ero incorporándose,— estás in 
com odado conmigo; ¿verdad?

El chico no respondió. T en ía  la cabeza en tre  las 
m anos en actitud m editabunda.

—H ang—repitió  Rom ero,—estás incomodado por
que te he arrancado  de las manos al com andante Al
cázar.

A unque tampoco contestó el chino, Than-Kiu se h a 
b ía  levantado palid ís im a y m iraba  alterna tivam ente  
al uno y al o tro con una viva inquietud grabada en el 
sem blante.

—¡Hang!—dijo.
Al oir  la voz do la m uchacha alzó el chino la cabe

za, pasándose antes una m ano po r  los ojos como si 
hubiese querido  ap a r ta r  do sí un pensam iento  ó en 
ju g a r  una lágrima.

Than-Kiu, al ver aquel ademán, so lo acercó, su su 
rrando  á su oído do modo quo Rom ero no pudieso 
oiría:

—¡Estás llorando, Hang!
—No—respondió  el chino con voz im percep tib le  y 

sacudiendo la cabeza.—Estal>a meditando.

—¡No; no me engañes! ¡Tú lloras, y quizá.' po r  ni,ír
—¡Cállate!
Se levantó, y  dijo con voz tranquila:
—No te había oído. Romero. No; Hang-Tu no ha ilo- 

jado  de am ar  á su herm ano de arm as ni se arrep ien 
te de lo que ha hecho. H as.querido sa lvar al padre (le
la m u je r  blanca, y quizás has hecho bien. Alguna vez. 
la generosidad  puede ser preciosa. Conque no se ha
blo m ás del asunto.

—Pero  m e parece que estás conmovido, Hang.
—No, Romero; estoy preocupado, porque empiezo- 

á du d ar  de lo porvenir.
—¡Quieres decir...!
—Que la desconfianza va invadiendo mi ánimo, y 

que lo s  sueños tan acariciados so van desTanecien- 
(lo. ¡Hasta el g ran  ideal va palideciendo!

—¿Hablas (le la insurrección quizás?
—Sí, y de otra cosa.
—¿No tienes ya fe en nues tra  causa?
—Hang-Tu loe á voces en lo porven ir  y lo encuen

tra  m uy negro.
—¿Quizás aflige algún nuevo d(?sastro á nuestra 

causa?
—No; pero  preveo quo la insurrección ae!íl>ará en 

una g ran  catástrofe.
-¡No lo creo!

-¿S abes ,  Romero, quo el general Lacham bre ha 
llegado ya á la r ibera  del Zai)ato y quo acam pan sus 
brigadas á dos m illas do nosotros?

—¡Ya!—exclamó con doloroso es tupor Romero.
—Sí; y añadiré  que la pérdida do San Nicolás oí 

quizás cuestión do horas.
—Pero  nosotros acudirem os á defenderla.
—¿Y quién nos ab r irá  camino á través do las tro

pas españolas? ¿Estas dos partidas, que no cuentan 
con dioz mestizos do quien fiarse? Ya sabes la con
fianza quo puedo ponerse  en los tagalos y en mií 
com patriotas.

—¿Está cortado el camino de San Nicolás?
—Todo lo indica.
—¿Y qué p iensas hacei"?
—In ten ta r  ol paso del río Zapate sin combatir.
—¿Y si no lo logras?
—A ti te p regunto  qué debo hacerse. En esta pro

vincia i;o hay una sola aldea adonde replegarse para 
in ten ta r  una defensa desesperada. Croo malogradi> 
nues tro  plan do d is t raer  á las fuei-zas quo van sobre 
Cavite, y sin esperanza de remedio.

—Pues bien, Hang; irem os á Cavite. Allí ostá el co
razón do nues tra  causa, y allí irem os á defender con 
todas nues tras  fuerzas aquel baluarte  do la libertad.

—¿Y podrem os l legar  allí, ó sorá ya m uy tarde? 
¿Sabes que ol general Polavieja avanza á lo largo <ii* 
la Península?

—T ra ta rem os de burlarle .
—O serem os aprehendidos y fusilados.
—Allí está el m ar, Ilang.
—Pero  la bahía está defendida y guardada por la 

flotilla española, que bloquea estrecham ente á Ca
vite.

- P e r o  con resolución y aprovechando una nocho 
obscura, puodo bu r la rse  el bloqueo y d e s e m b a r c n r  
al p ie de las m urallas  de la ciudad.

—¡Es verdad!—m urm uró  Ilang-Tu como hablanil'> 
p a ra  sí.—H om bres  decididos á todo pueden inten
tarlo.

Levantóse y so d irig ió  iiacia la puerta , poniendo 
oído atento á los rum ores  del campo.

—Voy á ver si han vuelto los e x p l o r a d o r e s — dijo. ■ 
De sus noticias puede depender  nues tra  suerte, y qV‘,’ 
zás la de las partidas  que defienden á San Nicoluf-

Hizo un signo de adiós á Rom ero y Than-Kiu, y s»' 
lió. Todos los fuegos del cam pam ento  estaban apa
gados; pero  nadie dormía. Los chinos y los tagai*’'' 
se habían ochado al lado do los caballos con las ai'" 
m as al alcance de la mano, p ron tos  á e m p r < ;n d e r  la 
marcha.

4Tt
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Hang-Tu dio una vuelta por el cam pam ento  y re 
corrió los puestos do guardia, temiendo s iem pre una 

É  ^  sorpresa do los españoles , que sabía que estaban 
muy próximos. Después se sentó en «na elevada po- 
üa desdo donde so veía el curso  del Zapato y se dis 
tinguían las hogueras que habían  en sus orillas.

Allí esperó ansiosam ente el regreso  do los explo 
radores.

Pasó m edia hora, después una, sin d escubrir  nada; 
pero poco después vió unas som bras gigantescas ga- 
lapando aceleradam ente por la llanura  y los pan ta 
nos quo se extienden detrás  del Zapate, y d ir ig ién 
dose hacia la a l tu ra  ocupada por sus partidas.

Creyó p r im ero  que pudieran  se r  j inetes españoles 
en exploración; pero  pronto  vió quo oran sus cuatro 
mestizos.

Descendió do la peña y les salió al encuentro.
—¿Son los españoles?—les preguntó cuando los tu 

vo en su presencia.
—Sí, ca ^itáni—lo contestó uno de los mestizos.— 

Tenemos! elante una b r igadadel generalLacham bre .
—¡Que desgracia!—exclamó Hang.—¿Va á atacar  á 

San Nicolás?
—Se cree que m añana al am anecer com enzará el 

ataque. Una parte  do las tropas ha vadeado ya el río, 
y las restantes se p reparan  también á pasarlo.

—¿Croéis que podam os a travesarlo  nosotros sin 
que nos descubran? 

n  —Quizás yendo po r  los pan tanos—dijo otro de los 
mestizos.

—Por ahí pasa rem o s-  dijo Hang, que parecía ha 
ber adoptado instantáneam ente un partido.

- ¿ Y  D. Ruiz?
—Le llevarem os con nosotros. No sería  p rudente  

dejarle atrás, ni con una buena escolta. Os lo enco
miendo.

—Nosotros lo cus tod ia rem os—dijeron á una los 
euatro mestizos.

La gente de las partidas, inform ada de lo que p a 
saba, se levantó á toda prisa  y se formó en dos co
lumnas sin hacer  ruido. H ang-Tu les pasó revista. 
Eligió veinte hom bres p a ra  form ar una pequeña van- 
p ard ia ,  y en cuanto recibió aviso de que Romero y 
Than-Kiu habían salido do la cabaña dió la orden do 
marcha, poniéndose á la cabeza del p r im e r  grupo.

Ix)s doscientos hom bres bajaron la a l tu ra  en el más 
profundo silencio, ariúm ándoso á los árboles pa ra  
ocultarse en lo posib le do la luz de la Luna, quo pu 
diera relloj a rse en sus arm as. Llegados á la llanu 
ra, se en traron  por  en medio de las fincas.

Hang-Tu con sus veinte hom bres so había ade lan 
tado para descub rir  el te rreno  y no caer en una em 
boscada. Iba con m ucha cautela, deteniéndose con 
frecuencia y no reanudando la m archa sino cuando 
•staba seguro do no tenor enem igos delante.

Le urgía pasar  el río sin  ser  advertido, porque á la 
primera alarm a hub ie ra  podido i r  sobro él toda la 
brigada que acámpa-ba sobro  la r ibera  y derro tarlo  
sin combate.

Cuando llegó á qu in ien tos ó seiscientos pasos del 
Zapato m andó apearse  á su gente para hacer  menos 
bulto y envolver la cabeza de los caballos en las 
pialdrapas para que no re l in ch a sen . Después ade 
lantó audazmente a través do un te rreno  fangoso que 
'ndicaba la cercanía do un pantano.

La columna, quo le seguía á tres ó cuatrocientos 
•netros de distancia, había im itado aquella  pruden- 
>9 maniobra y avanzaba lentam ente á lo largo de un 
^frecife cubierto  do cañas do bambú.

El terreno era malísimo, especialm ente p a ra  los 
•aballos, quo so hundían  hasta las rod illas  en un fan- 

tenacísimo; poro Hang-Tu no se detenía. Dolante 
. I*® él veía co rre r  el río, y á su derecha los fuegos del 

^mpamento español por en tre  los claros de la arbo- 
im ■ ®.' so rp rend ido  en aquel pantano que hacía 
^posible cargar, estaban todos perdidos. De repen- 
® se vió á algunos insurrectos de la vanguardia que

se habían adelantado abandonar precip itadam en to
los caballos, que se habían hundido hasta las cin 
chas, y re troceder á toda prisa.

Hang-Tu, creyendo que habían sido descubiertos 
p o r  algún g rupo  enemigo acam pado á la o rilla  del 
río, se- d isponía á m ontar  para  lanzarse adelante- 
cuando oyo algunas pa lab ras  que le helaron la san, 
gre en las venas.

—¡Una tembladera! — dijeron los hom bres de la 
punta  de vanguardia retrocediendo.—¡No sigáis!

—¡Maldición!— exclamó el chino.—¡Una tem blade
ra  delante y el enem igo al costado! ¡Si logram os sa
lir  do aquí vivos, no será  i>oca suerte!

Miró h<icia atrás  por ver si le seguía la colum na ó 
si se hallaba todavía en la calzada, y la encontró  ya 
dentro  del pantano.

A posar do su valor ex traordinario , no pudo menos 
de sen tirse  aterrado.

—¡Quo el Cielo nos asista!- -murmuró.
No podía  ya pensarse  en retroceder. La confusión 

h ub ie ra  sido g rande  y no m enor el riesgo de l lam ar  
la atención de la b rigada de Lacham bre. H abía quo 
seguir  á toda costa adelante, y con mayor motivo no 
estando le jana la hora  del alba.

Pero  no era  posible seguir  po r  donde se habían 
atascado los caballos. Los pobres anim ales habían 
desaparecido  en pocos instantes, tragados po r  la 
tem bladera, y los que iban detrás no hub ie ran  esca
pado mejor.

—¡Desviémonos!—dijo Hang.—¡Quizás marchando 
para le lam ente  á la o rilla  del río encontrem os algún 
paso! Pónganse dos hom bres de los más ágiles é in 
teligentes á la cabeza, y vayan otros dos á advertir  
el pelig ro  al g rueso  do la columna y á recom endar 
el m ayor silencio. ¡Se trata  de la vida de todos!

Dos tagalos elegidos entre  los más ágiles se p u 
sieron á la cabeza de la vanguardia é iban exam inan 
do el te rreno  con las largas astas de sus lanzas. Muy 
pronto  vieron que era  im posible llegar d irec tam en 
te á la o rilla  del Zapate ; pero desviándose hacia la 
derecha hallaron un fango más sólido que perm itía  
el paso.

Siguiéronlos la vanguardia y el grueso do la co
lum na, procui’ando no desviarse ni un ápice do sus 
huellas, po r  tem or de ir  á d a r  en tem bladeras quo 
pud ie ra  haber  á uno ú otro lado. Todos m archaban 
á p ie  pa ra  causar menos fatiga á los pobres an im a
les, que harto tenían que traba ja r  pa ra  m overse  en 
aquel te rreno  fangoso.

A nduvieron otros doscientos m etros los dos guías, 
y viendo m uchos grupos de cañas palúdicas que 
crecían acá y allá hacia la o rilla  del río, trataron do 
a travesa r  d irectam ente el pan tano; pero  tuvieron 
quo re troceder  abandonando  otro caballo, quo des 
apareció  como los p rim eros, tragado por  el suelo  
movedizo.

Hang-Tu iba inquietándose. Las estre llas pa lide 
cían rápidam ente, y comenzaban á anunciarse los 
p r im eros  albores del día.

Oíanse ya rum ores  cada vez m ás marcados hacia 
los cam pam entos españoles y algunos toques de cor 
neta.

—¡Aprisa, aprisa!—repetía  Hang.—¡Si nos so rp ren 
den aquí, som os perdidos!

Seguían avanzando los dos guías, sondeando el te 
r reno  y  apre tando  el paso lo posible para  acercarse 
al río, que no d is taba ya más de cien metros.

P o r  fin p isaron  en te rreno  firme, aunque cubierto  
de agua.

—¡Adelante!—exc lam aron .-  ¡Estamos en salvo!
P rec ip itá ronse  tras ellos la vanguardia y el g rue 

so de la columna. Apuntaba ya el día, y en los cam 
pam entos españoles tocaban diana.

Estaban ya los guías á pocos pasos de la orilla,, 
cuando se oyó el grito  de «¿Quién vive?»

—¡Silencio! — dijo Hang-Tu á su gente .— ¡No s» 
chiste , 'y  apriétese el paso!Ayuntamiento de Madrid



—¿Quién vivo?—repitió  la voz en son de amenaza.
Ilang-Tii, on vez ele responder,  saltó en la silla 

am artil lando  la carabina, operación que im itaron  
todos los hom bros do la vanguardia.

Sonó un tiro. Uno de los guías, que hab ía  ya a l 
canzado la orilla , cayó con los brazos abiertos on el 
1) in tino .

Ilang-Tu metió espuelas y llegó á la orilla . Oyóse 
o'.ro disparo; pero la bala se perdió  en el airo.

—¡Adelante!—gritó  el chino.
Todos los hom bros do la vanguardia siguieron 

detrás, y se ag ruparon  on la o rilla  dei río carabina 
en mano.

A trescientos pasos de allí había una avanzada os- 
pailola que, aunque pequeña, rom pió  a trevidam ente 
el fuego.

Kn los cam pam entos gritaban los centinelas l la 
m ando á las armas.

Ya habían caído algunos hom bres  y caballos de la 
vanguardia.

Ilang-Tu so puso á la cabeza do la pequeña banda, 
y a rrem etió  rxitana on mano.IJrgíalo rechazar á aquel 
p3i|ueño grupo que form aba la avanzada, pa ra  dar  
tiem po á la colum na do pasar  el río.

M ilagrosam ente ileso do dos descargas, cayó sobre 
la avanzada y la jmso en dispersión.

—¡Pió á tierra! — exclamó dirigiéndose á la gente 
do la vanguard ia .—¡Ocupad el arrecife  y haced fren 
te al enemigo! Con dos m inutos tongo bastante.

Después, m ien tras  ios jinetes so apeaban ráp id a 
m ente y rom pían el fuego contra los p r im eros  g ru 
po españoles que acudían desde los campam entos 
m ás próximos, volvió atrás  para  d ir ig ir  la operación 
de vadear el río.

CAPÍTULO XXII 

E N T R E  F U E G O  Y A G U A

El grueso de la colum na llegó desordenadam ente  
á  la  orilla del río, creyéndose atacados á un tiempo 
p o r  la espalda y ])or el flanco. Ninguno se había  
atrevido todavía á lanzar su caballo al agua, porque 
las lanzas de algunos exploradores tagalos no habían 
encontrado  fondo.

El río, crecido por causa de algunos aguaceros re 
cientes, llevaba m ucha agua y co rr ía  furioso no o fre 
ciendo vado alguno po r  aquella  parte. C orríase gran  
peligro  de que el paso del río, con tal aglom eración 
tío caballos y con. el pánico que había comenzado á 
invad ir  á los hom bres, acabase en una catástrofe.

H ang-Tu había com prendido de una ojeada la 
g ravedad tfts la situación; pero ya no era tiem po de 

■vacilar  ni de yo’.verse atrás: ó pasaban rápidam ente 
e¡ río, ó eran  aniquilados por los españoles, que 
acudían en núm ero  im ponente desdo todos los cam 
pam entos.

La vanguardia, parapetada  on el arrecife, se de
fendía vigorosam ente haciendo te rr ib les  descargas; 
))ero no hub ie ra  podido res is t ir  mucho tiempo á los 
a taques de toda la  brillada.

—¡Al agua!—gritó  llang-Tu.
Acordóse en aquel mom ento de Rom ero y do Than- 

Kiu, y so detuvo dirigiendo una m irada angustiosa á 
los j inetes  que se am ontonaban en grueso y confuso 
tropel en la orilla.

—¡Romero!—gritó.
-¡Aquí estoy!—respondió  una voz.

E l mestizo so le reunió abriéndose im petuosam en
te paso por en tre  la multitud. Al oír  los p rim eros 
tiros se arro jó  de la camilla, á i)esarde la oposición 
do Than-Kiu y de los mestizos encargados de cui
darle; se hizo l lev ar  un caballo y montó en él á todo 
escape.

Tam bién había com prendido la ex trem ada grave 
dad  de la situación, y, como buen jefe,"olvidando los 
do lo res  do su herida, acudió á ponerse en p r im era

línea pa ra  organizar la defensa y conducir á la par
tida al o tro lado del río. Than-Kiu y los cuatro  mes
tizos siguieron tras él.

Al verle allí, respiró  Ilang-Tu.
—¿Puedes sostenerte. Rom ero?—le preguntó.
—Sí—contestó el mestizo.
—Than-Kiu, deja el caballo y súbete á la grupa 

del mío.
—No m e asusto del agua, I la n g —respondió la mu- 

chacha.
—¡Mira quo la corriente lleva mucha fuerza! Apéate 

y agárra te  á mí. Mi caballo es fuerte y nos pondrá 
en salvo.

Than-Kiu obedeció
—|A1 agua!—grita ron  los dos jefes.
Metieron espuelas á los caballos, y so arrojaron 

atrevidam ente al río.
A nimados sus hom bres por  su ejo«iplo, y tomoro- 

sos del fuego que ya había roto contra  ellos el ene
migo, los s iguieron confusa y atropelladam ente . Los 
qué so habían  quedado sin caballo sa ltaron á la gru 
pa de sus com pañeros. ■ ,

La corriente, que era  rapidísim a, a rrastraba á 
hom bres y caballos, am enazando tragarse  á unos y 
á otros.

Para  m ayor desgracia, la vanguard ia , oprimida 
po r  la superioridad  num érica del enemigo, abando
nó el arrecife  y so arrojó también al agua. Los espa
ñoles hacían, pues, fuego á mansalva desdo la ori
lla, sem brando  la  m uerte en aquella  muchedumbre.

H ang-Tu y Romero, á la cabeza de todos, hacíanlo 
posible, á fuerza de espolazos, por sostener á flote á 
sus cabalgaduras  y  conducirlas á algunos islotes 
arenosos quo se veían en medio del río. Than-Kiu, á 
la g ru p a  del chino y sujetándose con el brazo iz
qu ierdo á su c in tu ra ,  descargaba con el derecho 
contra los españoles todos los cartuchos de su re
vólver.

D etrás de ellos loa chinos y los tagalos, luchando 
con la  corriente, aullaban como ñeras. Presii de in
decible pánico so afanaban confusamente por llegar 
á  la o rilla  opuesta, ato londrando á sus pobres  caba
llos, que sólo podían sostenerse y avanzar haciendo 
esfuerzos desesperados.

Do cuando en cuando hom bres y caballos, heridos 
p o r  las balas enemigas, eran  arras trados  por  la co
rriente , chocando violentam ente unos con otros j  
causando nuevas desgracias.

La g r i te r ía  de los fugitivos, las quejas do los heri
ros, los relinchos de los caballos, el ru ido de los 
d isparos  y el rugido del agua formaban un conjunto 
a tronador que im pedía á Hang-Tu y á Romero ha
cerse oir  y dar  órdenes para  evitar que aquella pre
c ip itada re t i rada  se convirtiese en una completa ca
tástrofe.

En vano gritaban  ordenando á sus hom bres que 
se m antuvieran  se ja rados unos do otros para nq 
e m b a ra z a rá  los caballos; en vano recom endaban4 
todos la calma: su voz se perd ía  en tre  aquel ruido 
ensordecedor.

La colum na había sido rota. Algunos caballos, im
potentes para  res is tir  al ím petu de la c o r r i e n t e ,  ha
bían ido á p a ra r  á trescientos, cuatrocientos y hasta 
quinientos m etros de la columna; otros, obligados a 
re troceder á la o rilla  de donde habían partido, y los 
que los m ontaban habían sido m uertos ó caído pri
sioneros.

Entretanto , H ang-Tu, Rom ero y diez ó doce nía» 
quo no se los habían separado, pudieron llegar ai 
p r im or  islote, deteniéndose en él á esperar 
com pañeros. Viendo quo los españoles no c e s a b a n  

do ti ra r  y que iban siendo cada vez en m ayor nui«<̂ ' 
ro, se apearon  de los caballos, y ¡¡arapetados tra» 
ellos contestaron á sus descargas.

Los que iban llegando en grupos de dos y do tres, 
h icieron lo mismo, protegiendo así á los que segm®‘ 
luchando con la furia de las aguas.
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Cruzábanse las balas sobre el río non agudos sil- 
P"<l)i(los. Caían los hom bres  po r  una y otra parte, pero 

los insurrectos en mayor núm ero. Las partidas  iban 
quoi'ando muy merm adas, m ientras  que las com pa
ñías del anenugo  engrosaban de continuo.

De los doscientos insurrec tos  que habían  entrado 
en el río apenas quedarían  ciento cincuenta; los de 
más habían perecido, y sus cuei-pos, jun tam ente  con 
los de muchos caballos, se am ontonaban en las oi’i- 
llas del islote ó eran  arras trados  por  las aguas.

Hang y  Romero, ansiosos de sa lvar los restos de su 
gente, dieron orden do emi>rendor nuevam ente la  re 
tirada en cuanto la tuvieron reunida á toda ella en el 
islote. Pero la o rilla  estaba ya cerca, y los árboles 
que la cubrían, podían ofrecerles- excelente refugio.

Atravesaron ráp idam ente  el brazo del río que de 
ella los separaba, s iem pre  bajo el fuego enemigo, y 
escondiéndose eni la arboleda, esperaron  allí la lle
gada de los que habían ido á p a ra r  á  m ayor ó menor 
distancia de aqtiel paraje.

—¡Aprisa, aprisa!—gritaba  Hang-Tu.—¡Tendremos 
que com batir con la tropa que vadeó el i ío antes que 
nosotros!

Los insurrectos iban llegando á la desbandada: 
unos á caballo, otros á pie, y algunos hasta  sin a r 
mas, por haber tenido que soltarlas pa ra  sa lvarse á 
nado.

Cuando Hang-Tu los vió á todos juntos, dio la o r 
den de ponerse en marcha, después de d isponer que 
los que estuvieran m ontados llevasen á la g rupa  á los 
que hubiesen perdido los caballos, esperando poder 
llegar á San Nicolás antes de quo el general Lachain- 
bre ordenase el ataque.

El pueblo no estaba lejos, y con una buena galopa
da podían l legar  á él en menos do tres cuartos do 
hora.

Toda la columna se lanzó al galope, internándose 
en un valle po r  el cual co rr ía  un arroyuelo  afluente 
del río Zapate, p rocurando  ocultarse en tre  los árbo 
les que crecían en el llano y  en las laderas.

Habían cesado los d isparos por la parto  del río; 
pero más allá, hacia San Nicolás, se oían sonar las 
trompetas do los españoles. Sin duda, el G eneral se 
preparaba á atacar.

__—¿Crees que llegarem os á tiem po?—preguntó  Ro-
■ijí^ineo que iba al lado do Hang.

—Quizás si nos ap re su ram o s—respondió  el chino. 
—Me tomo que sea bien poco útil nues tra  ayuda, 

Hang. Nuestra gente está m uy cansada y m uy desm o
ralizada.

—Haremos lo que se pueda. N uestra presencia 
quizás infunda ánim o á los insurrec tos  pa ra  defen
derse hasta la desesperación. Lo quo tomo es que en
contremos el camino cortado.

-;-Trataremos do rodea r  las posiciones españolas. 
Quizás el cerco de San Nicolás no sea aún completo. 

—¡Ojalá soa así, Romero! ¿Cómo va tu herida? 
—Está ya bas tante cicatrizada. Dentro d e  tres ó 

cuatro días es tará curada del todo.
—¿No te molesta el m ovimiento del caballo?
—Sí; pero no mucho.
Oyéronse en aquel m om ento  toques de corneta 

hacia el fonno del vallo, y más a l lá  los de las bocinas 
guerra de las ])artidas insurrectas.

Hang-Tu paró  en seco el caballo y m iró con in- 
<luietud hacia el fondo del valle.

—¿Será que los españoles se ponen en movimien- 
to?-preguntó.

—Así Jo creo—respondió  Romero, quo so había de- 
wnirto también.-Esos toques son do rom per  el fuego.

Apenas había acabado do dec ir  estas palabras, 
*'>ando se oyeron dos violentos cañonazos en las al- 
‘"ras, seguidos do un tercero por la  parte  dol río.

-¡Llegarem os dem asiado tarde! —e.\clamó Hang 
'facundo.

—O no podremos llegar do ninguna m anera con las 
fuerzas quo traem os—dijo Romero.

—¿Por qué?
—Mira hacia allá. ¿No ves á las tropas españolas 

avanzar en grandes masas por  el bosque? Toda la 
p r im era  brigada del general Lacham bre se d ispone 
á atacar, y la segunda ha vadeado, sin duda, el río 
para  co r ta r  la re tirada á los insurrectos.

—No im porta. Romero; dai-emos una carga y que 
pase quien pueda.

Y en seguida, alzándose en los estribos y desnu
dando la catana, exclamó:

—¡Adelante los que no teman á la muerte!
Adelantóse al galope la columna por el valle ade- 

lante.’Acababa aquel valle en una estrecha garganta 
que debía de desem bocar en las cercanías de San 
Nicolás. H acían lo posible por avanzar con rapidez; 
pero  se lo es torbaban los grandes m atorra les y los 
grupos de árboles, obligándolos á des iia rrarn iarse  y 
á acorta r  el paso. Algunos jinetes, sea porque estu
vieran mal m ontados, sea porque no tuvieran m u 
chas ganas de exponerse, se quedaban rezagados 
para escabullirse en el m om ento oportuno.

El a taque de San Nicolás hab ía  comenzado con 
gran  resolución y  energía.

R etum baban incesantem ente los cañonazos y m e
nudeaban  las descargas de fusilería. Alzábase una 
nube de hum o blanco sobre los árboles y se oían los 
toques de corne ta y los gritos do «¡Viva el Rey!» y 
¡Viva la Reina Regento! quo lanzaban las tropas.

Los insurrectos, 'a trincherados en el pueblo, debían 
de defenderse desesperadam ente , üorque tam bién 
hacia allí se oía un fuego nutridísim o, aunque algu
nas casas ard ían  incendiadas por  las granadas.

Rom ero y  Hang, sin em bargo, seguían avanzando, 
por  m ás que hub ie ran  notado que su colum na iba  
d ism inuyendo rápidam ente. Confiaban en llegar sin 
se r  descubiertos, hasta  las m ism as espaldas de las 
tropas españolas y ab r irse  paso á través do ellos por  
una furiosa carga quo les perm itie ra  en tra r  al galope 
en San Nicolás.

Su p lan  estaba destinado á m alograrse. Algunos 
españoles que pasaban  también por  el valle a trave
sando el bosque, al notar la presencia do la partida  
y después de dar  la voz de alarma, habían tomado 
posic ones y roto el fuego contra ella.*

Hang-Tu y Romero, viendo que su gente se resis tía 
á seguir  adelante, se acogieron al bosque que tenían 
enfrento p a ra  precaverse de las descargas que les 
hacían; pero  advirtieron m uy  pronto  quo aun así co
r rían  pelig ro  de ser  desti-uídos, ó cuando menos, 
diezmados.

Otros soldados que ocupaban las alturas dol valle 
habían  tídubién ro to  el fuego, y viendo que sus tiros 
no tenían gi’an eficacia, comenzaron á a r ro ja r  pe- 
druscos enormes, quo bajaban rodando con gran es
trépito, rom piendo y aplastando á su paso no pocos 
árbo les  y plantas.

Algunos chinos y tagalos, espantados, abandona
ban el campo, retirándose aceleradamente.

—H ang—dijo Rom ero,—vamos á ser  aniquilados 
en esto valle.

—¡Pero allí com baten todavía!-respondió  el chino.
—Pero ¿crees tú?...
Unas detonaciones espantosas que venían do la 

parto  de San Nicolás le cortaron la palabra. ¿Eran 
explosiones de minas, ó era que hab la  hecho ex 
plosión el almacén de municiones de los insurrectos?

H ang-Tu se d isponía  ya á ba jar  al valle de nuevo, 
cuando so oyó hacia su extremo una g rite ría  confusa 
seguida de un te rr ib le  fuego de fusilería.

Rom ero y toda la colum na se lanzaron en pos del 
chino, y vieron bajar  prec ip itadam ente  al valle cen
tenares  de hom bres mezclados en horrib le  confu
sión, y muchos grupos de caballos que corrían al g a 
lope.

Les bastó una m irada para  com prender de quo se 
trataba: oran las ])artidas insurrectas do San Nicolás 
que huían  desenfrenadam ente , perseguidas por las
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tropas (lo la p r im era  brigada dol general Lachambro, 
quo debían de haber  ya tomado las trincheras.

Aquella oleada de fugitivos llegó muy pronto  á 
donde se encontraba la gente de Romero y llang-Tu. 
E ran  mestizos, chinos, tagalos, hom bros y mujeres, 
invadidos todos do te rr ib le  pánico. llang-Tu y Rome
ro so arro jaron  ontro ellos para detenerlos; pero se 
perdían  sus voces entre  el espantoso tumulto de los 
fugitivos,

—¡Deteneos!—exclam aban.—¡Volved cara al en e 
migo! ¡Somos los jefes, de la insurrección!

N inguno los oía. Todos huían á toda can-era, t i ran 
do las arm as y los cartuchos para  quitarse  poso de 
encima, a tropellándose y derribándose u n o sá  otros, 
y pisoteando á los que caían al suelo. Los caba los 
quo iban  en tre  ellos, muchos sueltos, contribuían  á 
a um en ta r  la confu.sióil y el estrago.

Pasó toda aquella turba como un río im petuoso por 
delante de la columna, d ispersándose por los bos
ques y dejando tras sí una la rga  illa de m uertos y de 
m oribundos horrib lem en te  estropeados. Muchos do 
los tagalos y chinos de Romero y de ILing, contagia
dos por  el ¡)ánico, se habían ido con olios, á pesar  de 
los gritos y amenazas do los jefes.

La pelea había  acabado. Las tropas espaiiolas, vic
toriosas una vez más, habían abatido la bandera do 
la l ibertad  quo ondeaba en las tr incheras de San 
Nicolás, quedando dueñas del campo do batalla.

La insurrección  estaba vencida, sin esperanza de 
remedio, en las r iberas  del Zapato.

Hang-Tu y Ro¿nero, viendo que todo estaba perd i 
do y que nada p*odían ya hacer, se habían retirado 
hacia la salida del valle pa ra  repasar  ol río antes de 
que la b rigada dol audaz y valeroso general Lacham- 
bre  les cortase la retirada.

Sus par tidas  so habían casi evaporado. Sólo seis 
mestizos, tres tagalos, un chino y la valerosa Than- 
Kiu seguían con ellos.

Se alejaron al galope por ol vallo, despedidos por 
las descargas do las tropas victoriosas, que los m a 
taron un mestizo y un tagalo, y se d irig ie ron  ap re su 
radam ente hacia el río esperando  encon trar  algunos 
g rupos do fugitivos; pero no tropezaron con uno 
solo de ellos.

Los defensores de San Nicolás, en vez de cruzar el 
Zapato pa ra  d ir ig irse  á Cavile, único lugar en que so 
sostenía la insurrección con é.xito, se habían d isem i
nado por  las selvas y las montañas. P ensa r  en re- 
unirlos y reorganizarlos , hubiera  sido un sueño. So 
hub ie ran  necositailo unas cuantas sem anas, duran te  
las cuales las tropas españolas los habrían  destruido.

—Nada podem os hacer aqu í—dijo Rom ero á Hang- 
Tu.— El Zapate y Pam plona están definitivamente 
perdidos.

—¡Lo tem o!-respond ióe l chino suspirando.—¡Ilang- 
Tu leo á  veces el porvenir!

—;.Y lo ha  visto obscuro?
—Sí, Romero.
—La insurrección  no está aún vencida, Hang. To

davía están Cavite, Bulacán, Bacoor. Malabón, Rosa
rio, Novélela y Santa Cruz en m anos de los patrio 
tas, y seguirán resistiéndose.

—Pero  las tropas do la vieja España son valerosas 
y  aguerridas , Romero. Al princip io  de la in su rrec 
ción tenía yo m ucha confianza en nuestras partidas; 
pero  ya ves cómo so baten. Hemos tenido pocas vic- 
orias y muchas derrotas. ¡Ea! ¡Echémonos al agua, no 

sea que los españoles nos caigan por la espalda! Na
da tenem os que tem er  del lado de allá dol río, ahora 
que está on San Nicolás la segunda brigada.

E n traron  con los caballos en el río, y habiendo on- 
eontrado un vado, pasaron á la otra o rilla  sin obs
táculo alguno.

Hang-Tu, pa ra  in te rponer considerab le  distancia 
entro  las tropas españolas y su minúscula banda 
á fin do evitar se r  sorprendido, p rosiguió la mai’cha 
iiiti'rnándoso on las montañas que forman la cuenca

del río, aun á riesgo de cansar á su gente. Quería lle
g a r  á algún lugar  desierto, para que Romero pudic- 
ra descansar algunos d ías antes de em prender la 
la rga y [¡eligrosa m archa hacia Cavite.

H abiendo llegado hacia m ediodía á un sitio á pro
pósito para acam par, dió orden de hacer  alto.

CAPÍTULO x x n i  
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No podía ser  m ejor el lugar  elegido poi' el chino 
para  refugio duran te  algunos días do Rom ero y déla 
valeros Than-Kiu.

H alla ase on la cima de una m ontaña que forma
ba una pequeña esplanada rodeada de malezas, y cu
yas vertientes estaban cubiertas de espesísim as sel
vas en que debía do abunda r  la caza, condición muy 
necesaria  en aquellos mom entos ¿n que carecían 
comi)lotamente de víveres i>or haberlo  perdido todo 
en la desastrosa retirada.

Desde allí se dom inaba gran  extensión de tierra y 
una parte  del curso del Zapate, y so podían observar 
los movimientos do las dos brigadas del general La- 
cham bre y es tar  p revenidos contra cualquier sorpre 
sa on el caso de que cualquiera com pañía de solda
dos pretendiese  éfectuarla.

Decidióse al punto la construcción do una choza «  
que los pusiera á cubierto  de la hum edad de las no- 
ches y de los ardientes rayos del Sol.

Antes de quo obscureciese ya habían construido los 
cinco mestizos con ayuda <lo los dos tagalos y del chi
no una cabaña de ram as y follaje, incapaz de resistir 
á  las balas, pero muy suficiente para p reservar  de la 
intem perie.

P o r  aquella noche tuvieron quo conform arse con 
algunos plá tanos y naranjas quo se encontraron en 
la ai-boleda, a lim ento algo escaso para  su estóma
go, debilitado por todo un día de ayuno.

Aunque nada hab ía  quo tem er dé parte  de los es
pañoles, no habiéndose visto moverse á las t r o p a s  de 
Lacham bre, ni tampoco de las fieras, porque en las 
islas F ilipinas, fuera de los cocodrilos y do las ser
pientes, que suele haber  en los lugares pantanosos, 
no hay anim al nipguno capaz de a tacar al hombre, 
d ispuso Hang-Tu que se repartiese  la noche on cuar- 
tos do guard ia  pa  ra estarbien  inform ado do los mo
vim ientos de las tropas del genei-al Lachambre. Ne
cesitaba saber bien el camino que tom aba para tra
zarse el camino que había do seguir  pa ra  llegar i  1* 
r ib e ra  del m ar  sin peligro de tropezar con sus 
tropas.

P asaron  tranquilam ente  la noche, y  pudieron repo
nerse  do las fatigas de los días anteriores.

Los españoles no se habían movido al parecer d»
San Nicolás para  acudir  á reforzar las tropas dol ge
nera l Polavieja, que operaban  contra Cavite.

Al día siguiente se in ternaron  algunos mestizos ei> 
el bosque en busca de cazíf, m ien tras  los tagalos pro
cu raban  recoger frutas y-iiiiel, habiendo notado du
ran te  la m archa del d ía an terio r  quo había b a s t a n t e »  

abejas silvestres por aquellos contornos. .
Unos y o tros fueron afortunados, porque antes aei 

mediodía volvieron llevando dos monos de los H*' 
m ados lar, cuadrum anos de ochenta centímetros (>» 
alto, do pelaje pardo  obscuro, de cara negrísima ce 
una faja do pelos blancos que les da  un aspecto ( 
los m ás raros, y las narices rosadas; un gato ’ 
dor, herm oso bicho do ochenta y cinco contímetr 
de largo y cuarenta de alto, do pelaje basto y -
m ente coloreado con fajas obscuras, robusto ji-aina"
co, m orador  de las orillas de los torrentes 7.1®® ' y 
y que so a lim enta de peces, pájaros y serpientes } 
ataca á veces hasta los niños. .. „

Cazaron los otros exploradores muchos volátil^  -
recogieron gran cantidad do miel exquisit'a y a ro m
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tica, adem ás de muclios plátanos, g ruesas nai'aiijas, 
pifias y mangos.

' Trataron también, aunque en vano, do d a r  caza á
algunos jabalíos y ciervos de ungs p iaras  que vieron, 
prometiéndose rei>etir al día siguiente sus tenta- 
tivas.

Durante aquel día Hang-Tu estuvo constantem ente 
observando desde lo alto de la más alta roca do aque
llas inm ediaciones todo el cam po vecino, po r  si veía 
moverse á las troi>as españolas. H abía  ya visto á a l
gunos batallones sa lir  de San Nicolás y alejarse por 
fa orilla opuesta del Zapate, como en dirección de 
P a m p l o n a .

Hacia la caída de la ta rde  habíanlos seguido otros 
«n la m ism a dirección, lo cual le tranquilizaba, po r 
que hallándose del lado de acá del río, podían llegar 
al mar sin tropezarse con ellos.

—Si de aquí á una sem ana estás curado, podrem os 
llegar á Cavite iparchando ap r isa—dijo á Romero, 
que había subido' también á reunírse le  en aquel ob 
servatorio.

—Podríamos em prender  antes el cam ino—le res
pondió el mestizo,—porque la he r ida  no m e molesta 
uada.

—No—le dijo el chino.—En Cavite tendrem os m u
cho que hacer, y pud ie ra  ab r írse te  la herida con el 
movimiento y hacerte caer de nuevo en la cama 
cuando más necesitem os de ti. No iiay que apresu- 

I  rarse. La plaza está bien provista y bien arm ada, y se 
|za .^«^ostondrá contra los españoles mucho tiempo toda- 

•'vía, á pesar  del bom bardeo de la flota.
—¿Son buenas las partidas  que hay allí?
—Son las mejores, Romero; formadas casi todas 

«lias de mestizos y tagalos que m ilitaban antes en las 
tropas coloniales españolas. H ay allí también bue- 
iios cañones, y las municiones deben do abundar  to
davía.

—¿Quién m anda esas partidas?
—Andrés Boni fació con sus herm anos y A guinal

do; jefes todos valerosos é inteligentes, po r  más que 
no anden muy bien avenidos, po r  los celos que hay 
filtro ellos (1).

—Tomaremos nosotros el mando, y así su p r im ire 
mos ese inconveniente.

—Yá se despacharon antes do nues tra  sa lida de Ma
nila varios correos á Cavite dando cuenta de las dis- 

J'^iosiciones adoptadas por  las Sociedades secretas in- 
'^■l^vistiéndonos á nosotros de la dirección suprem a de 

las operaciones de la guerra . Deben de estar espe
rándonos de un d ía  á otro.

-Quizás podam os resis tirnos largo tiem po y ob li 
gar A las tropas españolas á abandonar la Península.

—Me temo. Romero, que sea difícil, y más ahora  en 
<iue el general Lacham bre va á jun ta rse  con ol ge
neral Polavieja y á tom ar quizás el m ando de las 
tropas.

-¿ V a  Polavieja á cedérselo? —preguntó  Romero 
ílonito.

—He oído dec ir  á algunos hom bres de las partidas  
íue el general Polavieja no se encuentra  en disposi- 
*'ion de seguir operando porque la enferm edad  al hí- 

padece le im pido hasta  m ontar  á eaba-

^¿Y le sucederá Lachambre?
"Sí, por desgracia.
—O los tendrem os á los dos frente á Cavite—dijo 

para sí Romero. '
-Quizás —le respondió Ilang levantándose. —Ya 

que tampoco ol baluarte de la insurrección po-
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In surrec tos  habían de coii- 
Aoar A en odio  mortal.  Dos m eses  d e spué s  hacia ase-
« j  hermanos de Andrés  Bonifacio por recelos de
• ®.^®'3da influencia sobre  las partidas.
«iJ; noticia era  exactís im a. El general  Polavie ja  d im it ió  hacia 
F»fs (? Marzo á causa de la enfermedad que  padecía ; pero des-  
“»itá “'8 °  mejorado, con tinuó  e jerciendo el mando

“nes de Abril, cuando ya es taba  casi vencida la insurrección.

drá  resis tirse  ínucho tiempo, rodeado, como estará, 
de un m uro do h ie rro  y de fuego. Ya no quedan en 
esta provincia partidas 'capaces de desalo jar de la Pe
n ínsu la  á las tropas enemigas.

—Es verdad; pero  si cae Cavite irem os á  incorpo 
rarnos á  las partidas  que defienden á Malabón y Bu- 
lacán.

—Si conseguim os atravesar  ese cerco de h ierro . 
P odré  engañarm e; pero  el corazón m e dice que la 
caída do Cavite ha de sernos fatal á uno de los dos.

—Y si así es—dijo Rom ero,—¿no he venido á la in
surrección buscando la muerte?

—Eres dem asiado joven para  m orir, y todavía p u e 
des gozar días felices. Mi caso es otro: yo sólo am o 
á la  l ibertad  y á la patria , m ientras que tú tienes p e r 
sonas que te quieren.

—¿Y qué me im porta  si nunca ha de ser  mía la m u 
je r  á quien  amo?—dijo tr is tem ente  Romero.

—¿Piensas en la muchacha blanca?—exclamó H a n g - 
Tu con voz sorda.—¡Ésa te olvida!

—¿Teresita?
— Otra hay que te ama, y quizás más que la m ucha

cha b la n ca . '
—Lo sé: Than-K iu—m urm uró  el mestizo su sp iran 

do.—¿Por qué la ha puesto la suerte  en mi camino?
—¿Por qué dices eso?—preguntó  U ang con acento 

sombrío.
—Porque conozco que no podré am arla  m ientras  

exista  Teresita; sin embargo...
—Sigue.
—Sin em bargo , es bien digna de sor querida. 

¡Cuánto cariño en esa generosa muchacha! ¡Y tengo 
que destrozarle  el corazón, á pesar  do deberle  la vida 
yo y ol com andante Alcázar!

—¿Y no podrás q u ere rla  nunca?
—Sí; pero  como se quiere una herm ana.
—¡No le bas ta rá !—dijo H ang  tristemente.
—Lo sé; poro  la m uchacha blanca m e ha hechiza

do, Ilang, y no podré olvidarla nunca. ¿Qué quieres? 
E l Destino así lo ha  dispuesto.

—¡Es v e rd a d ! -m u rm u ró  Han¿.!—Siem pre el Desti
no. ¡Than-Kiu m orirá  desgraciada!

—¿Y" tú? — preguntó  Romero, volviéndose hacia ol 
chino.—Es una m uchacha de tu m ism a raza, linda y 
valerosa, y tú eres fuerte  y animoso.

—¿Y" qué? — exclartró H ang, apre tando  los d ientes 
y con los brazos cruzados.

—¿Qué te im pide hacerla  dichosa?
—¡Yo! — exclamó ol c i i ino .—¡Hang-Tu no pod rá  

jamás!
—¿Quién te lo impide?
Ilang-Tu iba  á a b r ir  los labios para contestarle; 

pero  volvió á ce rra rlos  convulsivamente con tan ta  
fuerza, que sus d ientes chocaron y rechinaron. En 
seguida se alejó descendiendo por la ladera  do la 
m ontaña.Le pareció á Rom ero que su amigo ora p r e 
sa de emoción profunda y que se iba para  ev itar 
nuevas preguntas.

—Algún m isterio  hay en la vida de Hang-Tu — so 
dijo pa ra  sí el mestizo, — y  quizás tiene alguna re la 
ción con Than-Kiu eso misterio. ¿Lo sabré algún clía?

Movió tr istem ente la cabeza, y  se levantó para  
volver á la choza. Al pie de la roca vió á  la joven 
china sen tada en un podrusco, contem plando m e lan 
cólicamente á la Luna, que en aquel m om ento  se le 
vantaba sobro  ol horizonte roja como un disco de 
metal incandescente.

Al sen tir  los pasos de Romero, experim entó  una 
sacudida y so levantó diciendo:

—Ven, mi señor. La hum edad  es dañosa pa ra  las 
heridas.

El mestizo, que estaba pensativo, pareció no oiría, 
porque en lugar do contestarle, le preguntó:

—;H as  visto á llang-Tn?
—Sí—respondió  ella d is tra ídam ente .—Le he visto 

bajar  de la montaña, mi...
—¿Qué más ibas á decir, Than-Kiu?Ayuntamiento de Madrid



E lla  se es trem eció al o ir  aquella pregunta, y le 
contestó con algún embarazo:

—Iba  á decir  «mi señor»... ¿Acaso no te llamo así 
s iem pre?

—Sí, muchacha.
Después se encam inó sin hab lar  p a lab ra  hacia la 

cabaña que se alzaba en la osplanacla. Than-Kiu si
guió tras él; pero  después de algunos pasos so detuvo 
diciéndole con dulzura:

—¿Se siente m al, mi señor? Lo encuentro triste 
y pensativo.

—Es la insurrección lo que me preocupa, Than- 
K iu—lo contestó Romero.

La jovencita le puso una mano en el hom bro, y al 
•volverse él le m iró fijamente frente á frente.

—No—dijo ella pasado un m om ento .—Tus labios 
no dicen la verdad do lo que pasa  en tu corazón.

—¿Y qué qu ieres que sea?
—¡La m ujer  blanca!— respondió  ella con voz tem 

blorosa.
—¡Está tan lejos, Than-Kiu!
—Sí; pero  estás pensando en ella.
—No m e hables de Teresita, muchacha. Ese nom 

b re  m e hace daño.
—Es verdad, mi señor. La Flor de las Perlas que no 

tiem bla  en el fragor de los combates, p ie rde el color 
cuando oye el nom bre  do la m ujer  blanca.

—¡Calla, muchacha!
—¡La m ujer  blanca trae rá  la desgracia á la  m ujer 

del Río Amarillo!
Asiendo luego á Rom ero por una mano y seña

lándolo una es tre lla  que brillaba sobre  el horizonte, 
p ros igu ió :

-M il-ala , mi señor, cómo brilla. Es la es tre lla  de 
la Perla de Manila. Haco muchas noches que la con
tem plo y que la  veo re luc ir  cada vez más espléndi
da. ¡Nosotros creemos en los astros!

—Eso son locuras, T)ian-Kiu.
—No, mi señor. Mira, en cam bio , mi estrella. Su 

luz pálida  parece i r  á  ex tinguirse do un m om ento  á 
otro. Cuando esté sobro mi tierra , se apagará  del 
todo, y entonces m orirá  también la hija de la  T ie rra  
del Sol.

La voz de la muchacha acabó en un sollozo.
—Y después de todo, ¿qué im porta?—prosiguió  di

ciendo con voz tan tenue que parecía un lejano la 
mento. — Mi señor no me querrá  nunca; pero  Than- 
Kiu no será  mucho tiem po desgraciada. Allá abajo, 
hacia donde el Sol se pone, está la t ie rra  de s>is pa 
dres, y l i a n g  llevará al ja rd ín  de las flores el cuerpo 
do la 'Elor de las Perlas á la  som bra de los lirios y 
de  las g randes cúpulas de refulgentes escamas. 
Than-Kiu no teme á la  muerto. ¡Bienvenida sea!

Sus palabras  volvieron á acabar en un sollozo 
irofundo. Romero, hondam ente conmovido, atrajo  
lacia sí á la desgraciada jovencita, diciéndole:

—Tú eres desgraciada, mí pobre Than-Kiu; pero  
¿croes que soy yo feliz? Te engañas, muchacha. Tu 
corazón m ana sangre; pero  también el mío. Tú te la 
mentas; pero  tampoco yo estoy alegro. Tú am as sin 
esperanza; poro ¿crees que yo tengo alguna? Tú no 
sab rás  nunca cuánto he padecido yo po r  esa m ucha
cha blanca que la insurrección me ha robado. Somos 
dos infelices, Than-Kiu, perseguidos por  un destino 
im placable . Eso es todo.

—Pero  tú am as á la m ujer  blanca.
—Sí: la amo, es verdad; y si muero, m i último pen 

sam iento  se rá  pa ra  ella, y tam bién para  ti, á  quien 
amo como á una herm ana, y á quien hubiera  queri
do am ar  como á una esposa.

—¡Mi señor!—exclamo Than-Kiu.
—Sí; valerosa muchacha.
—¡Pero la Perla de Manila no te pertenece todavía!
—Pero  la quiero, Than-Kiu.
—Pero ¿y si muriese?
Miró Rom ero á la muchacha, que estaba transfigu

rada . Sus facciones, tan dulces, envueltas siem pre

en una expresión do melancolía, tenían un aire de 
fiereza. Sus ojos centelleaban.

—Si el Destino la matase... — preguntó  la joven 
chino con voz sibilante.

—¡Me das miedo, Than-Kiu! — exclamó Romero.—
¡Leo en tus ojos un pensam iento  tenebroso!

—¡No!—contestó ella. Se cubrió la cara con las ma
nos y  se dejó  caer lentam ente al suelo, como si un 
viento helado hubiese m arch itado  aquella flor loza
na de la T ie rra  del Sol.

—¡No!—le oyó decir  Rom ero con voz sofocada por 
los sollozos.— ¡Mi señor también m oriría . La Flor de 
las Perlas no podría  ocupar nunca el lugar  de la 
Perla de Manila! ¡Fatalidad!

Rom ero se bajó pa ra  levantarla; poro antes de quo 
la  tocase, se enderezó ella de un salto brusco.

-La hum edad  de la noche puede hacer  daño á iiu 
señor —dijo con un acento tranquilo , pero  quo re
velaba profunda resignación.— La herida  puede vol
v er  á abrírse le .

Se adelantó  ráp idam ente  hacia la  cabaña, ante la 
cual volaba uno de los mestizos; esperó  á que llega
se Romero, y después se sentó á  la  puerta ,  envol
viéndose en su manto blanco de seda y apoyando la 
cabeza en las manos se quedó inmóvil.

I lang-Tu volvió hacia la m edia  noche. Estaba aún 
tanproocui>ado, que no vió á Than-Kiu. Preguntó al 

cen tinela si hab ía  ocurrido  a'go, y tranquilo  por 
contestación negativa del interpelado, se sentó jumo 
á la  hoguera que so hab ía  encendido detrás de unas 
rocas enorm es para  ocultarla  á la vista de las t ro p a s^ J^  ■ 
españolas que pudieran  es ta r  todavía acampadas v  ' 
las r iberas  del Zapata.

CAPITULO XXIV 

EiNTRE COCODRILOS Y SERPIENTES

T res días después — el 21 do Marzo — abandonaba 
su refugio la pequeña partida  para  emprender la 
m archa á Cavite.

Rom ero, ya enteram ente  curado de la herida, es
taba en disposición do tom ar pa r te  activamente en 
la sup rem a lu d ia  que había  do entab larse  en el ba
luarte  m ás fuerte do la insurrección contra las tro
pas reunidas de los generalesPolav ie ja  y Lachambre.

La pequeña banda, duran te  los d ías que había 
sado en la  m ontaña, hab ía  podido reun ir  provisio-i^p 
nes suficientes para  a travesar  la distancia que los 
separaba de la  orilla del mar, sin necesidad de pasar 
po r  los pueblos que, po r otra parte , debían de estar 
todos ocupados por los españoles. Habiendo conse
guido los tagalos y mestizos cazar un pequeño ja
balí, cuya carne, curada al sol, les proporcionó cerca 
do veinte k ilogram os, que podían bastarles paw 
unos cuantos días.

P ara  m ayor fortiina, casi todos los españoles 
habían tomado parte  en el asalto do San Nicolás ha
bían salido ya desde cuatro días antes siguiendo el 
curso del Zapato.

Estaba, pues, seguro I lan g  de poder  atravesare! 
país sin  ser  molestado.

Después de bajar do la m ontaña, Hang-Tu 
sus com pañeros po r  un vallo selvático y c u b i e r t o s  

bosques que so dirig ía  hacia el Norte  entre dosas^ 
peras  cadenas de montañas. Llevaba consigo á 
de los tagalos,-jefe del país, para  que le sirviera “ 
giií'i-

P arec ía  que la guerra  no hab ía  dejado huellas 
aquellos parajes. P robablem ente , no había 
por  allí n ingún com bate p o r  lo distante que esta“‘ 
do los g randes centros de población. . .

■ Arboles m ajestuosos y antiquísim os en 
bandadas de monos que saltaban de unos enbandadas de monos que saltaban de unos en ” -̂ 5 
y quo saludaban con sus agudos chillidos á lo s ' 
joros, cubrían  las laderas do la montaña. Aü> -
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vcfan gigantescos tek, de m adera  durísim a, elevarse 
á más de cincuenta m etros del suelo; los tornasoles, 
los acantos, los ébanos verdes, los palos de hierro, 
así llamados po r  su ex trao rd inar ia  dureza, los sober 
bios cocos de hojas p lum osas, los tam arindos, los 
franchipar.es, los árbo les de caña fístula, y mil otros 
que formaban in trincadas selvas nunca holladas por 
planta humana.

Es increíble la feracidad del suelo de aquella isla. 
Todas las p lan tas  indo-malayas y europeas, se 

dan allí fácilmente. Sólo un tubérculo, que se da en 
todas partos, no ha podido se r  allí ac lim atado: la 
patata.

No dejaba también do es ta r  rep resen tada la fauna 
indígena en aquel valle tranquilo . Bandadas de cier
vos y do jabalíos se veían h u ir  y esconderse en los 
más espesos m atorrales, y tam bién se veían hu ir  del 
grupo quo avanzaba no pocas serpientes, en tre  las 
cuales se  veían algunas de esas peligrosísim as do 
treinta pies de Jargo y capaces de es trangu la r  á un 
buey, l lam adas pitones.

En las copas de los árbo les  hab ía  bandadas de ca- 
(atúas blancas con la cabeza adornada con un p lum e
ro de color do rosa pálido, p intados papagayos, tó r 
tolas verdes, y esos pájaros llam ados calaos de la 
selva, m ien tras  en las orillas do los torrentes que 
descendían do las laderas  abundaban  las zancudas 
con el dorso  verde, el v ientre  am arillo  y la cola azul, 
y también algunos <le esos ex traños volátiles llam a
dos taban, quo tienen la cos tum bre de en te r ra r  sus 
huevo?, encom endando al ca lor del Sol el em polla r 
los, como lo hacen los ca im anes y los cocodrilos.

Detúvose á medioilía un rato la pequeña banda en 
un obscuro vallo en que crecían algunas palm as do 
coco cargadas ya do nueces, y árboles del pan, quo 
les p roporcionaban una pasta  tierna  y dulce como el 
azúcar.

A las cuatro se pusieron  de nuevo en m archa po r  
otro vallo surcado de arroyuelos que parecían d ir i 
girse hacia el mar, y muy abundantes en ciertos pes- 
cadillos, quo son para  aquella  isla un verdadero  azo
te, sobre todo en la época de los calores.

Se esparcen por los cursos do agua invadiéndolo 
todo, encontrándoseles después dondequiera  que 
hay agua ó s iqu iera  humedad, ó inficionando el airo 
y el agua eon la corrupción  de sus cuerpos.

El país que recorr ían  e ra  s iem pre  selvático, pero  
no estaba deshabitado del todo porque de cuando en 
cuando se veían columnas de hum o alzarse en las la 
deras de las m ontañas y se oía el sonido del avitán, 
especio de tam bor con quo los indígenas acom pañan
4 los mapaycmit, ó sean cantores de profesión q j e  an 
dan por los pueblos.

Pero de los españoles no hab ía  traza alguna, se
ñal (le que la población de aquel valle, quizás toda
vía medio salvaje, no había abrazado la causa de la 
insurrección, perm aneciendo  tranquila  en sus aldeas.

Acampó la banda p o r  la noche en la ladera  de una 
montaña que parecía  altísima. I lang-Tu quiso íu b i r  
íí su cima p a ra  ver  si desdo allí descubría  el mar; 
pero tuvo que renunc iar  á ello por tem or de ex tra 
viarse.

Al día siguiente se in ternó la pequeña caravana en 
un obscuro valle cubierto  de pantanos, cuyas aguas 
estancadas despedían vapores m alsanos y ocasiona
dos á fiebres peligrosas.

I-iOs flancos de las altas m ontañas que circundaban 
el valle estaban cortados á  pico, y en sus m uros cre- 
eííin enormes p lantas que contribuían con su som
bra á aum entar la obscuridad que allí reinaba.

Hang-Tu no sabía dónde te rm inaba  aquel valle; 
PWo como se inc linaba hacia el N orte en dirección al 
>nar, creyó acerta r  siguiendo su cui’so. Caminaba em- 
poro con grandes precauciones, p o r  tem or á las se r 
pientes y cocodrilos que pud ie ra  m uy bien h ab e r  en 
aquellos terrenos pantanosos.

«o tardaron en eonflrm arso sus temores, porque

al a travesa r  po r  un te rreno  arenoso cubierto á tre 
chos de un fango tenacísimo y en gran parte  cub ier 
to do agua, se detuvo de repente  su caballo lanzando 
un relincho de espanto.

—¿H abrem os dado en a lguna tem bladera?—se p re 
guntó  I la n g -T u .—¡No hay que fiarse de estos te
rrenos!

Metió espuelas al anim al pa ra  obligarle á llegar á 
un  te rreno  cubierto de cañas; pei-o el anim al re tro 
cedió, en vez de seguir  adelanto, con signos de un te 
r ro r  violento.

—¿Qué sucede, Hang-Tu?—preguntó  Rom ero, quo 
no d is taba mucho de él.

—No lo sé—respondió  el chino;—pero cuando mi 
caballo  retrocede, po r  algo será.

—;,Se hunde en el fango?
—Me parece que no.
—Vuelvo hacia atrás, y tra tarem os de pasa r  p o r  

o tra  parto.
—El camino no se rá  mejor, Romero.
Volvió á  espo lea r  al caballo con m ayor  violencia; 

pero  el anim al se encabritó  y  estuvo á punto <le sa 
carle  de la  silla.

—¡Condenación!—rugió Hang.
Furioso  po r  aquel contra tiem po iba  á espolear  de  

nuevo al obstinado animal, cuando vió sa lir  de la  
maleza á siete ú ocho reptiles, que so prec ip ita ron  
sobre  él con las g igantescas m andíbulas abiertas.

E ra  una bandada de cocodrilos monstruos, form i
dables, de seis ó siete m etros de largo, con el cue r 
po cubierto  de escam as tan duras, que rebotan en  
ellas las m ejores balas de fusil, y con unos d ientes 
largos y duros com o el acero.

H ung-Tu era valiente; pero  al ver ante sí aquellos 
rep tiles  se puso pálido.

— ¡Pardiez—exclam ó;—jéstos son bas tante m ás te 
rr ib les  que los españoles!

A m artilló  ráp idam ente  su carabina; pero  antes do 
que pud ie ra  hacer la puntería, un cocodrilo—el quo 
iba  á la cabeza—lo dió tal gplpe al caballo, quo lo 
p ar tió  las m anos como si fueran dos débiles ju n 
quillos.

El pob re  anim al cayó repentinam ente, lanzando a l 
j ine te  como tres m etros delante en el fango.

Rom ero y Than-Kiu Ijinzaron un grito de te rro r ,  
creyendo á"Hang-Tu perdido; pero  el valeroso chino 
se levantó del suelo con la carabina en la mano.

Viendo á dos cocodrilos enfrente, d isparó  el a r 
m a  entro las m andíbulas  del p rim ero , rom piéndose 
las, y sacando velozmente la calaña descargó sobre el 
o tro un golpe tan te rr ib le  que lo puso en p rec ip itada 
fuga. Entretanto, Rom ero y los otros se arro jaron  con
tra  los dem ás cocodrilos después de apearse do los 
caballos.

Los form idables rep ti les  se habían  lanzado sobro 
el caballo del ch ino , tr itu rándole  la cabeza y las 
piernas.

D ispararon  sus a rm as  contra ellos, y después, em 
puñando los fusiles á m anera  do mazas, cayeron so
b re  ellos obligándolos á rc íug iarse  en el cañaveral.

Un mestizo, viendo quo uno de los cocodrilos, eii 
lugar  de retroceder, tra taba de a tacar á los otros ca
ballos, le d isparó  su carabina; pero  la bala rebotó sin 
p roduc ir  o tro resultado que i r r i ta r  al reptil,  que con
testó á la agresión con un coletazo que, habiéndolo 
dado al mestizo en medio del pecho, lo arrojó  á  seis 
pasos do distancia.

Hang-Tu, quo todo lo había visto, acudió á la ca r re 
ra  en socorro  del desgraciado; pero era  muy tardo, 
porque  la poderosa  cola del m onstruo hab ía  hundido 
el pecho del mestizo, rom piéndole  adem ás las costi
llas y espinazo y dejándole m uerto  en el acto.

Al verse el reptil con aquel o tro adversario  de lan 
te, tra tó  de em bestirle; pero  Rom ero y sus com pañe
ros, que ya habían  puesto en fuga á los otros, acudie
ron en su ayuda, y con tres ó cuatro tiros bien d ir i 
gidos lograron  matarlo.
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—¡Gracias, Romero! -d ijo  Hang-Tu aprotándclo la 
mano.

—¿Estás herido?—preguntó  Tiiin-Kia, que estaba 
palidísima.

—Xo—respondió H a n g ; - p e ro  á no ser  po r  mi flel 
catana, croo quo los hom bros am arillos  se habrían  
quedado sin jefe.

—¿Y aquel pob re  hombro?
—No podem os hacer  más por él quo en terrarle .
—¡Otro valiente m uerto!—dijo Romero.—¡Así aca

ban todos en esta desgraciada campaña!
—Capitán—dijo en aquel m om ento un tagalo que 

se había adelantado hacia un banco de a re n a ,—no es 
p rudente  seguir  aquí. Veo moverse en varios lugares 
las plantas, y me temo que sean otros cocodrilos.

—Y se p reparan  á a tacarnos—agregó un mestizo.
— Llevémosnos á nuestro  pobre compaiíero para 

que no le devoren esos te rr ib les  reptiles, y busque 
mos o tro paso á toda p r isa—dijo Hang.

—Pero  te h:is quedado sin caballo—dijo Than-Kiu.
—Me queda el del muerto.
A poderáronse del caballo del mestizo y abando 

naron prec ip itadam ente  el banco de arena, d ir ig ién 
dose hacia a parte  opuesta del valle buscando un 
paso mejor.

So re tira ron  oportunam ente, porque diez ó doce 
cocodrilossalioron del cañaveral y se a r ro ja ro n  sobre 
el caballo del chino, que estaba expirando on el b an 
co do arena.

Alguno de los más audaces trató de perseguir  á los 
hom bres; pero  unos cuantos tiros de fusil que le d is 
para ron  le obligaron á volverse atrás.

Llegados al pie de la m ontaña sobre  un te rreno  
descubierto  y pedregoso se detuvieron para en te rra r  
al pobre mestizo, y se alejaron después ap resu rad a 
mente, deseosos de abandonar aquel húm edo valle, 
no queriendo  pasar  la noche entre vecinos tan p e l i 
grosos y t)robablemente ham brientos.

H ang-Tu, que iba detrás do Than-Kiu, recomendó 
á sus com pañeros quei llevaran las arm as p re p a ra 
das, porq 'jo  descubrió otra bandada de cocodrilos 
en tre  las p lantas acuáticas. Parecían haberse  re fu 
g iado en aquel lugar todos los reptiles del valle del 
Zapnte: tan num erosos oran.

Avanzaba ia partida po r  im sendero que iba por  la 
ladera  de la m ontaña unos cuantos m etros más alto 
que el nivel del te rreno  pantanoso; camino abierto, 
p robab lem ente  por los ind ígenas , p a ra  evitar ser  
devorados por  aquellos feroces anfibios.

Poro aun allí había paligro, porque de trecho en 
trecho descendía ol sendero  hasta el nivel del agua 
y seguía se rpsn teando  en tre  las p lantas acuáticas ea  
que los cocodrilos po lían muy bien atacarlos.

Más de una vez algunos de ellos, a tra ídos por el 
ru ido de los caballos, se acercaban al sendero; pero 
!Iing-Tu y sus acompaft intes d isparaban  una lluvia 
lU' balas que no s iem pre resu ltaban  inofensivas, á 
P-'sar do la fuerte coraza que protege los cuerpos 
d • esos reptiles.

Pero aúu había allí otros huéspedes peligrosos e s 
condidos en tre  las plantas, porque desde lo alto de 
la senda por quo m archaban  habían visto los exped i
cionarios algunas serpientes, do las muchas quo hay 
en aquellas islas, tan enorm es algunas, que m iden 
veintiséis y veintioclio pies.

No son venenosas, com > ya se ha dicho, pero  t ie 
nen tal fuerza, que pueden ahogar en tre  sus anillos 
no sólo á  los hom bres m is robustos, sino hasta  los 
caballos y I ds bueyes.

Durante todo el 'día continuó marchando la p a r t i 
da  por aquel valle, d isparando  de cuando en cuando 
fusiles para a le ja r  á los cocodrilos, y por  la n o 
che fueron á acam par á otro vallo mucho más espa
cioso que ol p rim ero, también cubierto  de vegeta- 
-ción, pero  sin pantanos ni cocodrilos.

Como es taban todos cansadísimos, se acostaron 
(lospués do una cena frugal sobre montonos de yer 

ba fresca debajo de unos helochos. Encendieron 
una hoguera y pusieron centinelas, no sólo p a ra  qu« 
la m antuvieran  encendida, sino por tem or á las ser
pientes, quo no podían faltar en aquellos parajes.

Iba  transcurriendo  tranquilam ente  la noche; pero 
al am anecer, Hang-Tu y Romero, que estaban echa
dos uno al lado del otro, se despertaron  sacudidos 
bruscam ente  y a larm ados por estas palabras que una 
voz a terrorizada pronunció  cerca de ellos:

—¡No deis n ingún g r ito ,  ó está perdida!
Los dos jefes se levantaron p rontam ente  con el 

fusil en la mano sin  p ronuncia r  una i>alabra, com
prendiendo  que se trataba de Than-Kiu.

D elante do ellos, detrás del tronco del helecho, es
taba un tagalo que hacía el últim o cuarto de la guar
dia. El pobre  indígena estaba palidísimo, refleján
dose en su sem blante  un te rro r  im posible de des
c r ib ir .

—¿Qué sucede?— pregun ta ron  Rom ero y H ang  ea 
voz muy baja. '

—¡Capitán — balbuceó el tagalo con voz trémula t 
castañeteándolo  los dientes! — Than-Kiu puede ser 
ahogada de un m om ento á otro.

—¿Por quién? — preguntaron Rom ero y H ang con 
angustia .

—P or una serp ien te que está  echada á su lado, sin 
duda a tra ída  po r  el calor de la hoguera.

Rom ero hizo adem án de ade lan tarse  Jiacia el lugar 
en quo la joven yacía; pero  Hang-Tu le contuvo di- 
ciéndole:

—No com etam os im prudencias; veamos primero.
La joven dorm ía  profundam ente, envuelta  en su 

am plio  m anto  do seda blanco y con la cabeza apoya
da en un brazo, que le servía de alm ohada A su lado, 
á tres ó cuatro  pasos del fuego, p róxim o ya á extin
guirse, Hang-Tu y Rom ero vieron una en.orme ser
p iente quo debía  do tenor lo m enos ocho metros do 
largo, y del g rueso del muslo de un hom bre robusto.

La cabeza del inm undo rep ti l  descansaba dulce
m ente sobre un pico del manto de la joven; d» 
m odo que si ésta se hubiera  despertado  habría  tam
bién intorrumi)ido el sueño de su peligrosísimo 
vecino.

La situación de la Flor de las Perlas ova. espanto.sa.
Al m i s  insigniHcanto m ovimiento que hiciese, la 

hab r ía  aliogado ol reptil en tre  sus poderosos anillos,
H ang  y R )mero contem plaban la oscena aterra

dos, indecisos, sin In ce r  nada. No so atrevían á ha
cer fuego, tem erosos de h e r ir  á la muchacha, ni se 
a trevían tampoco á acercarse, por no despertar al 
reptil y prec ip ita r  la catástrofe.

P or btra  parte , tenían que darse  p r isa  porque el 
día  se acercaba y los caballos podían do un momen
to á o tro hacer  ruido al despertarse .

—Hang, ¿qué hacem os?—preguntó  Romero con te
r r ib le  ansiedad.

—Deja el fusil y echa mano del sable, mientras yo 
desnudo  la cataiui — respondió ol chino, que había 
conservado su se re n id ad .—Las arm as  cortantes son 
m ejores en estos casos.

—¿A rrem etem os con ella?
—Sí; poro sin ruido. Mientras Than-Kiu esté echa

da, no corro  peligro; pero  en cuanto se despierte y 
se incorpore, es tá  perdida . ¡A<lelante y silencio!

E m puñando  ol uno ol sable y el o tro la calaña, se 
acercaron  sigilosam ente al reptil m a r c h a n d o  sobr« 
las puntas  do los pies y sin separa r  de él los ojos.

Sólo d is taban  ya tres ó cuatro pasos, cuando uno 
de los caballos relinchó estrepitosam ente .^

D espertado  bruscam ente, el reptil levantó la cabe
za ¡pero al hacer un m ovim iento tocó con sus Aspe
ras  escam as ol bollo rostro  de Than-Kiu.

E scapósele un grito  á H ang al ver que la joven lo* 
á incorporarse .

—¡No to muevas!
En segu ida  los dos se lanzaron adelanto coa lasaf' 

m as levantadas.

A
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A1 verlos la serpiente, irguió  la mitad  del cuerpo 
lanzando silbidos de rabia. Al ver  jun to  á sí á la chi
na se precipitó  sobre ella, tra tando de envolverla en 
tro sus anillos; pero  Than-Kiu, aunque sintió el con
tacto do las escam as dol reptil, perm aneció  inmóvil. 
Lo mismo que Ilang, sabía perfectam ente que m ien 
tras estuviese echada en tie rra  no era  fácil que la 
ijerpiente hic iera p resa  en ella y tenía p robab il ida 
des de salvarse.

Hang y Romero, cayeron de un salto, sobre el 
monstruo. Éste, con un m ovimiento rápido, evitó la 
cuchillada que con la catana le dirig ió  el prim ero, y 
trató de envolver con sus anillos al mestizo, pasán 
dolo la cola por  entre  las p ie rnas pa ra  derr ibarle ; po
ro tenía que vérselas con adversarios esforzados.

De un salto. Romero, se salvó del coletazo, contes
tándole con una cuchillada que n ingún efecto hizo 
por haber  resbalado la hoja del sable en las esca
mas del reptil; pero  Ilang-Tu acudió á  su socorro, y 
de un golpe con la catanu deshizo la cabeza de- la 
serpiente.

Poro la lucha no hab ía  te rm inado  todavía, porque 
el monstruo, m utilado y sangriento  como estaba, se 
■defendía de sus adversarios, tra tando todavía de en
volverlos y de tr itu rarlos  en tre  sus anillos.

Pero los mestizos y tagalos de la partida, ya todos 
■en pie, habían echado mano de los fusiles y d isp a ra 
ron contra el reptil, sin que ni una sola do las >alas 

^  se perdiera. El sable de Rom ero y la catatui de Hang 
W  acabaron la obra.

—¡Por Ruda y por  Fo!—exclamó H ang mientras 
limpiaba la hoja de su catana^ teñida en sangre .— 
¡Si no nos ap resuram os á sa lir  do estos valles, acaba
remos por dejar los huesos en ellos.!

—Than-Kiu — dijo Rom ero acercándose á la joven 
china,—¡cuánto ho tem blado por ti! E res una valien
te. Ninguna otra m ujer  hab r ía  podido res is t ir  á se 
mejante p rueba sin m orirse  do miedo.

—Than-Kiu no quería  morir, y no se m ovió—res
pondió la china.—Gracias por tu socorro, mi señor.

—¡A caballo!—ordenó Hang.—¡No veo q1 mom ento 
de salir de estos valles salvajes!

Montaron todos los de la partida, y se alejaron á 
toda prisa de aquel cam pam ento  que tan fatal pudo 
•ser para ellos y para  la tTor de las Perlas.

Todo aquel día y el siguiente m archaron Hang-Tu
sus acompañantes atravesando montes y valles, sin 

detenerse sino breves m om entos p a ra  refrescarse y 
que descansaran las cabalgaduras. Hacia ol medío- 
<lía dol tercero un mestizo que se les había adelanta
do para buscar camino p o r  una cañada, volvió al ga 
lope anunciándoles la p roxim idad del mar.

Apresuraron todos ol paso, y al sa lir  de aquella 
angostura se detuvieron d irig iendo á lo lejos la m i
rad*.

CAPÍTULO XXV 

EL «PA D EW A K A N . DE HANO-KAI

A seis O siete millas de allí centelleaba la superfi 
cie del mar, herida  por los rayos dol Sol y bordeada 
por la línea de la peñascosa r ibera  form ada por las 
ultimas estribaciones de las montañas. Hacia el Oes- 

se descubría una península que te rm inaba en dos 
ramas prolongadas á m anera  do cuernos.

Algunos puntos blanquecinos, quizás embarcacio- 
de vela, se veían acá y allá, m ien tras  hacia el 

ste cortaban ol acantilado de la orilla, que por allí 
' áspera, dos cursos de agua que á través dol
cfi. ® plantíos y el verde obscuro de la

/  iva parecían dos cintas de plata.
y Rom ero concentraron  toda su atención 

j-i península, y p recisam ente on la más pró-
'las * partes salientes menciona-
5 ’ que se peic ib ían  varios puntos blancos
« ‘'Pados, más allá de los cuales, m irando con a ten 

ción, podían  descubrirse  varios puntos negros que 
so movían de una parte  á otra.

—¡Cavite!—exclam aron am bos á una.
—Sí; Cavite es tá ahí enfrente—dijeron los hom bres 

de la pequeña partida.
—Y aquellos puntos negros son las naves sitiado

ras—dijo Hang.
—Y aquel bulto  blanco que so ve a l 'e x trem o  del 

otro cuerno de esa península, es el fuerte que defien
de la en trada de Manila—agregó Romero.

—Mira, R om ero—dijo Hang volviéndose do espa l
das al m a r;—allí tienes á Imus, que se levanta allá 
abajo á la o rilla  del río;.¿lo ves?

—Sí lo veo, y más allá distingo á las Pinas.
—¡Calla!
Un estam pido lejano se dejó o ir  hacia el mar, que 

rej)itió varias veces el eco de las montañas.
—Es un cañonazo—dijo Hang.
—Sí; de la flota, que vuelve á em prender  el \)om- 

bardoo contra Caviter-resi)ondió Romero.
—¡Buena señal!
—¿Por qué, Hang?
—Porque indica que la ¡)laza sigue resis tiéndose.
—Yo no lo dudaba.
—Pues yo tem ía que Polavieja la hubiera obligado 

á rend irse  atacándola por tierra.
—H ang—dijo Than-Kiu, que se había adelantado 

has ta  el borde de una peña,—ahí junto á la playa, y 
detrás  de esos escollos, veo unas casas.

—Verem os si hay gente en ellas. P robablem ente , 
se rá  un i)ueblecillo de pescadores malayos, atrevidos 
m arineros  que no tendrán dificultad en llevarnos por 
m ar  á Cavite.

Pero  ¿y la flota?
— La burlarem os. P o r  la noche una barca puedo 

p asa r  sin que se la vea.
—A cerquémonos á esas casas, pero con prudencia 

—dijo Romero.—Los españoles i>ueden haber dejado 
en ellas á algunos soldados para  que vigilen á sus 
habitantes.

>aña en tal caso, y no 
ar, porque tengo impa-

—So verían  tiendas de cam¡ 
so ve ninguna. Echemos á an(l 
ciencia por tener noticias de la insurrección.

Montaron á caballo y se ])usieron en c.imino, b a 
jando  por las últim as laderas de las montañas; pero 
siendo el cam ino muy pendient •, em plearon m ucha  
tiem po en recorrer lo  y no pudieron  llegar al pueble- 
cilio hasta  una hora antes de ponerse ol Sol.

Se com ponía de ocho ó diez casuchas apenas hab i
tables, constru idas de palos y hojas de palma, qu« 
hubieran  podido des tru irse  en m uy pocos minutos.

G rande fué la alegría de Hang-Tu y de Rom ero 
cuando supieron  que era  un puesto insurrecto  e s ta 
blecido para  m an tener  la comunicación de Cavite 
con la costa y i>roporcionar arm as y m uniciones á la 
plaza sitiada '

Mandaba el puesto un hom bre  ya bien conocido d« 
los dos jefes do la insurrección: el mestizo chino 
Hang-Kai, sujeto que desdo el p rincip io  de la insu 
rrección hab ía  adquirido  g ran  fama po r  su valor 
leonino (1).

Hang-Kai los condujo á su cabaña y los puso al co
rrien te  de las oi)eraciones m ilita res  en las cercanías 
de Manila.

Los insurrectos de Cavite seguían resistiéndose á 
pesar  del bom bardeo  de la flota, y el 15 de Marzo ha 
bían rechazado á las tropas ospaiiolas que, al mando 
dol coronel Salcedo, habían intentado el ataque por 
la parte  de tierra. La plaza disponía de bastantes mu-

(1) E s te  Hang-Kal, q ue  cayó m is  ta rde  pris ionero  de los e spaño 
les y fu¿ conducido á Manila,  viendo á su  hermano herido se a r re 
ba to  de furor  á tal pun to ,  que  enca ram ándose  en la ven tana  de  la 
pris ión  y sacando  los brazos  por  entre  los h ie rros  de ella, a gar ró  á 
un ten ien te  e spañol y le es trangu ló  en tre  sus  dedos,  i  pesar  de  los 
sab lazos  de los so ldados  que  acudieron en a y u d a  de üu super io r ,  
pe rd iendo  él también la vida de una cuchillada que  recib ió  en el 
cuello  en aquel las  mumentos.Ayuntamiento de Madrid



nicioncs y estaba dofondida por g randes a tr inchera 
m ientos, que los obuses do la flota no habían podido 
destru ir.

Tam bién Malabón so mantenía firme á pesar  del 
constante bom bardeo, y asim ism o seguían  sostenién 
dose Noveleta, el Rosario  y Bulacán, si bien esto úl
tim o punto estuviera asediado estrecham ente por las 
tropas del general Jaram illo .

En cambio, las noticias d e P ara ñ aq u e  oran malas. 
La insurrección  había sido allí dominada. So decía 
<iue m uchas partidas se habían disuelto, p resen tán 
dose á indulto  los insurrectos que las formaban ju n 
tos con sus familias, y que hasta las ja rtidas  de Ma
rio Duque, fugitivas después do la ( arro ta  de Sali- 
trán , so habían tam bién dis]>ersad0 , no habiendo en 
contrado  a))oyo en los habitantes del país.

Tam bién se decía que el general L acham bre había 
em pi'endido la m archa sobre  Bin’acayan, Noveleta y 
Cavite, únicas localidades qug q\iedaban en la p ro 
vincia de Cavite en poder de los insurrectos.

Todas esas noticias eran en general mejores de lo 
que Rom ero y H ang  osperaban. D esgraciadam en
te Hang-Kai les dió otra gravísim a para  ellos. La de 
que, sabedora  la flota española de que los insu rrec 
tos de Cavite estaban en comunicación con los hab i
tantes do la costa vecina que los proporc ionaban  m u 
niciones y arm as, habían es trechado el bloqueo ha
ciendo im posible acercarse por  el lado de! m ar  á la 
plaza.

Hang-Tu y Rom ero se m iraron inquietos. Aquella 
ex trem ada vigilancia de la flota eciiaba po r  t ierra  
sus  planos.

—¡Veamos!— dijo Ifang-T u después de unos m o 
m entos de silencio.

—;,Crees com pletam ente im posible e ludir  la vigi
lancia de los cañoneros? ¿No se podría  aprovechar 
una noche obscura para  atravesar la línea de blo- 
«liieo en una barca con las velas p intadas de negro?

— Seríam os presos y echados á pique — repuso 
Hang-Kai.—He tratado dos ijoches seguidas de pa 
sa r  pa ra  llevar A Cavite unas c/ijas de municiones, y 
he tenido quo volverme bajo el fuego de la escuadra.

—Eso es grave—dijo Hang-Tu.—-Nuestro objeto 
ora m eternos en Cavite.

—Creo que vuestra presencia sería  más útil en 
o tra p a r te—dijo Hang-Kai,—porque  la insurrección 
no podrá  d u ra r  mucho, y sufrirem os quizás pronto  
la suerte  quo espera á los defensores de Cavite y de 
'Noveleta.

—¿Qué qu ieres  decir?
—Que las dos plazas no tardarán en caer.
—¿Y qué nos aconsejas que hagam os?—preguntó 

Homero.
—Pues i r  hacia las costas orientales y septentiio- 

nales de la bahía. El centro de la insurrección  no 
está ya al S ur de Manila, sino en Bulacán y en Mala
bón. Allí, aunque fuéramos vencidos,podríam os con
t inuar  la campaña, m ientras que en Cavite no habría  
salvación posible.

—Quizás tongas razón, Hang-Kai,—dijo el chino;— 
)6ro Cavite está cerca, m ientras que Bulacán y Ma- 
abón distan mucho de aquí.

—No se trata  sino de a travesar la bahía.
—Poro ahí está la flota.
—Pero se puede navegjir por  la parto do afuera de > 

las ex trem idades de la península, y pasar  sin sor 
vistos.

—Pero también delante de Malabón hay una escua
d r i l la  de cañoneros.

—No lo creo; pero  aunque fuera así, el camino )or 
t ie rra  está franco, y desem barcando á ocho ó c iez 
m illas del pueblo se puede llegar á él sin peligro. 
Téngase también en cuenta que Manila dista  de allí 
pocas millas, y quo venciendo en Malabón so podría  
llevar la guerra  á los m ism os a lrededores de la ca- 
j)ital.

Creo que tienes razón--dijo  Romero.

ará  vapores sobre  la ba-

Hang-Tu levantó los ojos y los clavó en el mestizo, , 
como si hub ie ra  querido leer en su pensamiento, 4  
pero los apartó  pronto diciendo; "

—Sí; Manila está cerca y allí lato el corazón do Es
paña. Cierto es; pero yo habría  preferido  ir  á defen
d e r  á Cavite.

Volvió después los ojos á Than-Kiu, quo ostaba 
sentada en un rincón do la cabaña. La m uchacha se 
hab ía  levantado de su asiento y se había puesto su
m am ente pálida. P arec ía quo el solo nom bre do Ma
nila era bastante para  producir  en ella una impre
sión penosa y una verdadera angustia. Nada advirtió 
Romero, porque había reanudado su conversación 
con Hang-Kai diciéndole:

—¿Cuándo crees quo podríam os salir?
—Esta m ism a noche, después de la puesta de la 

Tjuna. El viento del Sur arro^ 
hía, y la obscuridad será  completa.

-—¿Hay alguna barca sólida?
—Tengo un padenMkau de Macao que vuela aunque 

haya poco viento. Lleva dos esp ingardas gruesas, j  
está tr ipulado por m arineros animosos.

—R om ero—dijo Hang-Tu.—¿Estás decidido á i r á  
Malabón?

—D ependerá del bloqueo; pero  creo que k> mejor 
será  abandonar  Cavite á  su suerte.

—Y con tanto más m o tiv o --ag reg ó  Hang-Kai,— 
cuanto que quizás no os recib irían  bien los jefes. An- ¿ 
drés Bonifacio y Aguinaldo se disputan el mando su 
prem o do las partidas.

—H abíam os oído hab lar  de la rivalidad en tre  ellos 
—dijo el chino.—Decidido, pues: la causa de la insu
rrección nos lleva á  Malabón antes que á Cavite, y 
y allí irem os. ¡La patria  ante todo!

—Entonces preparém onos á p a r t i r—dijo Hang-Kai 
levantándose.—Antes do quo esté aquí el padetrakaii. 
que será  dentro  do dos horas, la Luna se habrá  ocul
tado detrás  de las montañas.

—¿Dónde está el barco?—preguntó  Romero.
—Escondido en la boca de un riachuelo para sus

traerlo  á las pesquisas de lo.s españoles. Lo traer» 
aquí pa ra  em barcaros.

El mestizo salió, y llam ando á algunos de suí 
hom bres, so encam inó á largos pasos hacia el Oeste 
siguiendo la orilla del mar.

Tam bién Hang-Tu y Romero habían salido 
cabaña, y se dirigieron á la orilla seguidos de cerca ' 
)or Than-Kiu. La noche prom etía  ser  O b s c u r a ,  como 
lang-Kai había previsto. El viento S ur quo soplaba, 

bastante  fresco, había arrojado sobre la dilatada 
bahía de Manila ráfagas de vapores quo iban con
densándose ráp idam ente cubriendo la Luna y las es
trellas.

H acia el Oeste, en dirección do Cavite, so distin
guían muchos puntos lum inosos que se r e f l e ja b a D  

tem blando vagamente en la superficie del mar, blan
cos los unos, rojos y verdes los otros. Debían de ser 
las luces de la flota b loqueadora.

Form aban un gran arco cuyas extremidades !>'- 
caban en la playa de Cavite.

Do cuando on cuando, junto  á alguna de aquellas 
luces fu lguraba un relám pago seguido do una fuerlc 
detonación; Eran cañonazos. Los españoles bombur- 
(loaban la plaza hasta do noche p a r a  i m p e d i r  que o*
insurrectos reconstruyeran las tr incheras  destrui®''
du ran te  el día por las g ranadas de Ibs obuses. ,|gj

Otras veces una ráfaga de luz blanca y deslnrab^n-  ̂
te rom pía  de repente las tinieblas y r e c o r r í a  rap|'| 
dam ente  la superflcie del mar, iluminándolo á n>“' |  j 
chas m illas y desvaneciéndose en seguida brusca ■  
mente. ^mevi

—Ya lo ostás viendo — dijo Romoro á Hang-i“’"nPt,le 
La flota está vigilante, y proyecta á gran 
la luz eléctrica pa ra  im ped ir  cualquier deserabaw I  ^

—Ya lo veo — dijo el chino, quo parecía  bastan ■  
oontrariado. I lloi

Y añadió suspirandor |  lor
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—Otra catástrofe que se prepara . H asta Cavite tie
ne sus días contados!

—Nos queda el corazón de la isla. Allá, en aque
llas m ontañas, se puedo organizar todavía una rosis- 
toncia larga y  desesperada, H an g —dijo Romero.

—Eso lo d irá  el Destino—m urm uró  el chino.
H abíanse sentado el uno al lado del otro los dos 

jefes de la insurrección , con tem plando d is tra ída 
mente las luces lum inosas que las naves proyecta
ban sobre el m ar  y los resp landores  do los cañona
zos que d isparaban  los cañoneros contra las tr inche
ras insnrre(!tas. Tam bién  Than-Kiu se había tendido 
en el suelo á su lado; pero  sus ojos estaban vueltos 
hacia Oriente, donde sobre  la línea obscu ia  del h o r i 
zonte se veía resplapdecei á intervalos un punto 
luminoso (jue indicaba la situación del faro do Ma
nila.

Hacia las once, cuando ya se había puesto la Luna, 
y so ocultaban las es tre llas tras de las nubes que se 
‘amontonaban en la bahía, y la obscuridad era  p ro 
fundísima, el de Hang-Kai se mecía de 
lante de la playa.

—La noche os propicia  — dijo el mestizo al chino 
saltando á tierra; — tenem os buen viento y antes do 
amanecer es tarem os on Malabón. Démonos pronto á 
la vela.

7 Hang-Tu, Romero, la joven china y toda la gente 
.^le la pequeña partida  so em barcaron  llevando con

sigo las arm as, que e ra  muy p robab le  que pudieran  
sorles útiles. Soltaron las am a r ra s  y la embarcación 
se hizo á la m ar con todas las velas desplegadas con 
el propósito de llegar á su destino  antes de la sa lida 
ilel So .

Aquel pademtkan  era una verdadera  nave de co r 
so. Esos rápidos veleros que se construyen en los 
astilleros de Macassar y que se usan mucho en todo 
el archipiélago filipino, se asem ejan á los paraos 
malayos, pero poseen quizás m ayor  velocidad y re 
sistencia. Son em barcaciones de poco calado y de 
sólo diez ó doce m etros  do largo; pero  tienen eno r 
me superficie de lona, quo los perm ite  avanzar m u 
chísimo aunque haya poco viento.

Vistos á cierta  distancia parecen enorm es m aripo 
sas que vuelan sobre  las olas, porque tienen tan es- 
;;asisimo puntal, que el casco apenas se divisa á dos 
ó tres millas de distancia.

Hang-Kai, que debía de ser  m arino peritísim o, ha 
bía teñido de negro  las gigantescas volas de su pa- 
^nnhiH para hacerhis invisibles on las tinieblas y 
poder, engañar m ejor á la flota española, y había es- 
tivado perfectam ente el casco para poder  afron tar  
imimnemento los furiosos vientos quo en cierta épo- 
fa (lo! año reinan en los m ares  de aquel arch ip ié la 
go y hurtarse á las tro m b a j m arinas llam adas Imr/u- 
!/ô  quo son frecuentes duran te  los dos monzones.

Habíalo tripulado adem ás con veinte malayos, ma- 
fino.s de p rim er orden, y c.uando llega el caso sol
dados valientes, y lo hab ía  arm ado do dos gruesas 
espingardas para  defenderse contra los cañoneros si 
se yeía obligado á batirse.

t i  pequeño velero navegó arr im ado  á la costa para 
«ejarsi> lo más posible en la península de Cavito, 
esperando á pasar  más allá de la farola del fuerte 
para lanzarse entonces por enm edio  de la bahía y 
'¡‘■■igirse hacia el Norte, pasando delante de la boca 
'>el río Passig.

Hang-Kai sabía quo nada tenía ya que tem er en
las aguas de la capital hasta es tar  cerca do Malabón.

To-:
an««
)arco
stan'l

^[pw lew akan  navegaba con J a  rapidez do un avo 
como á medio k ilóm etro de la playa para 

^ l '  los bajos. H abía puesto la proa hacia el pue- 
r 'O l i o  de las P inas, cuya luz se distinguía clara- 

■“«nte hacia el Este. 
lang-Tu, Rom ero y Than-Kiu, apoyados on el al- 

popa, no perdían  de vista las luces de la 
.‘española, que se movían de un lado á otro 

^  ° cañoneros estuvieran verificando evolu

ciones en tre  las dos ex trem idades de la península. 
De rato en rato un proyector eléctrico lanzaba una 
ráfaga do luz sobre  la playa de Cavito ilum inando 
las tr incheras de los insurrectos, y acto seguido so 
naba un cañonazo.

Algunas veces la luz eléctrica caía sobre  el m ar 
haciendo cente llear las olas como oscamas de plata; 
poro la ráfaga lum inosa no alcanzaba al padetvákan, 
que seguía navegando m uy cerca do la. costa.

Como á m edia noche, después de d a r  tres ó cuatro 
bordadas para  ev itar algunos bancos do arena, se 
encontraba el velero á la a ltu ra  de la segunda- pe- 
ninsulita , en cuyo o.xtremo se levantaba el fuerte es 
pañol.

Algunas luces relucían al pie de la fortaleza m o
viéndose con rapidez grandísim a. Parecían ser  de los 
to rpederos que cruzaban cerca de la playa.

—Estem os prevenidos — dijo Hang-Kai á Hang-Tu 
y á  Romero. -  Esos rápidos barcos están tr ipulados 
po r  gente por  dem ás curiosa, y que poseo adem ás 
ciertos te rr ib les  instrum entos que hacen volar por 
el a ire  hasta  á un grueso  junco.

—¿Temes que se acerquen has ta  aquí?
—Me han perseguido varias veces al largo, y una 

noche mo escaj)S m ilagrosam ente. Llegué á creer 
que mi padeimkan  volaría con todos nosotros. ¡Ah! 
¡Bien decía yo que esos barcos están tripulados por  
m arineros  dem asiado curiosos!

Una de aquellas lucecillas se había separado do la 
costa y navegaba como pára  co r ta r  el camino al p e 
queño velero. La tripulación de aquel torpedero  ó lo 
que fuese, no debía de haberlo  descubierto  atín, po r 
que llevaba encendidos los faroles. P robablem ente , 
so d ir ig ía  á hacer  un reconocimiento.

—¡Al largo! — m andó Hang-Kai. — ¡Y cuatro db los 
m ejores apuntadores, á las espingardas!

El velero navegaba ráp idam ente; pero  tam bién el 
to rpedero  surcaba el m ar como una saeta, y si hub ie 
ra continuado la caza no h ab r ía  ta rdado  en darle  a l 
cance. A fortunadam ente , después do habor andado 
dos ó tres  millas se lo vió v ira r  y ale ja rse  hacia Ca
vite.

—H a pasado  el p r im er  peligro  — dijo Hang-Kai 
resp irando .— E sperem os el segundo delante de Ma- 
labón.

CAPÍTULO XXVI

I.A CAZA AL «PADEWAKAN»

El pade^vakan, después do b u r la r  m ilagrosam ent» 
el crucero  do la flotilla española, puso atrev idam en
te p roa  al N ordeste  para  a travesar la línea que b lo 
queaba  á Malabón.

Hang-Kai, sabiendo que el segundo peligro  era 
bastante m ás gravo y más difícil de evitay quo el 
prim ero, porque era  preciso a rro s tra r lo  en vez de 
eludirlo , hab ía  d ispuesto  lo necesario  para  el com 
bate en ol caso de verse obligado á em peñarlo.

Como hom bre práctico  hizo colocar delante de las 
espingardas rollos do cuerdas, toneles llenos de h ie 
rros de los quo servían para lastre y los palos de re 
puesto form ando ante ellas u'ias á modo do barr ica 
das para  defensa dq la arti llería . Hizo después llevar 
sobro cub ierta  un ciento fio fusiles cargados para  
hacer  fuego ráp idam ente  contra los que pretend ie 
ran abo rda r  la nave.

Hizo, además, a b r i r  un cajón do granadas do mano 
destinada á los defensores de Cavite, y llevar unas 
cuantas de ollas sobro cubierta.

Esperaba con talos proyectiles m antener á buena 
distancia á  los torpederos, de los que so recelaba 
mucho desdo quo estuvo en peligro  de volar por el 
a ire  con su pequeña embarcación.

—A hora estam os tranquilos—dijo á  Hang-Tu.—Si 
algún cañonero  dem asiado curioso so acercase, es- 
pero rechazarlo  y darlo la respuesta (|ue se merece.
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—¿Poro resis tirá  tü padeicalan & las balas de los 
cañones de grueso calibro?— preguntó el chino.—Yo 
lo dudo.

—Me basta con pocos m inutos pa ra  ponerte  en 
tierra  - le rosj)ondio el marino. — Que después me 
echen á p ique la,nave, poco mo im porta , porque no 
pienso volver más al pueblo  de donde hemos salido.

—¿Te quedas en Malabón?
—A Cavite no podría  i r  más de aquí en atlelante,

. -

El cañonero, que  avanzaba con los faro les apagados .

y no soy hom bre  para perm anecer  ocioso m ien tras  
com baten  los dem ás insurrectos.

—E;s v e rdad—dijo Hang-Tu.
— ¡̂Ah!...
—¿Qué ocurre?
—Distingo ya las luces de los bafoos fondeados 

<m la em bocadura  del Passig. Si s igue el viento, pa- 
.saremos dentro  de media hora  frente á Manila.

Romero, que estaba cerca apoyado en la borda, se 
es trem eció  al oir  aquellas palabras. Dirigió después 
los ojos hacia las lucos que indi<>aban la p rox im idad  
<le la  capital, lanzando al m ism o tiempo un p ro fun 
do suspiro.

Than-Kiu, que estaba á dos pasos de él sen tada en 
un rollo  do cuerdas, y que no lo hab ía  perd ido  de 
vista un solo instante, advirtió  la emoción del m es
tizo.

Se levantó bruscam ente  siguiendo la dirección de 
i a m irada do Romero, y so le acercó sin hacer ruido.

El mestizo continuaba m irando hacia la boca del 
l ’assig  como atra ído por una curiosidad irresistible; 
. ubiérase dicho que esperaba ver aparecer  po r  allí 
A la m ujer  am ada , á quien no hab ía .vuelto  á ver

desde su sa lida pa ra  el campo de la insurrección. 
Than-Kiu estaba tan cerca de él, que casi le tocaba; i  
pero  Rom ero parecía no darse cuenta de su pre-(P 
sencia.

—¡Allá abajo es donde b r illa  la estre lla  de la mujer 
blanca!—le dijo de repente la joven china.—¿La ves, 
mi señor? Sigue reluciendo.

Rom ero no so movió ni contestó. Sin duda, no la 
hab ía  oído.

—¿Mo has com prendido, mi señor?—repitió  Than- 
Kiu después de algunos m om entos de silencio.—̂ Mí- 
ra la  cómo b r illa  sobre Manila, m ien tras  que mi es
trella  está pa ra  esconderse en el mar!

Rom ero m iró á la jovencita. Una viva emoción s« 
reflejaba en su enérgico sem blante. La proximidad 
de Manila debía de haber  avivado el fuego de la pa
sión que había tratado en vano an terio rm ente  de so
focar.

—¡Tú padeces!—dijo Than-Kiu, á la que nada se es
capaba.—¡Maldita sea la m ujer  blanca que atormen
ta el corazón de mi señor!

— ¡No hables de ella, n iña m ía!—dijo Romero cou 
voz sofocada.

—¡Pero tú  padeces!
—¿Qué im porta?
—¡Y s iem pre  es por culpa de lá m ujer  blanca!
—¡Sí!—dijo Rom ero con voz apenas perceptible.
—¿Y no olvidarás nunca á esa m ujer  que te destro

za el corazón? Yo on tu lugar, la odiaría. .AU j  p, 
—No se odia á quien  so ama, Than-Kiu.
—¡Ah, es cierto!—dijo con tristeza la jo.ven.—¡Túla 

am as siempre!
En aquel mom ento exclamó una voz desde la proa:
—¡Al largo! ¡Que nos persiguen!
Ilang-T u y Ilang-K ai abandonaron  precipitada

m ente la borda, y se lanzaron á la p roa invadidos d* 
cierta inquietud.

Un malayo encaram ado en el tr inquete  había lan
zado aquel grito.

—¿Qué ves?—le p reguntó  Ilang-Kai.
—Un cañonero que nos persigue—contestó el ma

layo.—H a apagado sus luces; pero  veo las chispas 
que salen por la chimenea.

—¿Vienen sobre  nosotros?
—Sí.
—¿A qué distancia?—preguntó  H ang-Tu. *
—-Á m enos de una milla. ^
Hang-Kai y el chino treparon  á toda p risa  al trin

quete, porque desde la cubierta  nada podía  descu
brirse  por  su poca elevación sobre el nivel del a»ua.

El m alayo les indicó un bulto negro q u e  s e  dirigía 
hacia el padewakan, coronado do chozas que se desta
caban c laram ente en la obscuridad.

—Sí—dijo I Iang-K ai:^ese  cañonero nos va á los al
cances; pero  tengo esperanza de llegar  antes á Ma
labón. ''

—¡Entrémosle al abordaje!—dijo ol chino.—No nô
faltan arm as .

—Nos echaría  á p iq u e—contesto el m a rin o .-  bi no» 
encontrásem os jun to  á la costa, me atrevería  á enta
b la r  el combate; pero  aquí en m ar  abierta , sería una 
locura. Con dos ó tres cañonazos que nos acierte, nos 
destroza el barco.

—¿Qué piensas hacer  entoncos?
—Seguir andando lo m ás deprisa  posible.
- ¡ P u e s  á e l lo ! -d i jo  Ilang-Tu.
Se ap resu ra ron  á ba jar  del palo, y después de « 

form ar á Romero del pelig ro  desp legaron  dos 
m ás en el palo m ayor y en ol tr inquete  para aurow 
ta r  la velocidad de la  nave.

El cañonero, que avanzaba con los faroles apag^ 
dos para so rp render la  y capturarla , co rr ía  tras en ,  
toda máquina; pero  parecía de poco andar porque ^ 
ade lan taba g ran  cosa. Jn

Hang-Kai, Hang-Tu y Rom ero habían adop» 
sin em bargo , todas las medidas pai-a la uefensd. ^

Toda la gente estaba sobre cubierta  y arrimau
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la borda, y los ar ti l le ros  cargaron  apresuradam ente  
las espingardas.

A unos mil met"os, el cañonero, que debía de estar 
' seguro de que el barco que perseguía  era un velero 
insurrecto ,d isparó  uncaftonazosin bala para  in tim ar 
á los fugitivos, que so pusieron  al pairo  y se dejaran 
visitar; pero  Haiig-Kai se guardó m uy mucho de obe
decer.

No recibiendo respuesta , y viendo que el pequeño 
barco no se detenía, el cañonero  hizo o tro disparo; 
pero esta vez con bala, que pasó silbando cerca del 
velero.

— Dentro de poco com enzará á g ranizar — dijo 
Hang-Kai con acento sombrío.

—Entrém osle al aborda je—volvió á d ec ir  Ilang-Tu. 
—¡Somos treinta, y yo respondo de mi gente!

—Creo que os oí m ejor p a r t id o —dijo Romero, que 
había ya arm ado su ca rab ina .—Generalm ente los ca
ñoneros llevan poca tripulación.

—P crc  no quiero e.xponor la  vida do los dos m e
jores jefes do la insurrección en un combato sin u ti
lidad alguna para  nues tra  causa—respondió  Ilang- 
Kai gravem ente.—Mientras tenga esperanza de esca
par, no m e deténdré.

—Pero jjodemos ser  echados á pique.
—Todavía no, Hang-Tu. La noche es obscura, y tú 

sabes que las balas no tienen ojos, ni los arti lleros 
ven de noche como los gatos. ¡Toma!... ¡Mira!...

Oyóse un te rcer  cañonazo; pero  también esta vez 
pasó la bala pasó po r  encim a del padewakaii. sin  cau 
sarle averías. Con la obscuridad y el escaso blanco 
que presen taba el casco del velero era  m uy poco p ro 
bable que lo acertaran los españoles si no conseguían 
acortar la distancia.

El pndennkan no contestaba, no siendo bastante el 
alcance de las esp ingardas para  m edirse con las p ie 
zas del cañonero, ni tampoco le convenía indicar bien 
la posición que ocupaba. Continuaba, pues, su m ar 
cha para poder  llegar á Malabón antes de la salida 
del Sol.

Seguía el cañoneo, y las balas iban cayendo cada 
vez más próximas. Ya dos veces habían  llegado las 
salpicaduras del agua que levantaban a l caer muy 
cerca do la popa, y hasta hubo una que atravesó las 
(los enorm es velas, pasando de refilón po r  la parte  
interior del palo trinquete.

Hang-Kai y sus com pañeros no se preocupaban 
tanto por las balas como por  las detonaciones, que 
podían a traer  la atención do cualesquiera otras na 
ves españolas que muy fácilmente pudieran  encon
trarse por aquellas aguas.

A las dos de la  m adrugada la situación no había va
riado gran cosa. Dos balas m ás habían acortado al 
velero: la una en la am ura  de babor, que rom pió  en 
parte, m atando á dos malayos; la otra en el puente, 
que atravesó, cortando algunas cuerdas del aparejo; 
pero la carena estaba intacta, y era bastante.

El cartonero había adelantado dos ó trescientos p a 
sos más, y algunas balas de fusil habían  también a l 
canzado al velero agujereándole las velas.

Hang-Tu seguía insistiendo en em peñar  combate; 
pero Hang-Kai se resis tía obstinadam ente. El m ari 
no sabía m uy bien que Malabón estaba cerca, y espe
raba llegar allí antes de que la  nave rec ib iera  n in 
gún daño serio.

A las dos y m edia un malayo que estaba en el trin- 
Quete Señaló algunas lucos hacia el Nordeste.

—¡aialabón!—exclamó Ilang-Kai con un grito  de 
Alegría .—¡Dentro de veinte m inutos estarem os en 
tierra!

Los españoles, com prendiendo  que se les escapa- 
<>a la presa, redoblaron el cañoneo, y no sin resiilta- 
"0. á pesar de que todavía no clareaba.

Llovían los proyectiles a lrededor del barco, y al- 
suno hizo daños en la cubierta  m atando á algunos 

Hang-Tu, tem iendo po r  la joven china, la 
ODiigó á encerrarse  en la pequeña cám ara de proa.

Hang-Kai, asido de la caña del timón, gu iaba por 
su p rop ia  m ano á la nave, conociendo muy bien toda 
aquella  costa.

Las luces de Malabón so veían ya perfectam ente. 
Un cuarto  de hora  más, y todos estaljan en salvo.

D istinguiéronse, sin em bargo, lucos rojas, blancas 
y verdes que parecían  moverse delante de la costa. 
Hang-Kai palideció.

—¡Rayos!—exclamó con un rugido. ¡lia costa está 
bloqueada.

A quinientos ó seiscientos m etros so d istinguían 
bultos negros que surcaban el m ar  y que parecían 
d ir ig irse  hacia el cañonero, que continuaba haciendo 
fuego.

H ang-Tu y Romero se lanzaron á la proa.
—¡Tenemos naves delante!—exclamó el chino.
—¡Forcemos la línea bloqueadora! —respondió  Ro

m ero.—Quizás no hayam os sido aún descubiertos. 
¡Hang-Kai navega derecho con el pnden'alxancon rum 
bo á la costa, y preparém onos á rom per  el fuego!

La flotilla española parecía no haber advertido to 
davía la p resencia del pequeño velero, porque en vez 
de atpavesársele en el rum bo para  cortarle  la m a r 
cha, se dirig ía  hacia el cañonero. Con un poco de 
audacia, los insurrectos podían pasar á través de 
ella.

—¡Qiff) nadie dé un grito—dijo Rom ero,—y que na 
die haga fuego hasta que so mande!

Hang-Kai, viendo que los cañoneros no se atrevían 
á acercarse mucho á la costa por  tem or de em ba
rranca r  en cualquiera de los muchos bancos que hay 
delante de ella, dirig ió  el padeirakan hacia el canal 
de Malabón, donde esperaba refugiarse antes de que 
la  flotilla se diese cuenta del engaño.

Ya se hab ía  en trado por  entre los bancos m anio 
brando  con maravillosa destreza para sortearlos, 
cuando se oyó gritar:

—¡Fuego la banda!
Cinco cañonazos sonaron casi á  un tiempo. Un h u 

racán  de m etralla  barrió  la cubierta del velero, y una 
granada  rom pió  parte  de la popa.

Los malayos y mestizos de la partida , a to londra 
dos por las velas que cayeron sobre la cubierta, ju n 
tas con la arboladura , descargaron l.-ís espingardas’ 
y los fusiles con má^s ruido que daño.

E l2)adeiiiaraii se iba ráp idam ente á fondo; pero  es
taba ya en el canal, adonde los cañoneros no podían 
seguirlo, y monos con la obscuridad que había.

—¡Al agua la canoa!—gritó  Hang-Kai.
Echóse al agua una pequeña lancha que había 

sobre  la cubierta , en la que en traron Hang-Tu, Ro
mero, Than-Kiu y cuatro hom bres de la tr ipulación 
que hab ían  sido heridos por la ú ltima descarga. Los 
dem ás se d irig ie ron  á nado á tierra.

Un cañonero que siguió tras del pademtkan hasta 
la m ism a en trada del canal, viéndolo todavía á flote,
lo d isparó  una ú lt im a granada que al reventar, dió 
fuego á las cajas do municiones.

El pobre  padewahan, ya medio á pique, saltó he 
cho pedazos, yendo á p a ra r  sus restos á los bancos 
vecinos, m ien tras  que lo que quedaba del casco se 
hundíadeflnitivam ente.

La costa estaba á  pocos pasos, y algunos insurrec 
tos acudieron al ruido de los disparos creyendo que 
desem barcaban  los españoles.

—¿Quién vive?—grita ron  apuntando á la canoa.
—¡Tlang-Tu, jefe de las Sociedades secretas, y Ro

m ero Ruiz, jefe suprem o do las partidas do la p ro 
vincia de Cavite!—contestó el chino con voz tonante.

Bajaron las a rm as  y todos acudieron á la playa.
—¡Sean bienvenidos los jefes do la insurrección!— 

dijo el com andante del g rupo  ayudándolos á desem 
barcar .—Los defensores de Malabón estarán orgullo 
sos de recibiros!
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CAPÍTULO XXVII

El. BOMBARDEO OE MALABÓN

Malabón, como Salitrán , San Nicolás, Novoleta, ol 
Rosario, Binacayáii y otros lugares, no era sino un 
pueblocillo (lo poca importancia; pero  su cercanía á 
Manila y su posición le daban gran  valor á los ojos 
(le los insurrectos, que lo ocuparon y atrincheraron  
fuertem ente desdo el p rincip io  del movimiento. H a
llándose situado ese mueblo sobre un canal in terio r 
que com unicaba con la capital y con Bulacán, forta 
leza im portante, en poder también do los insurrec 
tos, podía am enazar á la p rim era  y rec ib ir  ayuda do 
la última.

Hasta entonces, aunque las partidas  que lo ocupa- 
l)an constituyeron un verdadero  pelig ro  para ¡Mani
la, que es taba muy próxim a, no se habían atrevido 
las tropas españolas á  a tacar  á Malabón por encon 
trarse  ese pueblo en el extrem o do una isla que lo 
garantizaba cor.tra una sorpresa; poro había sido ya 
bom bardeado  varias veces po r  los cañoneros que 
habían logrado aislarlo, ocupando con una parto de 
sus tr ipulaciones las orillas del canal interior.

H abía también tropas españolas ostablecidas al 
lado de allá del canal esperando ocasión de atacar 
i'ou fuerzas poderosas á la plaza, en tanto que«otras, 
al mando del general Ja ram illo , habían cortado la 
comunicación eon Bulacán. H abíanse ya apoderado 
éstas de uno de los Iprincipales cam pam entos in su 
rrectos con m uerte  de trescientos de sus defensores 
y  d ispersión de los restantes que tuvieron que a b a n 
do n ar  a rm as  y caballos en manos de los vencedores.

La noticia del desem barco de R om ero y de Hang- 
Tu fuó rec ib ida  con gran  satifacción por los defen
sores de JMalabón, que ya empezaban á dudar  del 
éxito de su em presa  después de sabidos los últimos 
desastres de los insurrectos en la pj-ovincia de Ca- 
vite y la proxim idad de las tropas españolas. La p re 
sencia de los dos jefes de la insurrección los hacía 
esperar  mejores (lías y una resis tencia encarnizadí
sima. H ang y ol mestizo pusieron en seguida manos 
á  la obra, com prendiendo que el ataque com binado 
de las tropas y do la escuadra no podía dilatarse 
mucho.

Mientras ol p rim ero  se dedicó á la reorganización 
d(> las ¡>artidas, ocupóse el otro en poner á  la plaza 
en estado de defensa contra el bom bardeo de la 
flota.

En solo tr('s días su extraord inaria  actividad ha 
bía dado por resultado hacer fortísim a la plaza.

Habían hecho ocupar los mejores puntos del curso 
del canal pa ra  m antener l ib re  la comuni(^ación con 
Manila, especialm ente con ol comité insurrecto  y 
con las Sociedades secretas, do quienes podi'an es
pera r  ayuda do hombres, arm as y municiones. Cons
truyeron fuertes tr incheras contra la parte del mar, 
arm ándolas con todas las piezas de arti l le ría  dispo
nibles para hacer  fronte á los ataques de la flotilla.

Fueron oportunas esas medidas, porque el 28 de 
Marzo, después do unos días do tregua, recom enza
ron los cañoneros el bom bardeo dol pueblo.

H ang y Rom ero no se inquietaron por eso, deter 
minados como estaban á acep tar la lucha con se re 
nidad y calma, resueltos á hacerse en te rra r  en las 
ru inas del pueblo antes que rendirse.

Desdo la m añana á la noche, en las tr incheras y en 
los lugares de m ayor pelig ro , d irig ían  in trép ida 
mente el fuego de las pocas piezas de arti l le ría  de 
que disponían, dedicándose por la noche á rei>arar 
los estragos que las g ranadas  eneiuigas-4iabían cau 
sado duran te  ol día.

A rruinábanse una tras otra  las casas del pueblo 
por el bom bardeo  de la flotilla, pero ¿qué im porta- . 
ba? Quedaban las tr incheras, que si también eran 
des tru idas volvían á rep.irarse, y eso bastaba.

No im pedía el bom bardeo  á los insurrectos m a n 
tener 1‘olacionos con las Ju n ta s  y Sociedades secretas 
do  la capital. Casi todas las noches llegaban auda 
ces correos que, burlando  la vigilancia de las tropas, 
españolas, los llevaban noticias de la guerra.

Así sup ieron  que seguían  defendiéndose las p la 
zas sitiadas, que Cari te  y Noveleta se resis tían  de
sesperadam ente, que Bacoor seguía en poder  de los 
insurrectos, ciue ol Rosario  tam bién hacía frente al 
enemigo; noticias todas que levantaban ol ánim o d» 
las partidas. Supieron también que los insurrectos 
habían sufrido un desca labro  en Monte Haany, con 
grandes pérdidas, y que m ás de tres mil familias y 
novecientos com batientes habían abandonado la cau
sa de la l ibertad ; pero no so había quebran tado  su 
fe en ol éxito final do la contienda.

El 31 de Marzo súpuse que los españoles se dispo
nían á em p ren d er  un ataque general contra Cavite, 
el Rosario y Malabón para desm ora lizar  á las parti
das con una eS])lendorosa victoria.

H ang-Tu y Romero se guardaron , de com unicar 
osa noticia á' sus subalternos; pero  aííoptaron todas 
las m edidas necesarias para defenderse contra  la 
rtota, cuyas fuerzas e ran  por lo p ronto  las únicas 
que podían  atacar  á Malabón.

Ya había notado que había aum entado  el núm ero 
de los cañoneros y que se p reparaban  á forzar la 
Cintrada del canal pa ra  poder, si llegaba el caso, des
em barcar  sus tripulaciones.

El 1." de Abril sup ieron  p o r  una comunicación 
de las Sociedades secretas llevada por un mensajero, 
que Cavite y el Rosario, apre tad ís im as por  m ar y 
por tierra , estaban en los últim os extremos, y qu» 
en Noveleta se com batía desesperadam ente  con po
cas esperanzas.

Al día  s igu ien te el bom bardeo de Malabón arreció 
notablem ente. Llovían las g ranadas y bom bas sobr« 
el pueblo, á pesar  do los esfuerzos de los sitiados 
para  reducir  al silencio á los cañones de las naves.

Las tr incheras  so hundían  deshechas en los fosos, 
viéndose obligados sus defensores á abandonarlas; 
caían en ru inas  las casas con te rr ib le  estrépito ; el 
cam panario  do la  iglesia desm oronábase también á 
pedazos. Los (tascos de las bom bas caían por doquie
ra, y estallaban continuos incendios que había que 
apagar  con g ran  trabajo y gravísim o ]>eligro.

Romero, l íang-Tu y hasta Than-Kiu, que á pesar 
de los ruegos de aquéllos no hab ía  querido retirars» 
á un bosquocillo p róxim o á que se habían acogido 
las parti( as de reserva, no abandonaban  un momen
to las trincheras, an im ando á sus defensores con su 
presencia y con su sangre fría.

A mediodía, cuando más furioso era el bombar
deo, se oyeron también cañonazos hacia la orilla 
opuesta del canal. Los españoles, después de ocupar 
á Obando y Calocan poniendo en fuga á los pocos 
insurrectos que allí encontraron, avanzaron hacia el 
canal para tom ar parte  en la lucha y ayudar eficaz
mente á los cañoneros. Em plazada una batería  entre 
los cañaverales, se disponía á a tacar por la esjjalda 
á  los defensores de Malabón.

Al o ir  los es tam pidos de los cañonazos p or  aquella 
parte , se ap resuró  Rom ero á reunirse  con Hang-Tu.

—Vamos á ser  destrozados—le dijo.—No creía que 
tuviéramos tan cerca á los españoles.

—Lo veo — respondió  H a n g -T u .  — Me tomo que 
pronto  se acabo todo en Malabón.

—A cabarse todo, no; porque nuestras partidas es
tán todavía intactas y en disposición do combatir 
valerosamente; pero  el pueblo estará m añana com
ple tam ente destruido.

—¿Qué aconsejas que so haga?
T ra ta r  de apagar  los fuegos de la batería.

—Pero no tenem os cañones por la parte  del canal.
- H a r e m o s  que se em bosquen algunas partidas en 

los cañaverales y harem os un nu tr ido  fuego de fusi
lería  contra los españoles. Si se persuaden de que

t i
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somos débiles por aquella parte, podrían decidirse á 
pasar  el canal.

—Y no hay que contar  con ningún socorro — dijo 
f  I lang  pensativo.

—Estamos a is lados—respondió  Rom ero.—Me han 
diclio algunos insurrectos que también se oían ca 
ñonazos hace poco hacia Bulacán. Quizás está ata- 
íiándola ol general Ja ram illo  en este momento. 

—Pues, en eso caso, serem os todos destruidos. 
-Quizás; pero  no desesperem os aún, Ilang. N ues

tros hom bros combaten bien. Anda, y date prisa.
Mientras el chino se d ir ig ía  á escoger algunas p a r 

tidas para  llevarlas contra las tropas que atacaban 
por t ierra ,  seguía ol bom bardeo de la flota, des tru 
yendo la segunda línea de trincheras, derr ibando  
inás casas y desm ontando las pocas piezas de a rti l le 
ría que les quedaban  á los insurrectos.

Aquella lluvia do h ie rro  duró  todo ol (lía con sin 
igua encarnizamiento, no cesando hasta  una hora  
después do la pues ta  del Sol, cuando ya no les que- 
dalia á  los insurrectos ni un sólo cañón en d isposi
ción de hacer  fuego y estaba el pueblo medio des
truido.

La bíitoría del canal tampoco había  sido reducida 
al silencio, á pesar  do los esfuerzos de Hang-Tu y de 
sus tiradores, á quienes ocasionó g randísim as p é r 
didas.

Romero, temiéndose que la m arinería  tle la flota, 
aprovechando las tinieblas, desem barcase ó intenta- 

^ se un ataque nocturno, hizo que acudieran  todas las 
partidas i e reserva, haciéndolas ocupar los restos de 
as trincheras, disponiendo adem ás que se constru 

yesen nuevos te rrap lenes previendo ol más, te rr ib le  
l)ombardeo |>ara el s iguiente día.

Después de tom ar todas esas m edidas se encaminó
011 busca de Hang-Tu para tener con él una conferen 
cia. Se im aginaba que se lo encontraría  liacia las o r i 
llas del canal en com pañía de Ttian-Kiu, cuando en 
la esquina do una casa medio derru ida  por  las g r a 
nadas de la flota le salió al encuentro  un hom bre que 
parecía ha lla rse  allí e.^perándole.

Temiendo que fuera a lgún espía de los españo 
les que se liubieso in troducido socrotamente en el 
pueblo, sacó su revólver; poro pronto  vió que era  un 
tagalo.

—¿Qué quieres?—le preguntó  viendo que el indí- 
í<ena perm annecía frente á él sin  cederle  el paso.

El tagalo m iró ráp idam ente  en torno suyo para 
<erciorar.se de que nadie lo oía, y dijo:

-O s esperam os, señor Ruiz.
—¿Eres acaso un mensajero  del comité insurrecto? 

- le  preguntó Romero.
—No; pero vengo de Manila. l ie  desem barcado ha- 

<e una hora  burlando  la vigilancia de los españoles.
— ¡De Manila! —m urm uró  Romero sofocando un 

■suspiro.
—¿Y quién te manda?
—Una mujer.
—¿Quién?
En lugar de contestar el tagalo aolte un nudo de la 

camisa y entregó al mestizo, que lo m iraba  con cu 
riosidad, una pequeña conchita en la que se en c e rra 
ba un billete.

Romero, vivamente agitado, so re tiró  al um bral de 
"na puerta y, encendiendo un fósforo, abrió  rápida- 
mente el billete. Contenía pocas palabras, escritas 
<on letra elegante bien conocida del mestizo, pero  
extremadamente graves.

~*Noveleta, Rosario  y Cavite han caído, y tú es- 
cercado. La insurrección no necesita ahora de ti. 

fluye antes do que te aprehendan, y piensa siem pre 
«a quien te quiere.»

Escapósele á  Romero una e.xclamación:
~¡Teresita!
A. aquel grito  del corazón sucedió uno do dolor:
7 ¡.La insurrección vencida!—exc lam ó .— ¡Cavite 

P6i‘(ii(ia! |Ha sonado la ultim a hora de la libertad!

Después trató de co rrer  en busca do Hang; pero 1« 
detuvo ol tagalo diciéndole:

- V u e lv o  osta m ism a nocho al lado de la ¡¡ersona 
que me ’ia  enviado; ¿qué le contesto?

R om ero se detuvo.
—¿Vuelves allí?—lo p reguntó  con voz angustiosa . 

—¡Pobre Teresita! Sigue pensando en mí á pesar  do 
e s ta r  yo enfrente de sus hermanos... y quizás no 
vuelva nunca á verla. ¡Triste destino!

—¿Y bien...?—preguntó  el ta g a lo .-  El tiem po a p r e 
mia, y si m e dem oro no podré volver á  Manila.

—Dile que no la olvido un instante, y que Rom er* 
m o r irá  con su nom bre en los labios.

—¿Perm anecéis aquí?
—¡Ec preciso!—contestó Romero susp irando .A -qu í 

sucum birán  quizás m añana los últimos defensores d« 
la l ibertad , y yo m oriré  con ellos.

- H u i d  conmigo, señor. Mi barca vuela y os lleva
ré á Manila sin que los españoles puedan im pedirlo .

-¿ Q ué  q u ie res?—le p regun tó  viendo que  el indígena permanecía  
frente  á él s in  cederle el paso.

—El jefe de la insurrección no puedo abandonar  
á sus hom bros cuando van á morir.

—Pero  mi am a os quiere.
—Y yo á ella; pero  Rom ero Ruiz no puedo com eter  

una in f a m ia . ..
—¡Adiós entonces, señor Ruiz.!
—¡Todavía una palabra.!
—Hablad.
—¿So sabe en Manila que yo defiendo á Malabón?
—Los españoles, ó m ejor  dicho, el com andante m i 

amo, lo sabe, y po r  eso se me ha en riado  aquí.
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—¿Está el com andante on Manila?
—Sí, señor Ruiz.
—¡Adiós! Dile á Teresita  quo mi corazón es suyo; 

poro quo m ien tras  haya un solo insurrecto  en Mala- 
bón mi cuerpo i»ertenecerá á la insurrección.

Y dichas esas pa lab ras  se alojó rápidam ente, como 
si quisiese ocultar su emoción, y se encam inó á la 
o rilla  del canal, donde se encontró á Ilang-Tu ocu
pado en la construcción de una tr inchera  para  ab r i 
g a r  á sus tiradores.

El chino, al ver á Romero, lo salió al encuentro.
—¿Hay buenas noticias?—le preguntó.
—Muy tr is tes—respondió  Romero.—La bandera  de 

la l ibertad  está po r  tierra , y quizás no ondeo más en 
Filipinas.

—¿Qué oigo?—e.xclamó H ang palideciendo.
—Que el baluarte  de la l ibertad  ha  sucumbido.
—¡Cavito!
—Y también Novekita y el Rosario.
—¿Y nosotros?
—No tenem os otra esperanza que la muerte. .
—¡Sí—dijo H ang  con acento som brío—pero m ori

rem os matando españoles!
Al día siguiente, t ras  dos horas de bom bardeo y á 

pesa r  do la desesperada defensa de los insurrectos, 
Malabón quedaba reducida á  cenizas y sus defenso
res  eran rechazados á lo in te r io r  de la isla, m ientras 
el general Ja ram illo  tom aba po r  asalto á  Bulacán 
obligando á hu ir  á sus <lefensores con pérdidas de 
ciento cincuenta hombres.

CAPÍTULO XXVIII 

E L  Ú L T I M O  C O M B A T E

El valor y la tenacidad de ¡as tropas españolas ha 
bían logrado después do cuatro m eses de lucha tr iun 
far de las innum erables, pero mal organizadas, p a r t i 
das insurrectas.

Iba á sonar la últim a hora de la insurrección que 
había estallado en la isla m ayor del Archipiélago fili
pino. Ningún esfuerzo ni n ingún hero ísm o podía im 
pedirlo.

P erd idas  Cavito, Noveleta, Rosario  y Malabón, sólo 
les quedaban á los insurrectos Bulacán, situada al 
Norte de la extensa bahía, pero  apre tada ya por  las 
tropas victoriosas del general Ja ram illo ; Santa Cruz, 
sobre el lago Bay, pero  ya próxim a á sucumbir; Naie, 
en la provincia do Cavito, adonde se habían retirado 
las tropas de Aguinaldo, sobre las cuales se disponía 
á caer  el genere! Sucre al frente de veinte com pañías, 
y algunas m ás localidades de poca im portancia in 
capaces de sostenerse contra el p r im er  ataque.

Las sumisiones en grande escala habían seguido á 
esas victorias. Sólo en la provincia do Manila, del 2 
al 4 de Abril, 900 insurrec tos  y 2.000 familias se p re 
sentaron á indulto, y 1.100 combatientes depusieron 
las a rm as  en Nueva Écija, en tre  ellos la partida  en te 
ra do Castillo, que era  la más num erosa y aguerrida , 
y  diez familias habían abandonado la causa do la li
bertad.

A pesar  de tantos desastres Rom ero y Hsng-Tu no 
habían bajado las arm as, com prendiendo em pero la 
inutilidad do sus esfuerzos.

Después do com batir  valerosam ente y con esfuerzo 
desesperado  defendiendo el pueblo que ard ía  á  sus 
espahlas, se re tira ron  á lo in ter io r  del islote para  p o 
n e r  á cubierto do las g ranadas de la flota á las p a r t i 
das ()ue los quedaban, im provisando un cam pam ento  
á dos k ilóm etros de las ru inas de Malabón.

Eran todavía 400, en su m ayor parte  tagalos y m es
tizos, y todos bien armados; pero como 60 do ellos es 
taban m ás ó m enos gravem ente heridos y destinados 
á  m orir  po r  falta do médicos y de medicinas: por 
añadidura , iban á carecer de víveres po r  habe r  que 
dado  destru idos casi todos en ol incendio quo había 
ílevorado á Malabón, y como estaban adem ás casi

completíimente cercados, no era tampoco posib le  
que esperasen socorros.

Romero y Hang, después de imi)rovisar algunas 
tr incheras, tuvieron un consejo con los jefes de las 
partidas para  acordar  lo que harían.

—N uestra  situación, si no desesperada, es cierta 
m ente grav ís im a—dijoR om ero  volviéndose hacia los 
jefes.—Es indispensable adoptar  un partido  antes de  ̂
que los españoles, envalentonados con su victoria, se 
c ecidan á pasar ol canal y á atacarnos aquí des tru 
yendo á los últim os defensores de la libertad.

»Yo creo que solo podem os contar con nosotros 
mismos. En las provincias m erid ionales está vencida 
ó casi vencida la insurrección, y en las sep ten triona 
les se suceden sin tregua los desastres. H asta á Bu
lacán puedo dárse la  >or >erdida.

»Las intenciones ( e Ilang-Tu y las mías son de  
rom per  el círculo de h ierro  que amenaza sofocarnos 
y re tira rnos á las m ontañas do la isla para  m antener 
allí la bandera de la libertad. Manila está perd ida 
para  nosotros, y sería  una locura toda esperanza do 
apoderarnos de ella. Nada, pues, tenem os que liacer 
aquí.

»En las r iberas de la g rande Pam panga y de la Chi
ca, y en las altas cum bres del Caraballo de Baler, 
podem os encontrar  un asilo seguro y esperar  allí 
días m ejores pa ra  reanudar la lucha.

—Creo que nuestro  plan es el m e jo r —dijo uno dé
los jefes de partida  después de haberlo oído en si
lencio.—En la provincia do Manila nada puede ha
cerse.

—P ero  ¿no podríam os tra ta r  de reun im os  á las- 
partidas  de Bulacán?—preguntó  otro do los jefes.

—H abíam os pensado en e llo—dijo Romero;—pero- 
somos muy pocos para a tacar por la espalda á las- 
tropas del general Jaram illo , que nos tropezaríamos 
en nuestro  camino. Si acaso, podríam os in tentar re
un im os más adelante á los de Bulacán descendien
do p or  la r ibera  do la Grande Pam panga y del Río- 
Quinqua.

—¿Y podrem os rom per  el cerco en que estamos- 
encerrados?

—Se in ten ta rá—dijo Ilang-Tu.—.Quizás los españo
les no nos crean tan num erosos como todavía somos- 
y no esperen un ataque de nuestra  parte.

—Será prudente -observó  R om ero—m andar  algu
nos e.xploradores resueltos á la otra orilla para  cono
cer  las posiciones del enemigo y decidir  si nos con
viene rep legarnos sobre Obando ó sobre  Moyea.

—¿O sobro Calocán?—preguntó  uno de los jefes.
—No hay que pensar  en eso—dijo Rom ero Calo

cán debe de es tar  ya en poder del etiemigo.
—¿Y cuándo intentarem os el ataque?—pregunta

ron los jefes de partida.
—En cuanto sei)amos con seguridad por dónde po

dem os re ti ra rnos—respondió  R o m e ro .-E s ta  noche- 
a travesarán  el canal los e.xploradores y verán qué- 
camino nos conviene seguir  después de forzado el 
paso.

—¿Y si resulta  vana esta últim a tentativa?
—M oriremos todos con el grito  de libertad  en Ios- 

labios—respondieron  Rom ero y Hang-Tu.
—¡Bueno!—respondieron los jefes d epar tida .—¡Los 

defensores de Malabán no se rinden!
—¡Manos á la obra, hermanos! — dijo Romero. 

¡Hay que cons tru ir  una balsa para  pasar  el canal!
D irigiéronse todos á  sus partidas para  dar  p^inc^ 

3Ío al trabajo, m ientras Hang-Tu escogía lo s  hom- 
iros destinados á l lev a r  á efecto aquella peligrosa^ 
e-xploración en el te rreno  ocupado por ol enemigo-

Al sa lir  Rom ero se encontró con Than-Kiu, q«<>' 
parecía  estarlo  esperando.

— ¿Todo no está todavía perd ido? ; ¿verdad, m' 
señor?

— No, muchacha — le respondió  Romero;— 
temo quo ol Destino ha señalado la últ-ima hora de la 
insurrección..
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—Poro nosotros hu irem os de aquí.
—Lo intontai’omos, Than-Kiu.
—¿Y adonde?
—A las regiones sep ten triona les  de la Isla.
Un vivo re lám pago ilum inó los .ojos de la m u

chacha.
— ¡Iremos lejos de Manila!—exclamó.
—¡Sí, lejos; muy lejos!—respondió  Rom ero susp i

rando.
—El aire  de Manila le hace dafío, mi señor.
—Y quizás á  tí también, Than-Kiu—dijo el mestizo 

eon maliciosa sonrisa.
—P ara  mí es fatal, mi señor. Allí en las altas m on

tañas del norte, la Flor de las Perlas quizás so vuelva 
más lozana y padezca menos.

—No te hagas ilusiones, pobre  muchacha.
—¿Mi señor no o lvidará acaso nunca á la Perla de 

Manila?
-T h a n -K iu ,  ¿crees tú que pueden vivir sin Sol los 

lirios do tu p a M
—Verdad es: no p o d r ían —dijo la muchacha con 

tristeza.—No; los lirios no pueden vivir sin las ca r i
cias del astro  dorado.

—Ya lo ves, Than-Kiu, y además..., ¿quién sabe si 
estarem os vivos ninguno de los dos mañana?

—¿Tienes presentim ientos tristes, mi señor?—p r e 
guntó Tluin-Kiu estremeciéndose.

—Veo siem pre tenebroso mi porvenir. Croo que 
mi m uerte  está próxima.

—Entonces, m orirem os todos, mi señor. También 
yo soñé anoche que la m uerte  andaba cerca do mí: el 
espíritu  de mi m adre i’evoloteaba en torno mío.

—¡Triste presagio!—m urm uró  Romero, que sintió 
correr un escalofrío por sus venas.—¡Temo que este
mos todos nosotros condenados á morir!

—¡Moriremos juntos, mi señor!
—Poro antes de caer, tra ta ré  de salvarte Than-Kiu. 

Tú eres aún m uy joven para  dejar  la vida.
—¿Para qué quiero yo la vida sin ti, mi señor?
—Tu corazón puede aún la tir  por oti-o con m ayor 

fortuna. Ese o tro no tendrá  una Perla de Manila.
La joven china movió tr is tem ente  la cabeza y dijo 

después con suprem a energía:
—¡Nunca, mi señor!
—¡Sublime cria tura! — m urm uró  Romero contem 

plándola con te rnura  — ¡Y tanto afecto, tanta cons
tancia, tener que es tre lla rse  contra el destino!

Despidióse con un adem án do Thun-Kiu, y se d ir i 
gió aceleradam ente hacia la o rilla  del m ar para  ver 
si la ilota española había desem barcado sus t r ipu 
laciones en las ru inas  de Malabón, y tam bién pará  
ocultar su emoción y para  co r ta r  aquel coloquio tan 
penoso y desagradable  para él.

La flotilla des truc tora  del pueblo seguía fondeada 
on las aguas de la is la ,  y aprovechando la ausencia 
<le los rebeldes se habían  acercado á la boca del 
«■anal las cañoneras de menos calado habiéndose ya 
arrimada á la costa a lguna de ellas.

Las tr ipulaciones no habían  desem barcado, pero 
en pocos minutos hubieran  podido hacerlo  sin peli 
gro y caer sobre  los insurrectos si las tropas espa
ñolas de tierra  se hubieran  resuelto  á pasar  ol canal.

— Hay que tem er un ataque por este lado — dijo 
Romero. — El peligro a r r o d a  por todas p a r t ° s ,y  
quizás no tardo en resolverse.

Cuando volvió al cam pam ento  era ya de nocho y 
los hombros elegidos po r  I lang-Tu en tre  los más 
valerosos se d isponían  á sa lir  á exp lo ra r  el terreno 
de la o rilla  opuesta del canal on dirección de O bando 
y de Meyca.

Hacia m edia noche aquel puñado de valientes 
Htravesaron ol canal silenciosam ente en una almadía 
desembarcando en los cañaverales do la orilla 
•puesta.

Hang-Tu, Rom ero y todos los jefes de las partidas 
so reunieron en la playa escuchando con atención 
«cuantos rum ores llegasen á sus oí<los; pero  la tran 

quilidad era  com pleta del lado de allá del canal y no 
sin tieron  ningún disparo. lios exploradores, p ro te 
gidos por las tinieblas, habían logrado pasa r  al otro 
lado sin se r  advertidos p or  los españoles, que debían 
de es ta r  acam pados po r  aquellos contornos.

El 4 de Mayo no había variado la situación de los 
insurrec tos  de Malabón. Las tr ipulaciones de los ca 
ñoneros no habían saltando á tierra , ni las tropas 
acam padas en la orilla opuesta del canal habían 
hecho ningún movimiento; pero ,  con todo, los dos 
jefes de la insurrección no estaban tranquilos, c o m 
prendiendo  instintivam ente que el enemigo se d is
ponía á efectuar un ataque decisivo.

Ya 60 habían visto algunas chalupas en el extrem o 
del canal y que indicaban que las tropas de tie r ra  so 
reunían  on algún punto de la costa para in ten ta r  
más adelante una invasión en la isla.

Uno de los ocho exploradores  volvió aquella noche 
a travesando á nado el brazo de mar, poro llevaba m a
las noticias. O bando estaba ocupada por una fuerte  
vanguardia española con algunas piezas de arti l le ría  
y  más al Sur se había  encontrado con num erosas tro
pas que se d irig ían  hacia el canal.

E l '5 desem barcaron  algunos m arineros  de la flota 
con e l j) ro p ó s i to  de a tr inchera rse  en las ru inas do 
Malabón; poro Hang-Tu acudió allí con algunas p a r 
tidas y logró desalojarlos después de un breve com
bate.

Todavía el 6 renovaron su tentativa; pero fueron 
también rechazados, á pesar de la i>rotección de la 
a r ti l le ría  de la escuadra.

En la noche del 7 llegaron do regreso de su expe
dición los e.xploradores tan ansiosam ente esperados. 
Sólo faltaba uno de ellos que fué sorprendido  y 
muerto  por el enemigo. Habían llegado hasta .Meyca 
que encontraron  libre de tropas; pero traían también 
la noticia de que los españoles se disponían á p asa r  
el canal pa ra  caer en grai) númoro sobre las p a r t i 
das ,  y que los insurrectos habían sido derro tados 
más en una vez Rulacán y en Laguna.

E ra  preciso o b ra r  con rapidez para e lud ir  aquel 
. a taque que podría  trae r  consecuencias desastrosas. 

Un retraso, aunque fuese de pocas horas, podía ser 
fatal para  ellos.

Estaban ya constru idas las alm adías para  pasar  el 
canal y habían  sido echadas al agua en una ensenada 
oculta por g ruesos macizos de árboles.

P ara  engañar m ejor al enemigo, se decidió que 
Ilang-Tu, al frente de algunas partidas  rom piese  el 
fuego contra  los españoles acam pados en la orilla 
opuesta fingiendo quere r  forzar el paso i)or aquel 
punto, y contra la flotilla, fondeada enfrento de las 
ru inas de Malabón, para d a r  tiempo al grueso de los 
insurrec tos  di rígidos por Romero de pasar  el canal 
tranquilam ente  dos k ilóm etros más al Norte.

A las dos de la m adrugada sa lieron las dos colum 
nas silenc iosam ente  del cam pam ento  para verificar 
la operación proyectada.

H ang-Tu y Rom ero se dieron un abrazo antes de 
separarse.

—O cúpate tú en sa lvar á Than-Kiu y á tu g e n t e -  
dijo el chino.— Yo en tre tendré  al enemigo hasta  que 
hayais atravesado el canal, y si no m uero  en el com 
bate me reuniré  más tarde á vosotros.

— Te e sp e ro — le contestó Romero. —Nosotros dos 
podrem os todavía reavivar la llama m oribunda do 
la  libertad.

Púsose en m archa  el grueso de las partidas  hacia 
la ensenada en que estaban las almadías, y Hang-Tu 
con el resto  de aquéllas so dirigió á las ru inas de 
Malabón,

Un cuarto de hora después se oyeron d isparos 
hacia la p laya m erid ional de la isla. El chino, con
form e á su prom esa, había comenzado el ataqu»? con-' 
tra  la ñota y los cam pam entos españoles.

Rom ero, que llevaba á Than-Kiu á su lado, ap re 
taba el paso por tem or de que se dieran cuenta lo»
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españoles  de la ar tim aña , y se dispusiesen á recha
zar  á las a lm adías ó lo tendiesen un lazo cuando 
hubiese pasado á los cañaverales do la o r i l la  opuesta.

A las dos y media, m ien tras  arrec iaba  el fuego de 
fusilería po r  el Sur de la isla y tronaban  los cañones 
do la ílotilla, llegaron las partidas conducidas por 
Rom ero á la ensenada donde estaban las cuatro a l 
madías, capaces cada una de ellas de llevar trein ta  
hombros.

— A presurém onos— dijo Romero. — Pasen p r im e 
ro dos p artidas  y tom en posiciones en la orilja opues
ta; después pasarán las otras.

Y volviéndose á Than-Kiu le dijo:
—Mientras el enemigo está lejos pasa tú el canal.
—¿Y tú? — preguntó  la joven.
—Me quedo á espera r  á Hang-Tu. Me temo que sea 

arro llado  por  las tripulaciones de la flotilla. Noto 
que ol tiroteo va oyéndose cada voz más cerca.

Los p r im eros  ciento veinte hom bres se em barca 
ron llevándose consigo \inos veinte heridos. Than- 
Kiu saltó sobre la últim a almadía.

—Pasad pronto  y después que haya desem barcado 
la gente volved á trae r  las alm adías á toda prisa  
porque el enem igo vióno siguiendo á los nues tro s— 
dijo Rom ero á los hom bres encargados de pasar  las 
almadías.

Entre tan to  ol fuego de fusilería se iba sintiendo 
más y más próxim o. Sin duda las partidas  de Hang- 
Tu so iban replegando rápidam ente.

Las cuatro  grandes alm adías sa lieron navegando 
m uy aprisa  hacia la orilla opuesta del canal.

En aquel m om ento divisó Rom ero bultos obscuros 
hacia la  parte  de Malabón. Experim entó  gran  angus
tia porque no podía engañarse. E ra la gente <ie 
H an g -T u  que iiuía desordenadam ente perseguida 
por las tr ipulaciones de la escuadrilla y quizás tam 
bién por las tropas españolas de tierra  que se hubie 
ran  determ inado  á pasar  el canal.

—¡Ha, valientes!—gritó  volviéndose hacia aquellos 
de los suyos que aún no se habían em barcado.—¡Va
mos á defender á nuestros hermanos!

Dirigió una últim a m irada á las almadías, que es
taban ya á punto de llegar á la otra  o rilla  del canal, 
y se lanzó, seguido por los insurrectos, en socorro 
de Hang-Tu.

Las partidas  del chino, después do una resistencia 
furiosa, se habían  visto com pelidas á retroceder  en 
«ompleto desorden.

Algunas com pañías españolas habían paáado el 
«anal, y  unidas á las tr ipulaciones de la escuadrilla, 
habían caído sobre  los insurrectos.

Dejó pasar  Rom ero á los fugitivos para  que p ud ie 
sen reorganizarse más atrás, y se arro jó  con su gen 
te sobre  los perseguidores, forzándolos á detenerse 
por  medio de una vigorosa arrem etida .

Uniósele H ang-Tu que, seguido de muy pocos, 
p ro teg ía  la retirada.

Un breve diálogo, in terrum pido  por  las detona
ciones de los d isparos, se entabló en tre  am bos jefes.

—Estam os perd id o s—dijo el chino.—Tenemos que 
hubérnoslas con tantos enemigos, que nos es im po 
sib le  vencer.

—Moriremos todos ven d ie iK lo  c a r a  nuestra  v id a  
—le contestó Romero.

—¿Y Than-Kiu?—preguntó  Hang con voz alterada.
—Está en salvo, ó á lo menos así lo espero — res 

pondió Romero.
—¿Ha pasado ol canal?
—Sí, Hang.
—Entonces puedo m orir  tranquilo. ¡Adelante h e r 

manos!.
—¡Muramos por la libertad!
Una lucha te rr ib le  y sangrien ta  se em peñó entre  

las tropas y  las partidas. P o r  am bas partes  se pelea
ba furiosam ente sin darse cuartel.

Consumidos los últim os cartuclios, los españoles 
«argaron á la bayoneta obligando á las partidas  á

replegarse. Hang-Tu y Romero, que com batían como 
leones, aunque él p r im ero  hubiese recibido un p u n 
tazo en un brazo y el segundo de dos cuchilladas do 
sable que después de corta rle  la ropa le habían r a s 
gado la piel, no lograron im ped ir  aquel p r im or r e 
troceso de su gente.

O tra carga, más violenta que la p rim era , había 
trastornado' á algunas partidas.

Los dos jefes de la  insurrección, que veían m er 
m arse  mucho á su gente, in ten taron  un ataque d e 
sesperado, pero  fueron repelidos. Los españoles iban 
siendo cada vez más, m ientras que los insurrectos, 
que aún estaban en pie, llegarían  escasamente á 
ciento.

Todo estaba perdido. No los quedaba á los dos je 
fes o tro recurso  que hacerse matar.

Disponíanse ya á arro jarse  desesperadam ente  en 
tre los enemigos para  m orir  matando, como había 
dicho el valeroso chino, cuando en la  o rilla  opuesta 
del canal, y hacia el lugar en que habían desem 
barcado las almadías, sonaron algunas descargas se 
guidas de gran  vocerío.

Hang-Tu se detuvo lanzando un verdadero rugido.
—¡Han atacado á los nuestros!—exclamó.—¡Rome

ro!, ¡vayamos á sa lvar á Than-Kiu!
Los españoles que tenían enfrente los em bistieron 

con irresis t ib le  ímpetu.
Hang-Tu y Rom ero no los esperaron.
—¡Hermanos!—dijeron.—¡En retirada!
Las partidas, ya medio deshechas, se roplegaroji 

confusamente siguiendo á sus dos jefes, pero  perse 
guidos vigorosam ente por el enemigo.

Muy pronto  estuvieron todos reunidos en la caleta 
donde ya estaban de vuelta las almadías.

Rom ero y H ang  se habían  ya em barcado con a l
gunos liombres y navegaban á toda prisa  hacia la 
orilla opuesta, donde se com batía furiosamente, á lo 
que parecía, entro ios cañaverales.

Los dem ás insurrectos se em barcaron  en las otras 
tres, pei-o una de ellas zozobró por el excesivo peso; 
la segunda, mal dirigida, fué á encallar  en un banco 
de arena, y sólo la última, que llevaba ocho ó diez 
iiombres, pudo seguir  su rumbo.

H ang y Romero, que nada de eso habían visto y 
que cre ían  llevar á la vanguardia una valiosa ayuda, 
se encontraron casi solos al desem barcar  al otro lado 
del canal. De los trescientos insurrectos que había 
al comenzarse el combate, sólo dóce ó quince pudie
ron p a s a r  el brazo de mar. Los otros estaban m uer
tos o prisioneros.

Pero no eran Iiombres que vacilasen. Reunieron su 
m inúscula colum na y se a rro ja ron  entre  los cañave
rales, aunque pareciese próx im o á te rm inarse  el 
combato em peñado por la vanguardia; porque el 
ru ido de los d isparos so iba alejando rápidamentw 
en d irección á Obando.

—¡Adelante, adelante! — gritaba Hang-Tu con voz 
sofocada.

E m prend ie ron  la ca rre ra  á través de los cañavera
les y de los pantanos, guiados po r  el ruido do los 
d isparos que se iba alejando cada vez más.

La lucha sostenida por  los p rim eros  grupos que 
habían pasado el canal debió  de se r  trem enda, por
que por doquiera se veían m ontones de cadáveres 
de españoles y de insurrec tos  mezclados, armas, car
tucheras y bolsas de m uniciones vacías.

—¡Adelante!—repetía  H ang  al oir  los disparos cada 
vez m ás lejanos y menos frecuentes.

Llevaban ya recorridos dos kilóm etros á todo es
cape é iban á en tra r  en un bosque, cuando el chino, 
que iba  delante de todos, vió incorporar.se á  un hom
bre que yacía en tie rra  con la cabeza ab ierta  de una 
cuchillada y que le dijo con voz doliente:

—¡Detente, capitán..., hem os sido destruidos..., más 
allá... es tá la muerte!..

—-¿Habéis sido des tru idos?—exclamó H ang deijei>- 
perado.
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—Sí, capitán.
—¿Y Than-Kiu?
—¡Than-Kiu..!—in u n n u ró  el herido  con voz alioga- 

I d a .— Sí..., yo la he visto... y estaba, 
j  —¡Habla!, ¡habla pronto! — exclam ó H ang  viendo 

q u e  el desgraciado iba á perder  el uso de la p a 
labra.

—Prisionera... de... los españoles...—dijo ol herido 
haciendo un ú ltim o esfuerzo.

Y como si so hub ie ra  agotado para  dec ir  esas p a 
labras el último resto de vida que le quedaba, volvió 
á  caer  e.Kánime.

H ang-Tu lanzó un aullido de fiera herida. 
—¡Prisionora!—exclamó con acento inexpresable. 

—¡Prisionera!
Y aquel hom bre  tan fiero y tan altivo se dejó caer 

al suelo al lado del muerto, como si le faltaran fuer
zas para  sostenerse.

—¡Pobre hermana!; ¡me la m a ta rán !—exclam ó en
tro sollozos.

#1

CAPÍTULO XXIX 

l.OS HÉROES DE LA INSURRECCIÓN

Romero quedó como Iierido po r  un rayo al saber  
la triste suerte  d s  la  valerosa inucliachk; pero  so-

• bro todo al oir las pa lab ras  do desesperación de 
Hang-Tu.

¡Tu herm ana!— exclamó de.spués de un largo si
lencio.

Y viendo que ol chino no le contestaba y que se 
guía sollozando, lo levantó en sus brazos y se lo lle
vó al bosque.

Habían cesado los tiros; pero quizás los españoles 
que estaban en la isla s q . habían em barcado  en las 
dos alm adías y estaban atravesando el canal para  
acabar co:i los ú ltim os defensores de Malabón.

Era, pues, ind ispensable ante todo sustraerse  á 
8u persecución p a ra  no caer  en sus m anos y per 
der la últim a esperanza de ser  todavía útiles á la 
desgraciada Than-Kiu.

Se en tró  con muy pocos Romero po r  ol bosque 
abriéndose paso muy traba josam ente  á través del 
intrincado ramaje, hasta que dió con un lugar bas 
tante oculto para  que pudieran  quedarse en 61 sin 
el m enor recelo de  se r  descubiertos. Detúvose allí y 

^  (lijo al chino:
—¡Espérame un instante!
Repartió quince hom bres a lrededo r  dol escondrijo  

para que vigilasen sus inm ediaciones y les adv irt ie 
sen la presencia  del enemigo, caso de que se acer
cara, y volviendo donde había dejado á Hang-Tu se 
sentó frente á él en una raíz que sobresa lía  del suo- , 
lo, y le dijo:

- -Ahora hay que ocuparse en sa lvar á Than-Kiu; 
pero antes de hacer  nada, no negarás á tu herm ano 
de arm as, que se d ispone á jugarse  por ti la  vida, 
uua explicación que esperaba desde hace mucho 
tiempo.

—Habla, R om ero—dijo Hang.
¿Quién es Than-Kiu?

—¡Mi herm ana!—respondió  el chino.—Soria inútil 
tratar do engañarte  por m ás tiempo.

—¿Tu hermana?-e.xclamó Romero.-¡Y nunca me lo 
dijiste!

--No; y quizás no lo hab r ía s  sabido nunca.
—¿Y por qué, Hang?
--Porque te amaba.

■¿Quizás desde antes de uue yo quisiese á Te- 
resita?

—Sí, Romero.
—Poro ¿dónde me había visto?
—En mi casa; en el arrabal do Binondo.
-Pero  yo no la había visto nunca á olla, Hang.

En nuestra  t ie r ra  no se usa p resen ta r  á las m u 

je res  ni á los más fieles amigos; pero  Than-Kiu te 
hab ía  visto varias voces y te quería  en silencio. 
Cuando ella m e reveló ol hecho era ya dem asiado 
tardo. La m ujer  blanca so había apoderado do tu 
corazón.

—¡Y nada me habías dicho!
—No; porque tú habrías podido creer  quo Hang-Tu 

no te quería  solo como amigo. P or eso he sofocado 
s iem pre en el fondo de mi alm a la confesión que va
rias veces he estado á punto do hacerte.

—¿Y no mo has odiado, Ilang-Tu, por h ab e r  profe
rido á otra; á una hija de la raza contra que com bati
mos, á tu herm ana?

—Nunca, Romero. lio sufrido mucho, cierto  es; 
pero  JO no hab r ía  podido indicarte quo quis ieras  á 
mi hermana.

—Otro en tu lugar me habría  odiado.
—Pues yo, al contrario , he adm irado  tu inm enso 

am or por  osa hija de nuestros enemigos y m i am is 
tad po r  ti, ya lo has visto, nunca so ha entibiado.

— Hang-Tu — dijo Rom ero conmovido p rofunda
m ente—yo te debo á ti y le debo á Than-Kiu mi vida. 

—¿Qué quieres  dec ir  con eso?
—Que si no puedo quere r  á  tu herm ana, á lo m e 

nos iré á sa lvarla  ó á m orir  con ella.
—¿Qué vas á  hacer?
- Y o  lo sé.
Rom ero so levantó bruscam ente , m ostrando on 

su actitud una resolución inflexible.
—Mo voy—dijo arro jando en tie rra  las arm as que 

llevaba encima.—Quizás no nos veamos más; poro 
cuando sepas lo que ha hecüo tu herm ano do arm as, 
com prenderás  cuanto habría  podido querer á Than- 
Kiu si no hubiese existido la Feria de Manila.

—¡Romero!—exclamó Ilang-Tu levantándose tam 
bién.—Leo en tus ojos una resolución desesperada. 
¿Adónde vas?

—A salvar á la herm ana  de mi herm ano de arm as  
ó á m o r ir  en la em presa.

—¡Tú solo ó inerme! ¿Qué locura vas á cometer? 
-Ninguna, H ang-Tn- -respondió Rom ero con m e

lancólica sonrisa. Voy á donde mo m anda el des
tino.

—Pero  si tú vas á sa lvar á Than-KiTi, yo quiero  i r  
también.

No puede ser, Hang.
¿Y por qué?
Porque serías un estorbo á mi proyecto. 
Dos<iombres pueden hacer más que uno solo'. 
P ara  lo que voy á hacer  basta uno.

■Quiero saber  adónde vas.
- ¿Te acuerdas de la frase de un hom bro que y» 

salvé de la muerte?
—¡Ah!; ¡ya compren<lo! ¡Tú vas á p resentarte  al co

m andante  Alcázar!
—Quizás—respondió Rom ero.—Adiós herm ano, y 

si no vuelvo más, acuérdate de quo si yo no hubiese 
dado mi corazón á la Perla de Manila, me hubiera  
tenido por dichoso haciendo mi m ujer á la Flor d« 
las Perlas. Abrazó á Hang-Tu y se alejó.

El chino so lanzó tras él; pero Rom ero se volvió al 
o ir  sus pasos y lo dijo:

—No mo sigas, herm ano. Es preciso que vaya solo. 
—¡Romero!—exclamó H ang con voz conm ovida— 

¿Qué vas á  hacer? ¡Por Buda!
—Ya to lo he dicho, voy á salvarla.
Volvió atrás, y  Iq s  dos valientes se prec ip ita ron  el 

uno on brazos del otro. Al separarse  tenían am bos los 
ojos húmedos.

— Espora —dijo Rom ero alejándose ap resu rada 
m ente sin volver a trás  la vista.

Al sa lir  do la maleza so acercó á uno do los insu
rrectos que vigilaba apoyado en su fusil.

—Sígueme -le dijo. -N a d a  tienes que temer; to lo 
aseguro.

—Estoy á las órdenes, capitán—respondió el insu 
rrecto.
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Rom ero so ¡¡uso en camino marchanilo aprisa y 
con paso seguro. ¿Adonde se dirif^ía? Él solo hu
b iera podido decirlo.

Al llegar á la márgen del bosque, se detuvo algu
nos instantes á  escuchar. Parecía que trataba do p e r 
cib ir  algún rum or lejano. Enseguida se puso do nue
vo en m archa seguido por  ol insurrecto.

Atravesó los cañaverales sin detenerse, acercán
dose al canal en cuyas orillas habían sostenido los 
defensores de Malabón aquella  lucha sangrienta; y 
despuCis so encam inó hacia el Sur, donde so veía el 
centelleo en el obscuro horizonte de las hogueras de 
los cam pam entos españoles.

—Capitán—le dijo ol insurrecto  que le seguía al 
d is t inguir  aquellas luces vas á hacerte matar. Allí 
están los españoles.

Rom ero se quitó  el pañuelo blanco do seda y se lo 
alargó  diciéntlole:

—Pon eso pañuelo en la punta del fusil y no ter.gas 
miedo.

—Vas á t ra ta r  de nuestra rendición?
—No; sígueme.
Veíanse ya de cerca las hogueras, cuyo fuego ilu 

m inaba las tiendas y las haces de arm as puestas en 
pabellones; pei’o Rom ero seguía avanzando como si 
en vez de fieros enemigos hubiera  do encontrarse con 
insurrectos. Estaba tranquilo; pero  en aquella  tran 
qu ilidad  había algo de terrible .

Al llegar como A cien pasos de la guard ia  lo dió el 
centinela ol

--¿Quién vive?
—Un par lam en tar io  de los insurrec tos—contostó.
—¡Alto!
Poco después un sargento, seguido de tres so lda 

dos a rm ados que llevaban teas encendidas, le salió 
al encuentro.

—¿Qué quieres?— preguntó el sargento  m irando  
con es tupor á Romero.

—H ab a r  al com andante—respondió  ol mestizo.
—Está rturmiondo.
—Dile que Rom ero Ruiz, jofo suprem o do los insu

rrectos, tiene asuntos im portan tes  que comunicarle.
—¡Caray!—e.Kclamó el sargento.—¿El jefe D. Ruiz?
—Sí; pero  dile tam bién que yo, antes de en tra r  en 

su cam pam ento, exijo su p a lab ra  de honor de dejar 
me lib res  á mí y al hom bre  que viene conmigo si no 
acepta el pacto que vengo á proponerle . Espero  su 
respuesta.

—Espera á que vuelva—dijo el sai-gento.
Indicó  con una seña á los soldados que perm ane 

cieran allí quietos, y se volvió hacia el campamento.
Rom ero, al vor por  allí cerca un árbol derribado, 

se sentó m irando  distra ídam ente  á los tres soldados, 
que le m iraban  á él á su vez con la m ayor curiosidad.

Cinco m inutos después estaba de vuelta el sa r 
gento.

—El com andante os e sp e ra —dijo.
Levantóse Romero.
—Quédate aqu í—dijo volviéndose hacia el insu 

rrecto, que lo había seguido,—y conducirás á Hang- 
Tu á la persona que te será  entregada.

En seguida siguió tras ei sargento, con la frente 
alta y el rostro  cubierto  de palidez, pero  en actitud 

, decidida.
Después de a travesa r  tres ó cuatro  filas de tiendas 

en que se oían las ru idosas conversaciones de los 
soldados, y dos filas de centinelas, se detuvo ol sa r 
gento  ante una tienda m ás alta  y m ayor que las otras, 
ilum inada por dentro.

Un coronel como de cincuenta años, de la rga  b a r 
ba casi blanca, miríida viva y piei curtida por el Sol, 
esperaba á Rom ero á la puer ta  de la tienda.

Debía de haber  acabado de levantarse, porque no 
llevaba sable ni revólver.

—¿Sois Ruiz Romero?—preguntó  al mestizo.
—Sí, co rone l-  respondió  éste saludándole.
—Entrad.

-  Hacedme reg is tra r  po r  ver si llevo armas.
— Es inútil, señor—le contestó el c o ro n e l ;— los 

hom bres valerosos como vos se baten, pero  no ase 
sinan.

—Gracias por vuestra confianza, coronel.
Entró  resueltam ente en la  tienda, que estaba a lum 

brada  po r  una lám para y am ueb lada con una es tre 
cha cama de cam paña y dos sillas de bam bú, y de 
trás de él entró ol coronel después de indicar al sa r 
gento con una seña que se alojara.

El vencido y el vencedor se m ira ron  algunos ins
tantes en silencio con cierta curiosidad. Después el 
p r im ero  dijo bruscam ente  cruzándose de brazos y 
m irando de hito en hito al coronel.

—¿Creéis que ol g obernador de Manila se alegrai’ía 
de tener  en sus manos al jefe de la insurrección?

—¡Ya lo creo!—contostó ol español atónito an te 
aquella ex traña pregunta .—Sois uno de esos hom 
bres  que podríais  dar  mucho que hacer  todavía á i a s  
arm as victoriosas de España.

—Pues bien: si yo. Rom ero Ruiz, jefe suprem o de 
la insurrección, os digo: «vengo á entrqgarm e en 
vuestras manos, pero  con una condiciónj», ¿acep 
taríais?

—¡Vos!—exclamó el coronel atónito.
—Sí, yo—dijo resueltam ente Romero.
—¿Pero sabéis la suerte  que espera al jefe de la in

surrección, D. Ruiz?
—Ya lo sé, coronel: la muerte.
—¿Y no tenéis miedo? .
—No; la a rro s tra ré  serenamente.
—Pero  ahora  podréis poner  condiciones graves en 

cambio.
—Quizás m enores  de lo que os figuráis.
—Pues hablad.
—Entro los p ris ioneros que habéis hecho esta no

che en la o rilla  del canal hay una joven china; ¿es 
así?

—Sí; una muchacha bastante bonita y valerosa que 
peleaba como un veterano encanecido en la guerra.

-P id o  su libertad  á cambio de mi vida.
—¿Habláis en serio?
—Muy seriam ente, coronel—contestó Romero.
—Entonces, estaréis enam orado  de ella.
—No.
—Poro...
—¿Aceptáis, coronel.'
—Queréis mataros.
—No im porta.
—¿Os em peñáis?
—Sí, coronel—contestó Homero con increíble fir

meza.
—¡Vive Dios!—exclamó ol español profundamente 

conmovido.—Si yo fuese en este m om ento  el jefe su
p rem o de las fuerzas españolas, os diría: «No se ma
ta á tales hombres: estáis libre, señor». Poro no lo 
soy, y con el corazón contristado cum pliré  con mi de
ber. Señor Ruiz, den tro  de cinco m inutos quedará  en 
libertad  la muchacha; pero sois mi prisionero.

—H acedlo—dijo fríam ente el mestizo, 
quién hago en trega de la  joven?

—A un insurrec to  que la está esperando fuera de 
vuestro  campamento.

—Se la en tregaré  yo en persona. E speradm e fuera 
de la  tienda.

El coronel se ciñó el sable y salió po r  el carnpa- 
mento. Rom ero so quedó esperando  fuera de l̂ a tien
da. Estaba tranquilo , pero tenía la frente húmeda, 
b añada  de un sudor frío.

P asados algunos minutos, vió pasa r  entro las no
gueras  del cam pam ento  á dos hom bres á caballo que 
se detuvieron un m om ento á unos cien pasos de la 
t ienda ante un gran  farol, como para que pudiera 
bien vérseles.

Rom ero so estremeció. Uno do aquellos dos hom
bres era el coronel, el o tro era Than-Kiu, que se ha- 
bía en rue lto  en su manto blanco de seda.
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—Hang-Tu—m urm uró  con voz sorda,—tu horma- 
no de arm as ha pagado su deuda; pero  perde rá  la 
vida y la m ujer  que tanto ha amado.

Siguió con la vista & los dos jinetes, quo se d irigían 
hacia las avanzadas. Después cerró  los ojos como 
apartándolos do alguna visión horrib le .

Al ab rir los  estaba el coronel español en su p re 
sencia.

—Ya so ha m archado la m uchacha—le dijo con 
tristeza.

—Gracias, coronel—respondió  Rom ero susp iran 
do.—Ahora podéis m aíidar que 7 n e  fusilen.

—Yo no, D. Ruiz. Eso es cosa de la  autoridad m ili 
ta r  de la  capital.

S e a - m u r m u r ó  Rom ero.—Moriré en el suelo de 
la Perla de Manila.

CAPÍTULO XXX 

¡ V I V A  LA l i b e r t a d !

Veinte Horas después de los sucesos que hem os n a 
rrado, y como,á las seis de la tardo, cuando la pob la 
ción de Manila com enzaba á sa lir  á la calle pa ra  go 
zar de la frescura de la  b r isa  nocturna, un^ hom bre 
vestido do tagalo, con la cabeza cubierta  con uno de 
esos g randes som breros do paja de arroz de figura 
de hongo, tan com unes en tre  los chinos, que le ocul
taba g ran  parte  del rostro, se detenía delante del vie
jo  palacio del m ayor Alcázar.

Después de m ira r  con atención á las persianas ver
des de las ventanas y do exp lo ra r  recelosam ente y 
como si tem iese ser  observado las em bocaduras de 
las dos calles que flanqueaban el edificio, subió las 
tres g radas  que conducían á la puerta  y entró  resue l
tamente.

Un criado tagalo quo do rm itaba  en un poyo de 
m árm ol, al sen tir  pasos se levantó desperezándose 
y bostezando, y le preguntó  quo á quién buscaba.

—A Teres ita  do Alcázar—contestó el desconocido. 
—¿A mi ama?
—Sí.
-  ¿Traes a lguna carta  para  ella?
—No; pero  tengo que hab larle  de cosas muy graves. 
—¿De parto de quién?
—Eso no te im p o rta—dijo socamente aquel hom- 

bre con un gesto de impaciencia.
—No sabiendo quién  eres ni de parte  de quién vie

nes, no querrá  r e c ib i r t e - l e  dijo el criado.
—Quizás tongas razón. Dilo este nombre: Hang-Tu. 
El tagalo, curioso como todos los iiombros de su 

raza, hubiera  querido saber algo más; pero una m i
rada am enazadora del chino le forzó á obedecer.

Pocos m om entos después bajó p rec ip itadam ente  
por la escalera diciendo:

—Mi am a te aguarda.
—Te sigo—respondió  el chino.—¡Ya sabía yo que 

no me liaría esperar!
Subió por una herm osa escalera de m árm o ly  fuéin- 

troducido en una sa lita  elegantem ente am ueblada, y 
cuyo am biente em balsam aban  los jazm ines y las ro 
sas contenidas en gigantescos vasos chinos y jai>o- 
ueses.

En la semiobscuridad producida po r  las persianas 
y las cortinas que pendían delan te  de ellas d is t in 
guieron los ojos de Hang-Tu á Teres ita ,que estaba de 
pie en medio de la estancia, vestida con un sencillo 
peinador blanco quo hacía resa lta r  el color trigueño 
de su tez y el negrísim o de las tronzas de su pelo.

AI vorlo entrar, la jovoncita, que parecía ya viva
mente alterada, le sa lió  al encuentro diciéndole: 

—¡Vos aquí! ¡Gran Dios! ¿Qué ha sido... de él? ¡Ha- 
. i ulad; hablad po r  favor, Hang-Tu!

El chino perm aneció  mudo; pero  la  tristeza de su 
miraaa y la alteración de sus facciones eran harto 
■elocuentes.

Teresita, alarmada, dejó escapar h d  grito.

—Venís á trae rm e alguna'noticia terrible; ¿verdad? 
—e.xclamó la joven con (iesosperado acento.—¡Tengo 
miedo. ¿Me lo han matado quizás?

Un sollozo lo cortó la palabra; Hang-Tu (lió un 
paso adelante pa ra  sostenerla, p e io  la joven se i r 
guió diciendo:

—¡Hablad! ¡Quiero saberlo  todo!
—No ha m uerto—dijo Hang-Tu con voz triste;— 

poro quizás hab rá  m,uerto mañana.
—¿Qué queréis  decir, santo Dios?
— Que Rom ero está en las manos do vuestros com 

patrio tas, y que si no lo salváis será  fusilado m a ñ a 
na al am anecer junto  con los jefes insurrectos p r i 
s ioneros do Noveleta, Cavite y Rosario.

T eres ita  lanzó un grito desgarrador.
—¡Me lo matan!
Y se precip itó  hacia la puerta  gritando:
—¡Padre mío, sálvale!
El m ayor Alcázar; que se encontraba en su despa 

cho, al o ir  aquel grito  y aquellas palabras, entró  
ap resuradam ente  en la sajita, im aginándose quo T e 
resita  corría  algún peligro.

Al ver á Hang-Tu, se iletuvo como herido por un 
rayo.

—¡Me conocéis, m ayor Alcázar?—lo preguntó  H ang  
adelantándose.

—¡Vos aquí!—balbuceó el Mayor palideciendo.
—¡Padre mío!—exclamó Tecesita a rro jándose en 

sus brazos.—¡Me lo matan!
—Pero ¿á quién?—preguntó  el Mayor.
—¡A Romero!
—¿Y quién lo mata?
—Vuestros soldados—replicó Hang-Tu.
—Mis...
—Vuestros soldados he dicho. Rom ero Ruiz, q ue  

os ha  lib rado  de la muerte, que quiere á vuestra  hija, 
está en las cárceles do Manila en poder de vues tros  
com patriotas.

—¡El!—exclamó el Mayor con dolorosa so rp resa .— 
¿Quién lo lia hecho prisionero.!*

En vez de contestarle, se le acercó Hang-Tu cruza
do de brazos y m irándole fijamente, y le dijo con 
am argura:

—Veamos ahora  vuestra generosidad. El hom bro  á 
quien debéis la vida está en las manos de vuestros 
com patriotas. Pagad vuestra deuda, m ayor Alcázar.

Al o ir  aquellas palabras  se inmutó el sem blan te  
del español.

—¡Romero preso!—exclamó.—¡Desgraciado!
—¡Padre mío!—exclamó Teres ita  llo rando .—¡Qui

zás tú puedas lib ra rle  dó la  muerte!
El m ayor Alcázar apartó  dulcem ente á la joven quo 

estaba colgada de su cuello, y  tendiendo la m ano h a 
cia Har.g-Tu, dijo con aconto solemne:

—¡Juro ante Dios quo haré cuanto pueda por l i 
b rarle  do la muerte!—¡Esperad!

—¡Gracias!—dijo Hang-Tu, cuyo torvo sem blante  
pareció  se renarse  un tanto.

—No me déis todavía las g rac ias ,  po rque todo de
pende de las circunstancias. Contadme cómo ha pa 
sado el hecho y decidm e otras cosas que quiero  sabor.

—Hablad.
El Mayor so volvió hacia Teres ita  y le dijo:
—Déjanos solos, hija  mía.
—Sí; pero  tú le l ib ra rás : ¿no es verdad, padre  mío?
—I.o esporo.
Acto seguido asió por la mano á Hang-Tu y lo lle 

vó á su despacho, cerrando  la  puerta  cuando estuvie
ron dentro.

—D ecidm e—dijo al chino indicándole que s¡e son- 
tara .—¿Romero Ruiz quiero á mi hija, o á aquella 
m uchacha quo estaba con él? Do vuestra respuesta  
depende quizás su vida.

—Quiero á vuestra hija — contestó Hang-Tu con 
un profundo susp iro .—Al deciros esto destruyo una 
dulce ilusión acaric iada por mí duran te  m ucho tiem 
po, y destrozo el a lm a de la muchaeLa que me arran-Ayuntamiento de Madrid



oó vuestro perdón de los labios; pero  Hang-Tu es 
leal y no sabe m entir.

Y después de algunos instantes de silencio, lo con
tó quién era Than-Kiu, cuán enam orada estaba de 
R om ero , las penalidades pasadas por el valeroso 
jefe de la insurrección, la inutilidad de tantos sacri- 
flcios, y la iiltim a página del te rr ib le  dram a de Ma- 
labón.

—R om ero ha pagado su deuda con el amigo, con el 
herm ano do a rm a s  y con Than-Kiu — acabó diciendo 
el chino con voz extrem adam ente  conm ovida;—aho
ra  os toca á vos pagar  vuestra  deuda con él.

—So la pagaré, y más do cuanto podéis im agi
naros — dijo el m ayor levantándose. — La in su rrec 
c i ó n  está ya expirando, y Rom ero no os ya un ene 
migo, sino un vencido desgraciado que todos los es
pañoles han podido ad m ira r  y apreciar.  S erá  in gol
pe  te rr ib le  pa ra  vuestra  herm ana, Hang-Tu; pero  
sólo casando á Rom ero con Terosita podré quizás 
salvarlo la  vida, porque así se la quitaré á la insu 
rrección.

—Than-Kiu se resignará  -d ijo  H ang  con firmeza. 
Salvad al que he am ado como á un hermano; más 
todavía, como á un hijo, y no os pido más.

—Seguidme. A mi lado nada tenéis que temer. So 
os c reerá  un criado mío, y nadie ad ivinará en vos a! 
jefe de los hom bres  am arillos.

Ciñóse el sable, púsose la gorra , y en seguida, s in  
p asa r  po r la salita, atravesó, jun to  con Hang-Tu, va
r ias  salas am uebladas suntuosam ente, y bajó las es
caleras.

El tagalo que había conducido al chino á la p re 
sencia de Teresita , estaba todavía sentado al lado de 
la  puerta.

—Ve á anunciar  al gobcrna<tor mi visita — le dijo 
Alcázar.—Voy detrás  do ti.

H acía unas cuantas horas  quo era de noche, y la 
gente, después de resp ira r  un rato la b risa  nocturn  i, 
iba ya recogiéndose; de modo que las calles estaban 
bastaiite solitarias. Él m ayor Alcázar ¡levó, no obs
tante, á Ilang-Tu por  las calles menos frecuentadas 
para  quo corriese menos peligro de ser  reconocido; 
y sólo después do un largo rodeo pudieron llegar al 
palacio del virrey.

El tagalo que lo había precedido, le estaba espe
rando  jun to  al centinela de la puerta .

—Os esperan ,  am o—lo dijo.
—E speradm e aq u í—dijo á Hang-Tu.
Y en seguida entró  en el-palacio.
El chino se sentó, ó, m ejor dicho, se dejó caer en 

un asiento de p ied ra  con la cabeza en tre  las manos 
y en actitud meditabunda.

Pasó una hora  y después otra, sin quo ni lo advir 
tiese ni hiciese un solo movimiento. Una mano que 
lo tocó en un hom bro  le sacó do su distracción, ha
ciéndolo ponerse  en pie de un salto.

Encontróse  en frente al m ayor Alcázar.
—¿Y bien?...— le preguntó  con voz apenas percep

tible.
—}Ie obtenido su perdón — le contostó el español.
—¡Ah!
—Pero  bajo una condición.
—¿Cuál?
—Será m uy  desagradable para  vuestra hermana.
—Hablad.
—Rom ero (jueda en libertad; pero  esta m ism a no 

che salo de Manila bajo mi vigilancia, y no podrá 
volver nunca á ninguna de las islas Filipinas. Un ca
ñonero  le esperará  á media noche junto  al puente 
del Passig.

—¿Podré  verle antes de su partida?  — preguntó  
H ang-Tu con acento cortado.

—Sí; y también Than-Kiu si quiere.
—¿Y adónde lo llevaréis?
—Lejos de aquí: á una posesión que tengo en T ó r 

nate, quo doy á mi hija en doto.
¿So m archa con Teresita?

—Sí, Hang-Tu. So quieren. ¡Que soan fe lice s !
. —¡Gracias por  61!—respondió el chino.

Y añadió luego con aconto extraño:
—¡Hang-Tu no verá el Sol de mañana! ¡Moriremos 

aquí los últim os cam peones de la libertad!
Después se alejó á pasos rápidos para  evitar exp li 

caciones.
M archaba como un loco, sin saber  adóndo iba, 

p resa  do un dolor que debía se r  cada voz m ás agudo.
Atravesó sin darse cuenta el puente de Binondo y 

se en tró  por las estrechas callejuelas del a rraba l  del 
Tondo; después anduvo al revés el m ism o camino 
que había  llevado y so detuvo ante una elegante ca
sita do puro estilo chinesco. H abía  visto una som bra 
rem ontar  el río  y detenerse á la a ltu ra  del último 
arco del puente.

Abrió la puerta , subió por unas gradas, y en tró  en 
una pequeña estancia, tib iam ente a lum brada po r  una 
lin terna  do talco. '

Una mujer, una jovencita, es taba sentada jun to  á 
una m esita  do laca, con la cara tapada cón las m a
nos. Acercósolo Hang-Tu; le echó sobre los 'hom bros 
una m anteleta  do seda azul, con flores de un color 
am arillo  do oro, que estaba en una silla, y  asiéndola 
do la  mano le dijo con dulzura;

—¡Ven, hermana! Él está en salvo; pero  tú lo has  
perd ido  para  siempre! ¡La m ujer  blanca ha  destro- 
zaao tu vida y la mía!

—Te sigo, 'herm ano—dijo resignadam ento la F!«r 
(le las Ferias.

Salieron do la  casa y se d irig ieron hacia el puente 
del Passig, donde so veían contollear en las tinieblas 
los faroles de un cañonero.

Cuando llegaron cerca do la orilla, vieron allí un 
grupo  de tres personas quo parecían estarlo  espe
rando. E ran  el m ayor Alcázar, Rom ero y Terosita, la 
cual llevaba el rostro  medio tapado con una mantilla 
do soda blanca.

Romero, separándose del grupo, so arro jó  en los 
brazos de Ilang-Tu. Un largo rato estuvieron abraza
dos aquellos dos valientes. La emoción no los*dejaba 
articu lar  una palabra.

Teresita, entretanto, se acercó á Than-Kiu, quo se 
había quedado inmóvil, como si fueran á faltarle las 
fuerzas. Tam bién la Perla de Manila es taba en extre
mo conmovida.

—¡Gracias, muchacha!—lo dijo a trayéndola contra 
su pecho.—La Perla de Manila no olv idará nunca á la 
Flor de las leerlas y espora verla dichosa algún día.

Than-Kiu contostó con un sollozo ahogado.
El cañonero  dió el s ilbido de partida  y los m arine

ros so dispusieron á levar el ancla.
—¡Adiós, herm ano!—dijo Rom ero 'besando á Hang- 

Tu.—Te espero pronto  en Tórnate. La libertad  de las 
islas, tan ansia<la po r  nosotros, so ha acabado y qui
zás para siem{>ro.

—Quizás, Rom ero —respondió Hang-Tu. ¡Só di
choso!

—¿Y... Than-Kiu?
—Está resignada. Así lo ha d ispuesto ol Destino.
Rom ero so separó  del chino y se acercó á la mu

chacha.
—Perdónam e, Than-Kiu—lo dijo—si ho destruid» 

las i lusiones do tu juventud.
—Nada tengo que perdonarte , mi señor — lo con

testó la í lo r  (le las Perlas con un hilo do voz.
Y asiéndole con viveza de la mano y señalándole 

la bóveda estre llada, le dijo:
—Mira, mi señor; mi es tre lla  se oculta en ol mar y 

la do la m u je r  blanca resplandece sobro la cabeza 
m ás brillan te  que nunca, y nosotros... croemos en 
los astros. ¡Sé feliz, mi señor!

Sus palabras  acabíiron en un sollozo. El mayor 
Alcázar y Hang-Tu cortaron iiquella escena dolorosa 
llevándose á Rom ero á la cubierta  del cañonero, 
donde ya estaba Teresita.

—¡Adiós!—le dijo por  últim a vez el chino. —¡No tí*
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olvides de tu herm ano de arm as  que tanto te ha 
amado!

Salió del barco y so quedó de pió en el m uelle con 
los brazos cruzados sobre  ol pecho y los ojos clava
dos en Romero, m ien tras  Than-Kiu sollozaba á sus 
pies con la cara escondida entro las manos.

Arrancó el cañonero; dió una virada, y so alejó 
rápidam ente despidiendo un penacho do hum o y 
llevándose á la feliz pareja.

Hang-Tu, siem pre inmóvil contem plaba el negro 
bulto del barco que desaparecía  en las tinieblas. 
Cuando hubo desaparecido, inclinó la cabeza sobre 
el pecho y  so sentó al lado do Than-Kiu, m urm u 
rando:

—¡Mucho te ho querido. Romero; poro tú no has 
quevido á mi hermana!

Fué la única queja que salió de los labios do aquol 
hombre <le tan g rande  ánimo y tan generoso.

Encerróse despuós en un profundo y tr iste s ilen 
cio, y cuando los p rim eros  albores  del día aparecié- 
ron en el horizonte, tenía el rostro  húmedo como si 
aquol hom bro  tan fiero iiubiese estado largo tiempo 
llorando.

El estam pido do una descarga que se oyó hacia 
B inondoJe arrancó  do su pro longada inmovilidad.

Lovantóse de un saltó  con los ojos centelleantes.
-T h a n -K iu —dijo á su herm ana  alzándola,—¿quie-

res vivir ó morir?
—¡La vida de la f'lor de las Peí las está destrozada 

para siempre!—dijo la pobre joven.J

—jVen, pues! ¡Allí están fusilando á los jefes de la 
insurrección y la sangro de los m ártires  no se pierde!

Tomó por  ¡a mano á Than-Kiu y so encam inó ace
le radam ente hacia la plaza del A rrabal, a testada de  
gente del pueblo  y de soldados.

H ab ía  comenzado el fusilamiento de los jefes in
surrectos pris ioneros en Noveleta, Cavite, Bynaca- 
yan y el Rosario.

Hang-Tu levantó á su herm ana entre sus robustos  
brazos, se abrió  v iolentam ente paso á través de la 
tu rba  atónita, y se arro jó  enm edio del cuadro excla
m ando con voz tonanto:

—¡Soy Hang-Tu, jefe de los hom bres  am arillos y 
de las Socie(iados secretas! ¡Fuego sobro mí! ¡Viva la 
libertad!

En aquel mom ento, al ver los soldados del cuad ro  
que el oficial au e  los m andaba bajaba el sable, hic ie 
ron  fuego sobre seis jefes insurrectos condenados 
por ol Consejo do guerra.

Como si lo hubiese caído un rayo, H ang-Tu, heri-  
<lo po r  la descarga, se desplom ó sobre los cadáveres 
do sus com pañeros, a rras trando  consigo á su h e rm a 
na en su caula.

P ero  Than-Kiu no estaba herida  morta lm ente. La 
linda cabecita de la Flor de las Perlas se levantó con 
el rostro  lívido do entre  los cadáveres. Abrióronso 
sus labios, y salió do ellos con voz tenue esta p a 
labra; —¡Romero!

Y volvió á  caer desvanecida sobre el pecho ensan 
g ren tado  del floro chino.
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La toma casi s im ultánea de Cavite Vieja, Noveleta, 
Malabón y el Rosario, fué, como había previsto  el ge
neral Polavieja, un golpe m orta l para  la in su rrec 
ción, de que no pudo ya recobrarse .

La cam paña no fué ya para  los españoles, después 
de osos combates, sino una continuada victoria se
guida de num erosas sumisiones.

El 10 do Abril fué también tom ada Santa Cruz por 
asalto y eran derro tadas las partidas  insurrectas do 
Pamplona y una vez más las de Bulacán.

Á. mediados de ese mes estaba dom inada la insu
rrección en todas las provincias m eridionales, y el 
victorioso general reg resaba  á Esjiaña, encargando 
de la prosecución de las operaciones contra los res 
tos de las partidas  al vencedcir de Salitrán, m ien tras  
llegaba ol general P rim o  de Rivera.

Bna tentativa de insurrección en tre  los deportados

á Joló, isla perteneciente al grupo de Solú, fué rá p i 
dam ente sofocada el 25 con el fusilamiento de todos 
los cabecillas, y en Mayo las tropas españolas m an 
dadas por los generales  P rim o do Rivera y Suero to 
m aban á Niaio, defendida encarnizadam ento p o r  
Aguinaldo, y después á  Halang, Amadeo y Quintona, 
haciendo pris ionero  al jefe insurrecto  Andrés Boni
facio, y, p o r  último, á Marangondón.

En Jun io  el geners.1 Ja ram illo  tom aba á Talisay, 
m ien tras  otra  colum na española hacía p ris ioneros á 
tres mil insurrec tos  fugitivos de esa ciudad. Hacia 
m ediados del m ism o mes se iniciaron las operac io 
nes m ilita res  en el centro de la  isla do Luzón con l a  
derro ta  do las últim as partidas insurrectas. En Ju l io  
podía considerarse  la insurrección como com pleta 
m ente vencida, después de nuove meses do sangrien 
tos com bates y do la sumisión de la familia de Aguí- 
naldo V de 5.700 insurrectos.
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La acción de esta obra continúa en la titulada FLOR DE LAS PERLAS, que forma: 
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